
  
    
  


  
    

Francisco del Pozo


    Manual del perfecto opositor

  


  
    © Francisco del Pozo, 2021


    © De esta edición, Almuzara S.L., 2021


    www.editorialberenice.com


    Director editorial: Javier Ortega 


    Ebook: R. Joaquín Jiménez R.


    ISBN: 978-84-18952-26-5


    No se permite la reproducción, almacenamiento o transmisión total o parcial de este libro sin la autorización previa y por escrito del editor. Todos los derechos reservados.


    Hecho en España / Made in Spain

  


  
    











A Urbano y Guillermina, mis padres, 
por su incansable aliento.

  


  
    INTRODUCCIÓN


    No me gustan los libros de autoayuda. Prefiero ser franco desde un principio, no pretendo autoayudarte. Respeto profundamente a todo aquel que se sienta delante de un teclado y, de un modo u otro, expone ante los demás una o varias parcelas de su vida, uniendo palabras y más palabras, hasta escribir un libro; pero no creo en fórmulas mágicas, como no creo en las hadas ni en los dragones. No quiero que suenen fanfarrias mientras te imaginas subiendo las escaleras del museo de arte de Filadelfia envuelto en sudor. No es eso lo que me ha llevado a escribir este libro. Puede, incluso, que tras leerme decidas que opositar no es lo tuyo. Aunque no lo creas, en ese caso el libro te habrá servido, y yo habré cumplido con mi propósito.


    Antes de emprender el camino, déjame que te cuente algunas cosas sobre mí. Nací en 1973, varios años después de que el hombre hubiese llegado a la luna, en el año del búfalo del calendario chino, lo que de un modo u otro debió de determinar lo que me vendría después. Fue el año de la crisis del petróleo, la liberación de las cintas del Watergate y el lanzamiento del que probablemente sea el mejor álbum de rock de todos los tiempos: Dark Side of the Moon, de Pink Floyd. Pero, sobre todo, 1973 fue uno de los últimos años del baby boom, un fenómeno demográfico con los colmillos muy retorcidos, una broma macabra del destino. Fueron muy pocos los que tuvieron la suerte de nacer con una estrella bajo el brazo. Y a mí no me tocó. Por eso decidí fabricar la mía.


    Tomé la decisión de opositar en el tercer curso de la carrera de Derecho, en los días de vino y rosas. El último año —por entonces eran cinco— me puse en contacto con un preparador de oposiciones, y ese mismo año orienté el estudio de algunas asignaturas de la carrera hacia lo que más adelante sería la oposición. Una vez acabada la carrera, me metí de lleno a opositar, sin probar otras opciones, directamente, yendo a por aquello que me había propuesto desde un primer momento.


    La oposición que decidí preparar era, y sigue siendo, una de las más difíciles que existen; aunque, como tendré ocasión de contarte, esto es algo muy relativo. Las páginas del BOE parecían no tener fin cuando echabas un vistazo al temario. Cerca de 350 temas divididos en dos exámenes orales, con tiempo limitado para exponer los cinco temas que habían de «cantarse» en cada examen. Se convocaron unas 200 plazas a nivel nacional y el número de aspirantes era de 5.000. La media de esta oposición es de 5 años de estudio, aunque podría decirse que no me fue mal del todo y lo conseguí en tres años y ocho meses.


    Me hubiera gustado poder contar que conseguí sacar el número 1 de las oposiciones; pero no fue así, quedé el número 11, y eso que conseguí la máxima calificación en el primer ejercicio, un 25, la nota más alta, y un 21 en el segundo ejercicio. La competencia arreciaba. Para serte sincero, me supo tan bien como si hubiera conseguido el primer puesto, era algo así como haber conseguido el oro en unas olimpiadas.


    Después vino la vida profesional y, con ello, una profunda aversión hacia todo lo que implicase memorizar. Pensé que mi vida como opositor quedaba ahí aparcada. Vendrían otros retos, interesantes estímulos, algo de vida académica, alguna que otra ponencia, actividades que de algún modo u otro implicaban volver a abrir un libro para zambullirme en ese mundo tan artificial como humano que son las leyes. Pero había una importante diferencia: ahora tenía un trabajo por el que me pagaban.


    A pesar de todo, una especie de semilla había germinado en mí, la del eterno opositor. Varios años más tarde, en esa edad en la que los números han dejado de importar y son difíciles de adivinar, decidí opositar de nuevo. Esta vez eran solo 80 temas, nada comparado con los 350 de la vieja oposición. Después de todo, ya tenía mi vida profesional y se trataba de ascender varios peldaños a golpe de codos. En esta ocasión, los retos eran otros. Tenía familia y un trabajo por el que me pagaban, con lo que ello tiene de bueno y de malo.


    Podría haberme ahorrado todos los párrafos anteriores yendo al grano: conozco las oposiciones —y no solo las «mías»— desde ambos lados. Me han aportado muchas cosas, una profesión apasionante, estabilidad económica, conocimientos técnicos, me han acercado a personas excepcionales, amigos y no tan amigos; pero sobre todo, por encima de todas las cosas, me han aportado experiencia vital.


    Te contaré la verdad y nada más que la verdad, por cruda o desalentadora que te pueda parecer, porque ese es el propósito de este ensayo. La oposición me dio muchas cosas, pero también me robó otras. Puede que se trate de una mera cuestión de enfoque, llámalo como quieras, inversión o pérdida, la oposición tiene sus peajes, un precio que se debe pagar y que va más allá de lo que ahora te puedas imaginar. Si ya eres soldado viejo, sabrás a qué me refiero. En cambio, si estás pensando en opositar, si aún no has tomado tu decisión, este libro te permitirá saber a qué te enfrentarás; pero, sobre todo, te dará una antorcha con la que alumbrar en los tiempos de tiniebla que te envolverán.


    Si ya has iniciado el camino, este también es tu libro. Te acompañaré en un viaje en el que, en ocasiones, te sentirás como el protagonista de tu propia película; y en otras, atrapado entre arenas movedizas. Por obvio que pueda parecer, te enseñaré cuál es el principal ingrediente de la receta del éxito y cómo conseguirlo. No te hablo de ficción, puedes leer alguna de mis novelas si estás interesado en algo de ficción. No, te hablaré de la realidad, no de quimeras; como te dije, no me gustan los libros de autoayuda y no quiero ni puedo autoayudarte, deseo ofrecerte conocimiento y herramientas, contarte de primera mano cuáles serán las fases por las que pasarás, cómo te harán sentir, cómo afrontarlas y, lo que es más importante, la técnica que te ayudará a conseguir tu meta.


    Siempre se ha dicho que cada opositor tiene su método, y que lo que funciona para uno, puede no valer para otro. Puede ser, pero te ofreceré el método que a mí me ha funcionado. Además, sé que ha funcionado para otros.

  


  
    PARTE I 


LA MOTIVACIÓN, LA DETERMINACIÓN Y LA INTENSIDAD PARA OPOSITAR

  


  
    CAPÍTULO 1 
¿QUÉ ES LA OPOSICIÓN?


    Podría aburrirte con un análisis técnico jurídico del artículo 103 de la Constitución Española y del artículo 70 del Texto Refundido del Estatuto Básico del Empleado Público. Puede incluso que, en función del tipo de oposición que pretendas hacer, te veas obligado a estudiar los citados preceptos; pero no, no es mi intención la de aburrirte con conceptos teóricos que no son necesarios. Quiero que sepas en qué consiste realmente la oposición.


    Habrás reparado en que todavía no he mencionado cuál es mi profesión y el proceso selectivo que hube de afrontar. No obedece a ningún motivo particular, sencillamente no lo creo relevante. Sería sencillo dejarlo caer tal cual, soy juez, soy notario, soy registrador de la propiedad, soy abogado del Estado. Soy todos o, para el caso, podría no ser ninguno. En esencia, superé un proceso de selección para trabajar al servicio de la Administración Pública.


    Oposiciones hay muchas; rubias, morenas, altas, bajas, obesas, delgadas, con los ojos claros, oscuros, tantas como padres y madres tienen, porque las oposiciones son el fruto de quien las convoca y decide qué tipo de mecanismo se utilizará para comprobar la capacidad y mérito del aspirante. Entenderás, por tanto, que la mera enumeración de los tipos de oposición en función de la rama, sector o actividad, desbordaría con mucho los confines de este libro. Y la cosa no quedaría ahí. El proceso de selección no es ajeno al ámbito del sector privado. Cada vez son más las empresas que acuden a procesos de selección de personal que se asemejan a las oposiciones tradicionales, bien sea para acceder a un puesto de trabajo o para la promoción interna dentro de la empresa.


    Algún otro autor habrá realizado un esfuerzo titánico por clasificar los distintos tipos de oposición acudiendo a criterios más o menos razonables; pero, como ya he dicho, no quiero hacer una exposición académica, doy por sentado que tienes un perfil determinado, y que al menos ya barajas algunas opciones.


    Dudo que te estés debatiendo entre ingresar en el Cuerpo de Policía Nacional u obtener una de las cuatro plazas que se convocan para Magistrado Especialista en el Orden Social del Poder Judicial. Si estás deshojando la margarita, tu abanico de opciones ha de ser congruente; más allá de eso, te corresponde a ti la elección. No esperes de mí que te oriente ni que te hable de las bondades de trabajar como funcionario municipal. Nos llevaría un tiempo del que no disponemos. Me basta con que sepas lo que en realidad representa una oposición, para que después tomes tu propio camino.


    Ahora bien, tampoco quiero que pienses que escurro el bulto, hay un aspecto crucial sobre el que sí quiero advertirte, una diferencia tan básica y esencial como la noche y el día, por más que quiera huir de hacer una farragosa clasificación: la diferencia entre una oposición libre y un concurso de méritos.


    Esa diferencia básica entre los distintos tipos de procesos de selección sí merece un comentario más detallado por mi parte. Podrían emplearse muchas páginas en explicar las diferencias entre uno u otro tipo, pero en esencia todo se reduce a una cosa: la minimización de riesgos. Déjame que me explique.


    Podrás controlar las variables de la oposición libre; es decir, podrás saber que dependes en gran medida de ti mismo. Por el contrario, cuando leas en la publicación de la convocatoria del BOE la mención «méritos», has de saber que esa posibilidad de controlar las variables se desvanecerá con la misma rapidez con la que una estrella fugaz pierde su intensidad. Se te quedará la mirada deshilachada de un payaso triste si consigues superar las pruebas teóricas; pero, después, méritos como el idioma autonómico (sí, lees bien, es un mérito), la antigüedad, la publicación de artículos o la talla de tus zapatos, hacen que el último de los aspirantes se lleve tu flamante plaza, arrebatándote aquello que te correspondía por haber sacado más nota.


    Hay quien dice, y no sin cierta razón, que los concursos de méritos son un coto cerrado, muchas veces diseñados ex profeso para determinadas personas, una confesión velada de la corrupción del sistema. Ya sabes, una determinada Administración quiere otorgar apariencia de legitimidad a determinados nombramientos, y para ello confecciona un proceso de selección en el que se tendrán en cuenta los méritos de aquellos a los que se pretende favorecer. Por triste y desalentador que pueda parecerte, es una realidad. Si, como yo, quieres pelear en igualdad de condiciones y no verte envuelto en interminables impugnaciones que podrían terminar ante los Tribunales, huye de este tipo de concurso-oposición.


    No quiero que se me malinterprete. Si el Servicio de Salud de alguna Comunidad Autónoma convoca siete plazas para cubrir las vacantes de especialista en Ciencias de la Salud con la especialidad de otorrinolaringología, los méritos tendrán que ser los propios del puesto: titulación como requisito básico, servicios prestados que acrediten experiencia y publicaciones científico-divulgativas. No habrá nada raro en ello. Es inherente a la gran especificidad de las vacantes que se vayan a cubrir.


    Las Administraciones Públicas están aquejadas de una enfermedad que se va a ir extendiendo en el futuro: el gigantismo. Aunque nuestras cifras distan mucho de las de países como Francia, no puede negarse que España es un país con un elevado número de funcionarios. Y pese a que muchas veces se exprese con cierta ligereza, no sobran funcionarios. Al contrario. Estarás conmigo en que es deseable que desaparezcan los empleados públicos «digitales», pero estarás tan hastiado como yo de escuchar las frecuentes críticas a la deficiencia de los servicios públicos. Guste o no, a pesar del elevado número de empleados públicos, son insuficientes. Esta es una realidad a la que me he enfrentado a lo largo de mi vida profesional.


    Al mismo tiempo, en un Estado de Derecho, la Administración Pública ha de regirse por la Ley, lo que impone importantes obstáculos en aspectos tales como la designación del personal al servicio de la Administración, sus condiciones laborales, la conformación de las plantillas o las famosas RPT (Relación de Puestos de Trabajo), creándose así un intrincado laberinto que lastra la actuación de la Administración.


    Para huir del Derecho Administrativo, las Administraciones Públicas empezaron a separarse cada vez más del tradicional concepto de funcionario, y junto a él aparecieron otras figuras nuevas, el personal estatutario y el que con el tiempo se ha denominado personal laboral.


    En este momento, por más que me haya propuesto evitarlo, me veo obligado a aburrirte con citas legales. Después de varios vaivenes legales y jurisprudenciales, el Texto Refundido del Estatuto Básico del Empleado Público admite, a grandes rasgos, las tres figuras o conceptos mencionados: funcionario, estatutario y personal laboral. Y dentro de esa última categoría, la del personal laboral, es donde la Administración Pública ha tenido su propio laboratorio de experimentos.


    En ese gigantesco laboratorio se concitan varios elementos perniciosos y, lo que es más importante, por grotesco que parezca, en ese laboratorio no rigen (en toda su extensión) las leyes. Digamos, en el mejor de los casos, que la Administración las interpreta a su conveniencia. En muchas ocasiones he asistido —como profesional— a un fenómeno de interpretación parcial, subjetiva e interesada de las normas por parte de la Administración. En otras ocasiones he sido testigo del peligroso flirteo de la Administración Pública con la figura del Fraude de Ley. Para resumirlo, aquel sujeto de derecho que está llamado por antonomasia a aplicar la Ley, la Administración Pública, deja de ajustarse a los dictados de la misma, haciéndolo a conveniencia.


    Quiero suavizar mi crítica. No es este el momento de enarbolar banderas, tan solo quiero que sepas a lo que te puedes enfrentar y por qué es así. Aunque resulte difícil admitirlo, la Administración se ve en buena parte de las ocasiones obligada a actuar por caminos tortuosos. Esta, y no otra, es la razón de la aparición del personal laboral. Para esos gigantes obesos y torpones que son las Administraciones, resulta cada vez más complejo organizar de forma racional y eficiente su plantilla, más aún cuando la cobertura ha de efectuarse con presupuestos cada vez más exiguos. Cada vez demandamos más servicios al Estado del bienestar, pero nos desagrada en extremo que la carga fiscal se eleve. Resulta una quimera pretender que la cartera de servicios públicos, en la que el empleado público es esencial, pueda ser cada vez más extensa y generosa. La quimera es un ídolo con los pies de barro.


    Es entonces cuando las Administraciones se ven ante la difícil necesidad de eludir el sistema de oposición como proceso de selección, aparecen las contrataciones de personal laboral, las famosas interinidades y otros fenómenos que son harto conocidos por los que llevan un tiempo opositando.


    Esta es la realidad a la que deberás enfrentarte, este es el mundo de la oposición, aquel en el que deberás competir con quien lleva prestando servicios para la Administración Pública como personal laboral, ostentando la conocida condición de interino, alguien que en ocasiones habrá encadenado contrato temporal tras contrato temporal, acumulando una experiencia que tampoco cabe desechar sin más.


    He contemplado muy de cerca cómo procesos de selección de personal público se han dilatado más de 10 años, a pesar de que la Ley impone un plazo de tres años para la cobertura de las vacantes a través del proceso de oferta pública de empleo. En conciencia, la Administración obró mal, incumplió la Ley, cierto; pero, como dije, el gigantismo que la engullía dificultó que pudiese cumplirla.


    Si trabajas al servicio de la Administración Pública, conocerás de primera mano el fenómeno. Puede que seas funcionario de carrera o estatutario y quieras promocionar. Quizás seas personal laboral, interino o no, entonces entenderás mejor que nadie la idea que encierran las palabras anteriores. Sea como sea, si te ha mordido el bicho de la oposición, deberás ser plenamente consciente de esa losa marmórea y pesada que son los méritos.


    Si no has prestado servicios para la Administración Pública, o si lo has hecho en otra rama de actividad que nada tenga que ver con aquella a la que pretendes acceder, deberás conocer el sistema de méritos y su puntuación, habitualmente baremada en la propia convocatoria. Este deberá ser tu punto de partida para poder controlar las variables de la oposición.


    Por el contrario, en un sistema de oposición libre, las variables se simplifican considerablemente, y con ello se incrementa el control del opositor sobre la oposición. Estas, las variables, seguirán existiendo; después de todo, son parte de la oposición, están incrustadas en su ADN. Ya tendré ocasión de hablarte de ellas, pero siempre serán menores.


    Por regla general, el mecanismo de oposición libre suele asociarse a la cobertura de plazas de funcionario de los Grupo A y B, aunque no ha de ser así necesariamente, mientras que en los restantes grupos suelen predominar sistemas en los que, en mayor o menor medida, tienen incidencia los méritos que se puedan acreditar por el aspirante. En otras ocasiones, las menos, las no deseadas, los méritos son un mecanismo de exclusión.


    ***


    Lo metajurídico. Al autor de este libro se le ha ido la cabeza, pensarás. Tantos años de estudio han hecho mella en él, te dirás. Qué demonios quiere decir con esa expresión que parece sacada de un tratado de filosofía, lo metajurídico. Lo metajurídico es la realidad, amigo lector, la pura y simple verdad.


    Más allá del concepto legal o del significado académico, está el concepto real de oposición. Este es el sentido en el que me gusta emplear la expresión metajurídico, lo que se sitúa más allá de algo; en este caso, más allá de la definición legal.


    Aunque he creído oportuno hablarte en primer lugar del concepto más usual, el legal, estoy plenamente convencido de que necesitas saber en qué consiste de verdad una oposición. En este campo, como en tantos otros, la experiencia es un grado.


    Aún recuerdo las noches de fiesta de aquel verano que precedió a la oposición. Tenían algo de pesar que se mezclaba con el júbilo propio de la juventud, una sensación entre deliberada e inconsciente, una extraña combinación de estar, pero no estar, de vivir de prestado, de saber que la vida, tal y como la había venido viviendo hasta ese momento, estaba llegando a las postrimerías de su caducidad. Así fue como lo viví, y no me equivoqué. Siempre me tuve por un tipo medianamente sensato; no tanto como le hubiera gustado a mi madre, pero con un importante punto de sensatez, al fin y al cabo. No es que la sensatez fuese mi bandera, pero sin duda cotizaba al alza. En cierta medida, era un presagio de lo que me esperaba, de aquello que ya había probado antes. Algunas de las asignaturas del último curso de derecho las preparé. Sí, has leído bien, las preparé, no las estudié, no. Lo de estudiar era cosa de la Facultad. Preparar era algo muy distinto. Quizás fuese por eso que intuía lo que vendría después, que ese aroma imperceptible de lo que estaba por llegar fuese lo que impregnase de cierta melancolía mis últimos días de libertad. A pesar de ello, nunca pude imaginar lo que vendría. Has de pasarlo, has de sufrirlo, vivirlo, padecerlo. Solo así podrás entenderlo y contarlo a los demás. Me gustaría poder hacerte partícipe y conseguir transmitirte lo que tendrás por delante si finalmente tomas la decisión.


    Con el tiempo han aflorado en mi cabeza muchas metáforas acerca de lo que es la oposición. La oposición es una apuesta, una apuesta arriesgada, una inversión de tiempo y esfuerzo, para el opositor y los que le rodean; pero sobre todo, por encima de todas las cosas, la oposición es un maratón que, en su etapa final, cuando estás exhausto y crees no poder dar más, se convierte en un sprint endemoniado. Si me viese obligado a dar la mejor definición posible, sería esa, sin duda, porque así es de verdad la oposición.


    No caben engaños. Unas serán más difíciles, más largas, más amenas o menos arduas que otras; pero, como dije, la competencia arrecia, y eso las convierte a todas en una barrera de coral lacerante. Mis primeras oposiciones tenían una extensión de más de 300 temas, cada uno con una media de entre 25 y 30 folios. Nos presentábamos 5.000 y solo podían aprobar unos 200. En mis últimas oposiciones, el número de temas era solo de 80, con la misma extensión. Podría decirse que la empresa era mucho más asequible, las cifras son tozudas y no suelen mentir; pero había otra variable, la que lo cambiaba todo: había solo cuatro plazas por cubrir, y cada aspirante, mejor que el anterior.


    Muchos aspirantes firmarán la convocatoria, pagarán las tasas y no aparecerán el día del examen. Puede que hayan leído este libro y hayan desistido, quién sabe, aunque lo más probable es que no lo hayan hecho y les falte la motivación. Yo creo, sin temor a equivocarme, que nunca supieron qué era de verdad la oposición, o que, sabiéndolo, no supieron bien medir las fuerzas.


    Ya sean 300 temas, ya sean 80 —el dato en sí ahora no es relevante—, te llevará mucho tiempo memorizarlos. Sí, palabra fea, «memorizar», en eso se basa, en esencia, el sistema actual. Salvo que te encuentres entre el muy reducido grupo de personas que están más allá de lo excelente, la excelencia no bastará, memorizar el número mínimo de temas de cualquier temario te llevará tiempo. Y cuando digo tiempo, me refiero, por norma, a un año, puede que año y medio. Habrá quien pueda hacerlo en menos, me gustaría que fuese tu caso, pero no es lo habitual.


    En la disciplina profesional en la que me desenvuelvo, los temarios para los distintos cuerpos de funcionarios, desde el Grupo E, el nivel de acceso, implican, como mínimo, un año para una capacidad memorística media.


    Después están las variables. Casado o soltero. Con o sin hijos a cargo. Con o sin sustento económico. Todas ellas influyen en mayor o menor medida. Si pudieses elegir, pura entelequia, te diría que el estado óptimo es el siguiente: joven, soltero, sin cargas familiares y con sustento económico; pero sin empleo. Dicho en otros términos, todavía en casa de tus padres. Creo muy firmemente que es el estatus teórico ideal para embarcarse en la travesía.


    Como bien sabes, óptimo y único no son sinónimos. La anterior situación personal no es la única desde la que alcanzar el éxito. De hecho, yo mismo he opositado sin cumplir con varias de las anteriores condiciones: casado y con hijos a cargo. Es más, casi todos los opositores a los que he tenido el placer de preparar lo han hecho simultaneando trabajo y estudio. El maratón se corre cuesta arriba, pero también hay otros factores que hacen que la pendiente descienda.


    Has comprado el temario, lo sé, un dineral, ¿cómo demonios puede ser tan caro? Le has echado un vistazo, a vista de pájaro, te has dejado el rescate de un rey en rotuladores, lápices, etiquetas adhesivas, carpetas y cuadernos. Tienes preparador o estás matriculado en una academia, quizás seas un lobo solitario, pero de momento estás rozando la superficie, acariciándola suavemente.


    Te sobran las fuerzas, te ves capaz de más, esto no va a ser tan duro como parece. El Tema 1 es introductorio, cuando lleguen los temas de leyes, la cosa se pondrá fea, malditos leguleyos. Te llaman a comer, las lentejas que sobraron de ayer y unos filetes empanados. El presentador del telediario mueve los labios, pero no le oyes, las mismas noticias de siempre, mentiras amontonadas, sigues con la cabeza en terminar las últimas páginas del Tema 1. Después de comer, dedicarás cinco minutos, solo cinco minutos al puñetero WhatsApp, cinco, nada más, y te sumergirás de lleno en el Tema 1. Ojalá hubieras estudiado de la misma forma en que lo estás haciendo ahora durante todos aquellos años en la universidad o en el instituto. Esto es otra cosa, estás cerca de tener trabajo, te lo vas a ganar, lo vas a conseguir.


    Son las cinco de la tarde, el día se ha dado genial. Te sientes henchido de júbilo, ebrio de éxito, quieres que llegue mañana, la próxima semana, el siguiente mes, que pase este año, lo has leído en un libro de un tal Francisco del Pozo, es un año, nada más, que pase rápido, por favor, esto lo tienes a tu alcance. Ahora saldrás o correr, luego has quedado con estos y, con un poco de suerte, vendrá (él o ella). Y de hoy no pasa, hoy se lo dirás, tenemos que quedar, los dos a solas, no soy un monje, solo soy un opositor.


    Un momento, un momento, ya sé lo que estás pensando, no es tan fácil. Tienes razón, no te estás viendo representado. Déjame que lo enfoque de otra manera. No solo soy yo, soy yo y mis circunstancias. Puede que ahora ya no te sobren las fuerzas. El Tema 1 salió contigo de casa cuando todavía las estrellas tardías se resistían en irse a dormir. Se te olvidó la agenda del cole al salir, tuviste que dejar el coche tirado en la calle, de mala manera, para subir y recuperarla, los niños fueron tirándose de los pelos en el trayecto que va de casa al cole, y luego te pilló la caravana de los lunes. El Tema 1 sigue ahí, contigo, en un rincón de tu cabeza, gruñéndote. No te olvides de mí, te dice, espero que tengas un lindo día, porque cuando llegues a casa, te estaré esperando.


    No está tan mal, te dices, en otros trabajos no podrías irte a casa hasta las siete u ocho de la tarde; en este, al menos, cuando las agujas forman un ángulo recto sobre las doce y las cinco, puedes cerrar el ordenador. Cuando hayas aprobado las oposiciones, dejarás de ser personal laboral de una agencia que trabaja para el Ministerio, entonces podrás hacer el mismo trabajo, pero en mejores condiciones. A eso aspiras. Te gustaría que las cosas fuesen de otra manera; pero así son, la agencia para la que trabajas es, en el fondo y no tan en el fondo, una marca blanca de la Administración. Como los yogures, quién lo iba a decir, resulta que los yogures Acme los fabrica la misma multinacional y les cambia la etiqueta. Tu agencia es la marca Acme. Echas más horas que el funcionario del Ministerio que se sienta en la mesa de al lado y ganas lo mismo, pero él tiene trienios y tú no. Eres una especie de funcionario Acme, porque así lo ha querido aquel que estaba llamado a cumplir las leyes. Así es la vida, una ironía permanente, los dioses deben de estar allí arriba pasándoselo en grande. Eso te hace recordar que has de ir hoy a la compra. El Tema 1 deberá esperar un poco más.


    Llegas a casa cansado. Tienes poco menos de una hora para comer algo, si es que se le puede llamar así, aún recuerdas cuando las lentejas del día anterior te parecían una felonía. Lo que darías por recuperar los tappers de mamá. Descartas la idea de cambiarte de ropa y ponerte cómodo. No te va a dar tiempo, se aparca fatal en el cole, todo copado por esas moles de todoterreno que se venden como rosquillas. Si consigues aprobar las opos, quizás sea el momento de comprar ese Prius del que tanto has leído. Quién sabe, puede que hasta un scooter para ahorrarte los atascos mañaneros.


    Vuelves a acordarte del Tema 1 cuando tienes un yogur de marca Acme en las manos. Miras el reloj, a las seis y media, con un poco de suerte, conseguirás sentarte a leer el tema, por encima, después de cenar te meterás a fondo. La cajera del súper te dedica una mirada lacónica, entre cortés y triste, protocolo de la empresa, le obligan a ser amable, piensas, quizás sea una persona amable de verdad. Te recuerda a una actriz, una de esas secundarias; pero en el cine todos son más guapos, hasta los feos. Hace diez años te hubieras acordado del nombre de la actriz, ahora todos tus bloques de memoria se reservan para la oposición. Se te ilumina la bombilla, es Judi Dench, sí, esa misma; pero, espera, esa no es tan secundaria, crees que le dieron un Óscar, pero en aquel entonces tu vida eran pañales y biberones, un paréntesis del que parece que todavía no has salido. Cierra a las diez, piensas para tus adentros, menos mal que no sales a esa hora, no serías capaz de estudiar, puede que Judi Dench también oposite, quién sabe, trabaja a turnos, esta mañana podría habérsela pasado estudiando. Dios mío, y tú ahí, sin haberle dado un palo al agua. Te empieza a escocer por dentro, como si una lata oxidada girase en tus entrañas. De repente, un pensamiento asolador te viene a la cabeza: Judi Dench está preparando las mismas opos que tú y te lleva mucha ventaja. Tema 1, ¿dónde has estado todo este tiempo?


    Tu media naranja te hace salir de la ensoñación con un codazo. Hace no tanto te habría dado un beso. Llegas a casa, descargas las compras. El Tema 1 ruge a pocos metros, sobre la mesa del despacho que has improvisado en el trastero. Colocas el último yogur en la nevera, coges la botellita de agua fría que sueles tener en el congelador y sales disparado a encontrarte con el Tema 1.


    Te sientas delante de tu inversión: tus libros, los códigos de leyes y la demás parafernalia. En algún lugar de la casa, los niños empiezan a llorar. Los dos, al mismo tiempo. Debe de ser algo trascendental, te dices, algo relacionado con un coche de Hot Wheels, Bob Esponja o la Patrulla Canina. Seguro que el dibujante de Bob Esponja no ha tenido que hacer unas opos, perra vida.


    Miras el reloj otra vez, tu nuevo gran amigo. Llevas 30 minutos leyendo el Tema 1. No te importa mucho quién demonios fue Alonso Martínez. De hecho, dudas que te pueda servir alguna vez en la vida, pero ¿y si te preguntan eso en el examen?


    Suena el teléfono. «Mamá», puede leerse en la pantalla. Se lo dijiste, estás seguro de ello, se lo dijiste el domingo, por fin habías conseguido volver a ponerte a estudiar, serías tú quien la llamase a ella, no al revés, no se trata de tarifas planas ni nada de esas cosas, es una cuestión de tiempo, sencillamente, demonios, estás tratando de correr un maratón, no una carrera de obstáculos, así no hay quien pueda. Sí, de acuerdo, no te preocupes, tranquila, ya lo haré, en serio, confía en mí, le dices, mañana, sin falta, ahora estás estudiando; pero mañana, en cuanto puedas, accederás a la banca online y comprobarás si le han pasado al cobro la última factura de teléfono. Un beso, sí, yo a ti también, adiós, adiós, varios adioses más. Sí, los niños están bien, besos, besos, adioses.


    Por alguna extraña razón que no escapas a comprender, eres tú el encargado oficial de las cenas. Supones que podría haberte tocado otra cosa en el reparto de tareas domésticas. Ya pasas la aspiradora y te haces cargo de otras varias cosas, pero la cena es todos los días. Está bien así, reconoces que no planchas una sola camisa y que tu media naranja hace más cosas de casa que tú. Lo asumes, pero qué bien vendría para las opos deshacerse de esa tediosa carga. No te ha ido mal, no te quejes. Has podido leer el Tema 1, enterito. Has asimilado los conceptos, y hasta se te han ocurrido un par de reglas mnemotécnicas. Tienes que aprovechar, el día en que cumple años tu mujer coincide con la fecha en que se promulgó aquella Ley histórica. Estás obligado a recordar varias fechas a lo largo de tu vida, ¿por qué no sacarle rendimiento a esa convención social?


    Entre los cuatro habéis acabado con medio paquete de yogures Acme. Así, sin más, de una sentada. Maldita sea, no se puede gastar tan rápido, no tengo tiempo para estar en la compra todos los días. Los niños se lavan los dientes y se van a la cama. Tu media naranja se encarga de recoger los platos, se lo agradeces enormemente. No te interesan las noticias de deportes, no te interesa la predicción del tiempo, son las nueve y media, tu carroza se convertirá en una calabaza a la una de la madrugada, lo de las doce es cosa de cuentos, tú debes dar una hora más, no hay otra, debes terminar al menos medio Tema 1 o serás hombre muerto, aunque tus ojos estén divididos en dos, los párpados cerrándose mientras el sopor te invade, como sea has de llegar hasta la página diez, subrayado y posterior memorizado.


    ***


    Sé lo que estás pensando, querido lector. No has comprado una novela, y además te prometí que te contaría la verdad, pero eso es lo que estoy haciendo, ni más ni menos. Te estoy contando qué es la oposición, y te lo estoy contando desde dos perspectivas muy diferentes. La del que se dedica a ello en su momento, y la del que lo hace después, obligado por las circunstancias.


    Lo habrás escuchado hasta la saciedad. Las cosas hay que hacerlas en su momento. Después siempre es peor. Es una media verdad, o una medio mentira, si quieres. No creo que haya verdades absolutas en este negocio. Yo he estado en ambas situaciones, cada una tiene lo suyo, no creas.


    Aunque las teclas se me hayan declarado en rebeldía, aunque mis dos opositores de ficción te puedan parecer personajes de una novela barata, te puedo garantizar que los he visto en la vida real. Existen y se comportan tal y como los he novelado. Has de admitir que, mientras seas capaz de sentir aquello que te estoy contando, la idea no es mala del todo. Te está resultando más entretenido que aquel rancio manual titulado «El opositor de éxito».


    El Tema 40 era el que marcaba el ecuador. Por alguna extraña razón, el Opositor 1 había ligado su suerte a la del temario. Medio temario era media oposición, ¿o no era así? El preparador insistía en que se dejase de pájaros, vaya cómo le gustaba esa expresión. Aquello de los pájaros en la cabeza le sonaba a antigualla, a pleistoceno, pero así eran los preparadores. En su caso, los pájaros eran los mensajes de WhatsApp y el Facebook. Cada vez le costaba más respetar el horario de consulta que se había impuesto para el teléfono móvil; cada hora, no menos. Solo una vez cada hora, para romper, para airear la cabeza, una pausa, un respiro, y nunca para contestar, solo leer. Iba retrasado con los temas, lo sabía. Tenía que haber llevado el Tema 39 y el 40; pero se había dedicado de lleno al Tema 40, bronca segura.


    —Te lo he dicho mil veces, Opositor 1. —Mirada furibunda, tan bien ensayada que parecía real, no una pose de preparador.


    —Lo sé —respondió el Opositor 1 con la voz velada.


    —¿Entonces?


    —No me dio tiempo...


    —Has tenido tres días.


    Tenía razón, el preparador siempre tenía razón. Y si no la tenía, también. Tardó una semana en estudiar el Tema 1, pero ya llevaba varios meses opositando, el ritmo era distinto. Ahora había que estudiar cuatro temas por semana.


    —Se me resisten los temas de organización de la planta judicial 
—replicó el Opositor 1, siempre había que justificarse.


    —Esos temas son cruciales. —El preparador le pareció un bulldog inglés, el rostro convertido en pliegues de carne encendida de furia. Si te toca uno de esos temas en el examen y lo cantas mal, te crujen, ¿está claro?


    Sí, señor, está claro, señor. Pues al suelo y haz cien flexiones. Así era la vida de un Navy Seal. Cada vez le asaltaba la duda con más intensidad. Puede que aquella actitud castrense no fuese mal del todo, le estaba cabreando y eso tenía su lado positivo. Aquel preparador era un sargento viejo, con mucha artillería, acostumbrado a dirigir con la mirada, de pocas palabras, hecho a las trincheras y al rancho rancio. Spartan, le llamaban en el cuartel, y el apodo le venía a la medida.


    El Opositor 1 salió del despacho del preparador arrastrándose, tirando de su propia sombra. La ciudad estaba desierta en verano, solo debían de quedar el sargento de los marines y él. No había nadie a quien llamar. El teléfono, un desierto, un páramo yermo, ningún puntito rojo sobre el icono del WhatsApp. El Opositor 1 sopesó sus opciones. Poco dinero en el bolsillo, todo lo más para el cine o para una cerveza, nunca para ambas cosas. Decidió que el mejor sitio en el que podía refugiarse era en casa, a la sombra, esperando a que mañana fuese un día mejor. Le daría su merecido a Spartan. Cuando le preguntase si había llevado todos los temas, se lo diría de cerca, escupiendo las palabras, después de haberlas masticado. Sí, señor. Todos, señor.


    En otro lado de la ciudad, a la misma hora, gotas de sudor se deslizan por el cuello del Opositor 2. El salón es suyo, los niños están en la playa, Patricia, su esposa, se los ha llevado al apartamento ese que tienen sus suegros en Torremolinos, un lugar espantoso que nunca le gustó. Con algo de suerte, se acercaría un fin de semana. Solo si las cosas iban bien, nada más, ahora tenía que aprovechar cada minuto, cada segundo. El tiempo, esa invención humana que pretendía atrapar algo intangible entre las agujas de un reloj, jugaba en su contra. Estaba de vacaciones, aunque dudaba que esa transición temporal fuese digna de ese nombre. No le importaba tener que quedarse en la ciudad. Era tiempo, un bien preciado, escaso, tan valioso como la vida misma, porque eso era el tiempo, aquello que pasa mientras opositas. Ya habría tiempo para ese viaje a San Francisco. Cuánto daño habían hecho las películas de Eastwood.


    El teléfono Nokia le sacó de sus pensamientos. Era un teléfono viejo, con poca inteligencia a cuestas, sin pantalla de alta definición, de la guerra fría, sin guasaps ni nada por el estilo, porque en el mundo del Opositor 2 no había WhatsApp sino guasaps. Quizás eso explicase por qué sus hijos no se interesaban jamás por ese cacharro. Era su preparador. Se irguió sobre el sofá, carraspeó y respiró hondo, de la misma forma en que hubiera atendido a un inspector de Hacienda. Resultaba extraño. Lo conocía hacía varios meses y aún seguía produciendo ese efecto sobre él. Le tenía miedo, como se le tiene a una enfermedad o a un accidente de tráfico. No era algo racional. Lo peor que le podía ocurrir era engañarse a sí mismo. Si no se esforzaba lo suficiente, si no conseguía llevar todos los temas, era él el principal afectado, no el preparador. Por alguna extraña razón, se le vino a la cabeza el tío Gilito, zambulléndose sobre una montaña de monedas. La asociación de ideas le pareció estúpida para un tipo como él, hecho y derecho. Por Dios, sus hijos ni siquiera sabían quién era el tío Gilito. Se imagino al preparador, vestido de frac y chistera, bastón en mano, botines de dos colores, lanzándose a una piscina llena de manuales de opositor y libros de leyes.


    —¿Me puedes hacer un favor, Opositor 2?


    La voz del tío Gilito era suave. No solía serlo habitualmente.


    —Por supuesto.


    —Verás, me ha surgido algo. Un compromiso.


    El Opositor 2 asintió para sus adentros.


    —Usted dirá.


    —¿Te importaría que pasásemos la clase al jueves?


    Curiosa forma de llamarlo, clase. Nada más lejano de la realidad. Era él quien hablaba siempre. El tío Gilito parecía escucharle mientras se dedicaba a otra cosa. Aunque, a decir verdad, alguna vez le pilló un gazapo, lo que venía a desmentir la idea.


    —Por supuesto, como a usted le venga bien.


    Siempre tratándolo de usted, a pesar de que solo les separasen diez años. Esa suerte de sádico servilismo venía bien, le había dicho el tío Gilito. Cuando apruebes, me podrás tutear. Es mejor así. Y lo que decía el preparador era palabra de Dios, porque así era él, su Dios. A pesar de que llamarle tío Gilito le pudiera parecer ocurrente, era lo más cercano a una deidad que había conocido. Así debían de sentirse los hombres antiguos al presenciar un eclipse.


    —¿Cómo vas con los temas?


    —Bueno —voz titubeante—, ya sabe, como siempre, más o menos. Ahora que me retrasa usted la clase, creo que podré llevar todos los temas.


    Y con un poco de suerte, ver el último episodio de la Temporada Sexta de Juego de Tronos.


    —Verás —se apresuró a decir el preparador, la voz cavernosa—, debes hacer un pequeño esfuerzo, Opositor 2, vas a tener dos días más con este pequeño cambio. Has de traerte un tema más, el 41, creo. Te puede dar tiempo.


    Adiós a Juego de Tronos. Perra vida. Cualquier otro hubiera soñado con irse de copas tras cenar con los amigos. Él se conformaba con Cersei Lannister. Ya ni recordaba cuándo fue la última vez que salió con los amigotes. Había pasado tanto tiempo que aquello parecía de una reencarnación anterior. Se juró que jamás volvería a reencarnarse como opositor.


    ***


    Llegados a este punto, me puedo aventurar a decir, sin miedo a equivocarme, que sabes exactamente a qué me refiero cuando digo que la oposición es una carrera de fondo. Algunas de las críticas que he leído sobre los manuales para el opositor tradicionales aseguran que no aportan nada nuevo. Podrías acusarme de no haber aportado ningún contenido nuevo hasta la fecha; pero tendrías que reconocerme, al menos, que sí te lo he contado de forma novedosa. Lo que leerás a continuación sí te parecerá nuevo.


    Han pasado varios meses, puede que un par de años en función del tipo de oposición que hayas elegido. Tu forma de ver el asunto ha cambiado por completo. Tú, que siempre te jactabas de ser firme en tus convicciones, quién te lo iba a decir. Te ves arruinado, perdido y desesperado.


    Ya has terminado con el Tema 80. Es más, cuando ibas por el Tema 41 empezaste a estudiar el Tema 1 de nuevo. Lo que se llama repaso. Y si ya has opositado, podrás darme toda una lección acerca de lo que se siente cuando te reencuentras con el Tema 1; esta vez, de repaso. El Apocalipsis. O lo que es lo mismo, se te ha olvidado por completo todo lo que estudiaste. Así no vas a aprobar en la vida.


    En este aciago momento, el ecuador se convierte en el fin de tu pequeño mundo de opositor. Peor aún, no sabes siquiera dónde está el fin, solo te cabe echar la vista atrás para asegurar que tienes claro dónde está el principio. Tu cara aparece en el diccionario, bajo la definición de «duda». Te ves como un pez fuera del agua, los ojos desencajados, saliéndose de la cara, el cuello ensanchado, dando los últimos coletazos. El diccionario empequeñece, tu cara se suma a las definiciones de «perplejidad» y «fracaso». 


    Aún no sabes lo que es el «estado de gracia». No te he hablado de ello porque creo que aún no te he descrito cómo es la carrera de fondo. Has leído las tres clásicas etapas: la del éxito que está por venir, la meseta o llanura y el precipicio.


    Esas tres fases o etapas se irán alternando; en muchas ocasiones, en ese mismo orden; en otras, con su propia jerarquía. Con disciplina, siempre. Hasta en eso el caos tiene su rutina. El opositor vivirá un bucle. Las horas, los días, las semanas, los meses, y después los años, se irán sucediendo. Serán los kilómetros de esa maratón. A lo largo de ese viaje, el opositor se sentirá tan animado como desanimado. Le fallarán las fuerzas, le fallará la memoria, le fallará todo, hasta las creencias más arraigadas. Y volverán las fuerzas, como si surgieran de la nada, como si no hubieran existido los momentos de flaqueza. Y con ello, el desconcierto. Y la eterna duda. La de no saberse capaz de conseguir llegar a la meta, cruzarla y ganar la carrera.


    La autoayuda podría venir bien en ese momento en que el diccionario se ha quedado pequeño y la seguridad es un valor a la baja. Pero como te dije, aquí no hay hadas, ninguna varita mágica te insuflará fuerzas ni cargará tu memoria con los contenidos, como si fueses un disco duro de estado sólido. Eres humano, un ser de carne y hueso, tu materia gris es tu más preciado valor cuando opositas, y los procedimientos químicos y eléctricos que hacen de tu cabeza una central nuclear te podrán jugar más de una mala pasada. ¿Y sabes qué? No pasa nada, es normal. Así es la oposición y así quiero que lo sepas. La crisis, el miedo y la desesperación forman parte del monstruo. Grábate esto a fuego en la cabeza. Solo si eres consciente de ello, podrás vencerle.


    ***


    Lo que no pretendía ser una definición conceptual técnica se está convirtiendo en una indigesta tarta de manzana. Un maratón que se convierte en un sprint final.


    El sprint final. Una carrera de velocidad. No hay mucho más que decir sobre ello. La peculiaridad, lo que hace que estos dos conceptos importados del mundo del atletismo tengan su propia singularidad, es la mezcla de ambos. Rara vez hemos visto a los maratonianos correr los cien metros lisos. Cuando los dioses del Olimpo se cansan de jugar a los dados, hacen coincidir en la recta final a los abnegados corredores. Será en ese momento cuando hayan de sacar fuerzas de flaqueza, esas que creen que nunca tendrían. Calambres musculares, insuficiencia respiratoria y corazones queriendo salirse de los confines de la caja torácica.


    En el caso de las oposiciones, esos mismos dioses que se sientan en el Olimpo estarán aburridos, siempre. Esos sádicos retorcidos, regocijándose de las miserias ajenas. El opositor siempre deberá esprintar en la etapa final. El opositor siempre será ese atleta escuálido y sudoroso que parece huir de un demonio inexistente durante kilómetros interminables. Con una salvedad, al final ese demonio se materializa. Es el examen, está ahí, a la vuelta de la esquina, queda una semana y no se harán prisioneros.


    Necesitará anabolizantes para ese esfuerzo final. Los que sean. Venderá su alma, bien sea al diablo, a los dioses rencorosos del Olimpo o al propio preparador. Lo que sea. Por el camino ha quedado todo lo demás. En esta carrera final, el opositor ha dejado de ser todo lo que era. No es padre, no es marido, no es hijo, no es más que un opositor. Esa es la razón por la que no figura ninguna foto junto a la definición de «opositor» en el diccionario. Cómo podría haberla. Se está dejando todo lo que tiene, todo lo que es, y parte de lo que será. Y sin garantía de éxito. Viene a ser algo así como apostar en la final de la Superbowl desde el asiento trasero de un Plymouth Barracuda, tres a uno, 10.000 euros, a los Saints, con Manning en horas bajas. El corredor de apuestas es un tipo que se hace llamar Black Jack y dice ser indio, aunque en realidad es un adicto al crack de Englewood, un tipo que conoce a un tipo que podría decirte quién mató a JFK, algo por lo que la CIA podría meterle un balazo. Así es la apuesta del opositor.


    ¿Y sabéis lo mejor de todo? Puede conseguirlo y lo conseguirá. Y alcanzará el éxito porque en esa interminable, novelada y estrafalaria definición que estoy dándote, acerca de lo que es una oposición, aún no te he contado la mejor parte de todas: el «estado de gracia».

  


  
    CAPÍTULO 2 
EL ESTADO DE GRACIA


    Si echamos la vista atrás, bien pudiera pensarse que este es un libro de desmotivación. Sé lo que pasa por tu cabeza. Esto no es un libro de autoayuda, es un libro de autodestrucción, las pocas ganas de opositar que te quedaban han salido corriendo por la puerta. Eso es rigurosamente cierto, pero déjame decirte que hasta ahora he seguido la vieja técnica de darte en primer lugar la mala noticia. Ahora viene la buena. La buena noticia la llamo «estado de gracia».


    Llámame agorero, gafe o pesimista, no me importa. Después de todo, un pesimista es un optimista bien informado. Te dije que te contaría la verdad y solo la verdad. Si querías ficción, te dije que podías leer una novela, sea mía o cualquier otra. Si querías las medias mentiras, en la red te espera una buena montaña de libros de autoayuda, buenos, malos y mediocres. La realidad que necesitas saber, aquella que has de afrontar, la que marcará tu existencia como opositor, es la que has leído en el capítulo anterior. Sí, de acuerdo, son malas noticias, ya te lo imaginabas, pero te lo he descrito con crudeza. Si sumas los adjetivos y los sustantivos empleados, surge como de la nada una fórmula diabólica: maratón, sprint final, carrera de obstáculos, apuesta arriesgada, sofocante, asfixiante, extenuante, etc. Podría añadirse mucho más a esa lista, y no precisamente bueno. Si esta visión apocalíptica te hace desistir, si descubres que no estás preparado para afrontar lo que te espera, que te falta madera, o sencillamente tienes lo que hay que tener, pero prefieres invertirlo en otro campo, habré cumplido mi propósito. Lo creas o no, te he ahorrado mucho tiempo. ¿De qué sirve lo contrario? ¿Acaso preferías que te vendiese el cuento de la lechera para que terminases estrellado?


    Mi visión de las oposiciones jamás fue aquella de «no pasa nada», nunca me permití esa indulgencia. Eso me sitúa del lado del sargento Spartan, lo siento, pero es así. Si quieres caricias, cualquier otro preparador lo hará mejor que yo, las caricias las reservo para aquellos a los que quiero. A ti te aprecio, al menos con el cariño que dedico al que me lee, tarea que no es fácil, eso crea un vínculo entre nosotros. Pero para acariciarnos, aunque sea virtualmente, necesitamos mucho más.


    Ahora viene la buena noticia, y lo creas o no, darte la buena noticia supone entrar en contradicción con mis propias creencias; no porque el mundo sea un lugar frío y oscuro plagado de aguas grises, desiertos y árboles esqueléticos, no, al contrario, me sume en un enorme estado de incoherencia haberte dicho que no creo en las hadas ni en los dragones para después contarte que existe algo etéreo y casi místico que responde al nombre de «estado de gracia». La buena noticia tiene algo de espiritual, un dogma de fe que se aparta de los pragmatismos que has venido leyendo hasta este momento. Pero es la buena noticia, y no es una quimera. Es, como antes, la pura y cruda realidad, aunque en este caso es una bella y agradable verdad.


    Para serte sincero, eso que yo llamo «estado de gracia» no es otra cosa que haber llegado al momento óptimo, haber alcanzado el cénit como opositor, la cumbre, la suma de elementos que hacen que en ese preciso instante puedas aprobar la oposición. Es algo que va más allá de la madurez como opositor, opositor maduro no es sinónimo de opositor en estado de gracia, aunque ambos conceptos sean complementarios.


    Entonces, ¿si en realidad eso del estado de gracia no es nada esotérico, por qué habría de considerarlo cercano a la brujería o a la magia? Muy sencillo, porque es tremendamente difícil llegar a ese estado, y además se desvanece ante ti en un abrir y cerrar de ojos; el tiempo suficiente para poder hacer el examen, el que necesitas, ni más ni menos.


    He creído necesario —imprescindible, en realidad— hablarte del «estado de gracia» porque viene a ser algo así como la luz al final del túnel, esa que muchas veces te parecerá que no existe, que te está vedada en ese camino extenuante y tortuoso. Por eso, precisamente, debes saber que sí hay salida al final, que aquello por lo que estás trabajando duro te espera, está ahí, aunque para ser justos habríamos de añadir que estará ahí siempre que hagas las cosas bien, porque has de conseguirlo, has de ganártelo, pero entonces estará.


    La buena noticia no es perfecta. El «estado de gracia» no te garantiza un ticket al cielo, pero te ayuda. El «estado de gracia» delimita el momento óptimo, supone la consagración del esfuerzo, la certificación de que se puede. Y el resaltado en negrita y cursiva no es una errata. El «se puede» lo escucharás muchas veces a lo largo de tu viaje, de familiares, de amigos, de gente bien intencionada, de personas que confían en ti, aquellos que siempre pensaron que tenías facultades para dedicarte a esto. Pero, a pesar de toda su buena intención, si esas personas no han pasado por esto, jamás sabrán el auténtico significado del «se puede». Ese «ánimo, tú puedes», en muchas ocasiones estará impregnado de buenos deseos; pero no será más que un brindis al sol, una palmada en la espalda. Mi propia versión del «se puede» es mucho más que eso, es un empujón que te catapulta, que te debe servir de faro cuando estés a oscuras, una especie de ídolo o deidad en el que has de confiar a ciegas. Puedes, claro que puedes, porque es posible cuando las cosas se hacen bien.


    Si aún no te has sentado delante de los apuntes durante horas, muchas horas, quizá el discurso te suene hueco. Si te falta vivir esa experiencia, y con todo ya te surgen las dudas, vas por buen camino. He conocido muy pocas personas que antes de ensuciarse las manos tuviesen claro que lo lograrían. Los pocos, los privilegiados que nacen con una estrella que los guía, no abundan. Si eres uno de ellos, enhorabuena. Si ya estás opositando, estoy convencido de que el discurso te suena familiar, tan familiar que asusta. Puede, incluso, que seas dubitativo por naturaleza. En realidad, resulta un tanto indiferente, solo hay dos tipos de opositor a estos efectos, el que duda acerca de sus posibilidades de éxito y el que va a dudar en el futuro. El que se ha caído y el que está por caer.


    Nos vamos a ahorrar ambos el Barrio Sésamo de Opositores, hablo de metas realistas, no creo que me admitiesen en un programa espacial de la NASA; pero si algún conjuro de circunstancias excepcionales lo permitiese, dudo mucho que jamás lo lograse. Y en este caso, jamás habría estado de gracia. Sencillamente, no doy el tipo para aguantar aceleraciones laterales de 3G, puede que no llegue ni a medio G, no lo sé. En este caso, por más que me fascine la idea de subir a un transbordador espacial, «no se puede», no al menos en este momento del avance de la ciencia. Cuando te hablo de poder, de ser capaz, me estoy refiriendo a aquella meta que es congruente con tu vida académica previa. Nadie como tú para saber, en abstracto, si puedes o no hipotecar tu vida y hasta qué extremo puedes hacerlo.


    No importa cuál sea la oposición que hayas elegido, resulta irrelevante, todo es relativo, a eso debía referirse la teoría de la relatividad si la llevamos al mundo del opositor. Resulta indiferente que pretendas conseguir una plaza como registrador de la propiedad, o que tu meta sea aparentemente más sencilla. Aunque hayas elegido unas oposiciones en las que solo se te exige una titulación básica y el temario no sean poco más de 20 o 30 temas. Te asaltarán las dudas. El umbral de la duda, el punto de inflexión, la frontera a partir de la cual la duda te asaltará, podrá llegar antes o después; pero aparecerá, tan seguro como que el sol sale por las mañanas y se pone al atardecer, al menos en esta latitud. Ese proyecto de notario o de juez que eres, esa ilusión o necesidad que sientes por servir a los demás, en algún momento, que está por llegar, será cuestionado, y será cuestionado por ti. No voy a poder, te dirás. A mí, que tan bien me fue en la carrera, tan al alcance que parecía tenerlo al principio, me va a resultar imposible. Pero podrás. Y podrás porque en ese momento, en que las dudas te acorralan, has de confiar ciegamente en que estás haciendo las cosas bien, y que cuando se es perseverante, por regla general «se puede».


    Visto con perspectiva, creo poder afirmar que este es el principal aspecto que puedo transmitirte a nivel emocional. No van a sonar fanfarrias, no habrá confeti ni champán; pero, lo creas o no, en tu cabeza caben los 100 o 200 temas, aunque te parezca imposible. Si te paras a pensar, la idea no es tan descabellada. Los 200 temas te caben en la cabeza, sí. Lo pensabas cuando firmaste la convocatoria, lo piensas cada vez que miras a los que ya han conseguido superar la oposición. El año anterior, en la convocatoria que no superaste tú, sí lo hizo tu compañera, y eso que trabajaba en el supermercado y se veía obligada a compatibilizar trabajo y estudio. Claro que se puede. Entonces ¿por qué te asaltan las dudas? Muy sencillo: porque eres humano y el sistema actual de oposiciones no lo es.


    ***


    Dejando a un lado las pruebas físicas inherentes a determinadas escalas de Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, sean estatales, autonómicos o locales, la mayor parte de las oposiciones se cimientan sobre un modelo que cada vez tiene más detractores, el memorístico. Excede de los límites de este tratado el efectuar un análisis crítico del modelo; por simplificarlo, te diré que es el que es. Y no lo vamos a cambiar. Podremos censurarlo; pero, mientras sea así, hemos de adaptarnos a él. Por otra parte, señalaré brevemente que, a pesar de aquellas voces autorizadas que lo descalifican, en mi opinión, por experiencia profesional, aporta mucho. Habré de admitir que en mi profesión los conocimientos memorísticos cuentan, y mucho.


    En otros capítulos tendremos ocasión de abordar los métodos de estudio memorístico, algo sobre lo que me documenté cuando escribí El método Wells y que creo necesario introducir también en el libro que tienes ahora entre las manos. Por ahora, tan solo me interesa destacar un aspecto: la mente se ejercita y su capacidad puede mejorarse. Sin entrar en los aspectos neurológicos de la cuestión, la realidad es que memorizar 100 temas lleva su tiempo, sea cual sea la capacidad o la experiencia previa. Una mente desentrenada tardará más que otra ejercitada, hasta ahí no hay nada nuevo bajo el sol. Lo que sí es nuevo, o al menos para mí lo ha sido, es el hecho de que «se puede», se consigue por más que haya una vocecita traicionera dentro de ti chillándote, insistiendo en que no serás capaz.


    Esa vocecita traicionera te dirá que la tarea resulta imposible, que no llegarás a ningún lado, que llevas cuatro horas delante de la misma página y ya no recuerdas lo que estudiaste ayer, menos aún la semana pasada; y si se trata del mes anterior, bueno, el mes pasado es una utopía. Podría escribirse una novela, hasta rodarse una película con los temas del mes anterior. Entonces ¿a qué aspiras?, te preguntará la vocecita chillona, siempre dejando un rastro de miseria tras de sí, ¿te acuerdas del Tema 1?, maldita sea la voz, delirium tremens no es una marca de yogur. En ese momento vendrá la confirmación de tus miedos. Recordarás con exactitud la marca de aquel yogur que compraste el día que pretendías empezar con el Tema 1, Acme, para más señas, pero no serás capaz de recordar en qué demonios consistía el Tema 1. Así es la mente humana, esquiva y traicionera.


    Lo que te interesa saber, esa buena noticia de la que te hablé, ese concepto abstracto que quiero transmitirte, es que siguiendo un método disciplinado, siendo perseverante, dedicando el tiempo preciso en cada caso, en suma, haciendo las cosas bien, serás capaz de ir aumentando el número de temas que estudias cada semana. Si sigues mi método, llegará un punto en el que estudies temas nuevos y de repaso, esos que ya se te olvidaron, y a medida que tu mente se vaya ejercitando serás capaz de llevar cada vez más y más temas.


    Al principio sentirás como si hubieras hecho el K2 al terminar el Tema 1. Ese primer estudio, entre lectura rápida, subrayado y memorización, te habrá supuesto un mínimo de 10 horas, puede que más, quizá menos, obviamente no todos los temas son iguales.


    El Tema 2 será primo hermano del anterior, a buen seguro. El Tema 3 no distará mucho. Con suerte, el 4 contiene algún epígrafe que es una mera repetición de lo que aparecía en el Tema 1, el cielo se abrirá. Tendrás el temario tan manido que las esquinas estarán grises, y aún quedarán muchos temas por tachar (o subrayar). Entonces, el oráculo de la almohada se asociará a tu vocecilla chillona. ¿Tan pronto a la cama? No sé cómo puedes, de verdad. Se te ha olvidado el Tema 1 y aún vas por el 27. Fíjate lo que te queda, lo tuyo es admirable, día a día, sin más expectativa que la de memorizar páginas que luego se te olvidan. Puede que con algo de suerte consigas apartar esos pensamientos nocivos de un manotazo imaginario. En algunos casos, en cambio, te acompañarán cuando te vuelvas a sentar delante del Tema 27.


    Llevas ya seis meses opositando y estás haciendo trabajo de labranza, nada más. La cosecha se sale de tu calendario. Es más, todavía no se han editado los calendarios en los que recogerás lo sembrado. Pero llegará. Un buen día tu profesor de academia te dirá que ya has terminado con los primeros 30 temas, que para la próxima semana deberás llevar estudiado el 31 y el 32. Además, llevarás el 1, el 2 y el 3. Te parecerá de locos. Y lo será.


    Pero ese Tema 1, que tan olvidado tienes, ya no te supondrá 10 horas de estudio. Esta vez no. Ya has hecho el trabajo sucio que supone estudiarlo por vez primera. Aunque lo ignores, los cimientos han quedado en tu cabeza. Llámalo cimientos, llámalo esqueleto, llámalo base, me resulta indiferente, algo, lo que sea, ha quedado ahí. Te costará «rescatarlo» o «recuperarlo» 6 horas. Ya son 4 horas menos que la primera vez. No está mal, ¿no? Además, has añadido otra capa de fijación mental al Tema 1. No se te ocurra ni por un breve instante pensar que el repaso de los temas es menos importante que el estudio de un tema nuevo. Jamás. Si lo haces, nunca alcanzarás ese «estado de gracia». Esta máxima es tan importante que me gustaría poder decirlo en voz alta, de forma que quedase grabado a fuego en tu subconsciente.


    Pasarán los meses y la técnica de «repesca» te resultará tan familiar como el chándal que utilizas para estudiar en casa. Tres temas nuevos, tres de repaso. Estás en 6 temas semanales, quién lo iba a decir. Las dudas te asaltarán otra vez, no creas, no te habrás escapado de esa vocecilla. ¿Te acuerdas del Tema 1?, te preguntará. Lo he estudiado ya dos veces. La primera, y la de repaso. Y sonará una risita, algo parecido a un lamento lejano. Pero «se puede». Créeme, se puede. Aún no, te queda, no tengas prisa, esto es un maratón, te lo dijo el tipo del libro.


    El profesor de la academia te está marcando un ritmo de temas que pareciese hecho por un mono con dos pistolas. Debe de haber perdido la cabeza, definitivamente. Esto no lo hizo ni en sus mejores días. Cuando él opositaba, era más fácil, qué duda cabe. Entonces había más plazas y los exámenes no eran orales. Me lo ha dicho la vecina del quinto primera, que tiene un primo que actualmente se dedica a lo mismo. 12 temas semanales. Dónde vamos a llegar a parar. Otra vez el Tema 1, el del yogur Acme. Cualquier cosa te parece mejor que estar sentado en la silla con ese chándal que empieza a parecerte roñoso. Luchas por no levantarte para beber agua. No sabes por qué te has llevado una botella de agua a la mesa, con lo bien que está poder darse un paseo y huir de esa celda, ese opozulo que tienes por habitación de estudios. Pero el Tema 1, esta vez, solo te supone tres horas de estudio. Sí, lo has leído bien, solo tres horas. Subidón. Te vas a convertir en adicto a los temas de repaso. Lo tienes más fácil que nunca para cumplir con el ritmo del mono con dos pistolas (perdóname, querido amigo preparador/profesor), la mitad de los temas son de repaso ahora, los estudias en un tercio de tiempo, porque has añadido ya otra capa de fijación mental.


    Podríamos seguir añadiendo capas y capas; cuantas más, mejor. Necesitaríamos más tiempo y esfuerzo, más sacrificio, más de todo, en realidad. Y al final, cuando los temas para estudiar fuesen solo y exclusivamente de repaso (ya acabaste con los temas nuevos, por fin), te daría la impresión de que el mono con dos pistolas tenía más sentido común del que jamás le creíste capaz. 25 temas. Como lo oyes, 25. Un cuarto del temario. A ese ritmo, te ventilas otra vuelta del temario en un mes.


    Lo admito, siempre, salvo en un par de ridículas ocasiones, fui incapaz de llevar todos los temas. Lo confieso. No debes imitarme, no es un consejo. Pero te pasará igual. Tuviste un desliz. Puede que fuese tu aniversario, era el cumpleaños de la abuela u operasen a Puffy, tu adorable mascota, de los testículos. Y si se te dibuja una sonrisa en la cara al leer lo de la operación de testículos de la mascota, has de saber que esta última excusa la he vivido de verdad. El opositor es así, un ser complejo, propenso a sufrir avatares que le apartan del estudio. Aunque hayas matado a más abuelos de los que tenías, tu mascota sea un caimán o el último aniversario que celebrases fuese en 1985, eso te habrá apartado de tu recto camino. Aun así, llevas 20 temas para la siguiente clase. Te quedaron «solo» cinco sin estudiar. No está nada mal. Te llevará más de un mes, un mes y una semana, pero lo ves muy cerca, está ahí, empiezas a acariciar el concepto. Ahora lo entiendes, por fin, has sido injusto con tu profesor y has sido injusto con aquel autor del libro que no era de autoayuda. Ya sabes lo que es el «estado de gracia».


    Te corregiré. No sabes lo que es el «estado de gracia». Crees saberlo, que es muy distinto. Y no es el momento de triunfalismos, no olvides aquel aciago momento en el que con la mirada turbia y la voz velada dijiste en casa que ibas a dejar las opos. Se te ha pasado el efecto del subidón anímico del tema de repaso. Sencillo, ahora todos son temas de repaso. Todavía no has llegado. Lo tienes al alcance de la mano, pero aún no has terminado el maratón.


    Lo veías venir. Se mascaba la tragedia. Era la muerte de una crónica anunciada. El examen se ha retrasado y pillan las vacaciones al medio. Como no podía ser de otra manera, ahora los temas son 50. Casi nada. La mitad del temario. Para la próxima clase. No te lo crees ni tú. Después de todo lo que has pasado. Ahora el Tema 1 no es un yogur Acme. Le has dado seis vueltas, sí, seis. Y se te ocurre un reto. Crees que eres capaz de cantarlo de memoria, así, sin más, no hace falta volver a abrir los apuntes. La última vez que lo estudiaste tardaste tan solo 45 minutos. Exacto. Menos de una hora. Te ves capaz de semejante proeza. Cerca de 30 páginas plagadas de datos, fechas, conceptos, definiciones. Pero te ves capaz. Y lo eres. Porque «se puede».


    La euforia se extingue tan rápido como te llegó. El Tema 1 lo pudiste cantar de corrido, sin titubeos, sin fallos, de cabo a rabo. Pero te sobrevino la enfermedad del éxito, estabas ebrio de éxito y pensaste que podrías hacerlo con el Tema 2. Un fracaso estrepitoso. Te preguntas cómo ha podido ocurrir. Al cabo, decides ser práctico y seguir estudiando sin poner más en práctica esas pruebas absurdas que solo existen en tu cabeza. Pero no estuvo mal, pudiste cantar el Tema 1 sin repasarlo de nuevo. Y aunque no lo creas, sí lo repasaste de nuevo. Al cantarlo, lo repasaste. Séptima capa de fijación mental. 


    La semana antes del examen nadie se soporta a sí mismo. Pero es recíproco, no creas. Te has convertido en un ser insociable, siempre en chándal, entre hosco y huraño, un vago recuerdo de lo que una vez fuiste. Y a quién le importa. Puedes. Ayer fuiste capaz de estudiar 15 temas. Lees bien, 15. Y no quisiste seguir porque estás cansado y temes desfondarte. Hoy llevas 20 y aún te queda algo de tarde para estudiar, igual un par de horas nocturnas, según te veas. A este ritmo le has dado otra vuelta entera dentro de tres días. Y lo haces.


    Día anterior al del examen. Estás nervios@. No te aguantas ni tú mism@. No sabes cómo puedes soportarte. El traje de la boda de tu hermano es muy buena elección para ir al examen, te quedará bien si le haces algún arreglillo, has perdido cinco kilos. Te han contado que hay quien se maquilla para quitarse las ojeras, dónde vamos a llegar a parar. Los chicos no se maquillan. Lo hacía David Bowie, excesos del glam rock, pero tú no eres una estrella del rock.


    Ahora que esto está a punto de terminar, empiezas a hacer planes. Muchos planes. Planes de un futuro muy próximo. Te has vuelto cortoplacista de repente. Tienes que llevar a cenar a tu media naranja, comprarle algo a tu madre por su cumpleaños y tienes que llevar a los niños a ese sitio infame en el que pasas el día al sol, viendo cómo otros disfrutan poniéndose del revés en una montaña rusa que ha perdido su nombre y ha encontrado otro: el triturador de cerebros. Qué apropiado el nombre. El triturador de cerebros. ¿Quién en su sano juicio quiere gastar 50 euros por entrar en un parque de atracciones en el que la atracción principal promete dejarte con un encefalograma plano? Si quieren un encefalograma plano, no tienen más que sacarse las opos, porque así es como quedas tú cada noche, con encefalograma plano.


    ¿Y por qué estás divagando de esta manera? ¿Qué fue de la aflicción del Tema 1, querido amigo opositor? ¿Cuándo te has permitido la indulgencia de pensar en que te espera la próxima temporada de Mad Men? ¿Qué ha ocurrido para que de repente, a un día del examen, hayas dejado de tirar de tu propia sombra y tu voz ya no suene como un lamento? No es el síndrome de Estocolmo, no, querido lector, ese ya lo has superado. Es más fácil que todo eso. Es el «estado de gracia». Aquello que no parecía posible, ahora lo es.

  


  
    CAPÍTULO 3 
EL PREPARADOR Y LA ACADEMIA


    Quisiera poder decir que un preparador es un señor y una academia es un local, pero no es tan sencillo. La diferencia es algo más compleja; aunque, por hacerlo más fácil, diré que uno u otro sistema responden a una misma finalidad: la de preparar al opositor.


    Según el diccionario de la Real Academia Española, preparar tiene las siguientes acepciones:


    1. Prevenir, disponer o hacer algo con alguna finalidad.


    2. Prevenir o disponer a alguien para una acción futura.


    3. Hacer las operaciones necesarias para obtener un producto.


    4. Estudiar.


    5. Enseñar, dar clases a alguien antes de una prueba.


    6. Templar la fuerza del principio activo de las medicinas hasta reducirlas al grado conveniente para la curación.


    7. Disponerse, prevenirse y aparejarse para ejecutar algo o con algún otro fin determinado.


    Detengámonos en las entradas 4ª y 5ª. Preparar puede entenderse en un doble sentido: la acción de estudiar y la labor de aquel que enseña o da clases.


    Estoy de acuerdo, pero solo en parte. No puedo oponer ningún reparo a la primera de las acepciones. La segunda, en cambio, merece, al menos, algo de discusión. No negaré que un preparador o, para el caso, aquellos que forman parte del cuadro de profesores de una academia, pueden y tienen mucho que decir cuando desempeñan esa actividad. Ahora bien, nos encontramos nuevamente en uno de esos momentos en los que resulta difícil encontrar una regla general que se adapte a todo tipo de oposiciones.


    En buena parte de ellas, el componente memorístico desplaza en gran medida la importancia de «dar clase», al menos si se entiende la expresión en su sentido clásico. En otras, por el contrario, el preparador o profesor de academia se presenta como una herramienta clave de transmisión de conocimientos.


    La cuestión tiene mucho que ver con el tipo de oposición que se haya elegido y del mayor o menor peso específico que tengan los aspectos memorístico y conceptual. Los programas de toda oposición, el temario, en definitiva, suelen incluir un buen número de temas dedicados a aspectos legales. A un gran número de opositores las materias legales les pueden ser totalmente ajenas. Parece subyacer un componente instrumental en todo ello: si deseas prestar servicio para las Administraciones Públicas, cualquiera de ellas, debes conocer cómo funcionan. Puede que recitar de corrido el artículo 1 de la Constitución Española resulte algo abstracto y hasta banal, pero la cosa se complica a medida que el temario profundiza en las entrañas legales de nuestro modelo estatal. En ese punto, alguien que nos ilustre acerca de lo que es un recurso de amparo puede resultar muy útil desde el punto de vista conceptual. Nos ayudará enormemente con la sistemática de estudio. El concepto básico facilita la memorización de sus aspectos, tanto esenciales como accesorios.


    En ese uso o acepción, el preparador, que puede ser quien trabaja como tal en la academia, es un profesor al uso, alguien que transmite conocimientos. Y siendo algo muy importante, creo que es una faceta menor.


    No te negaré que me he visto obligado a memorizar conceptos abstractos que jamás he entendido. Es más, hoy en día puedo asegurar que no he visto ni veré en mi quehacer profesional muchas de aquellas cosas que tanto me costó memorizar. El concepto, en cambio, me ayudó a memorizarlas. Entender qué es algo facilita enormemente la labor, pero por más que te esfuerces nunca podrás entenderlo todo ni acabar conociéndolo todo. Más aún, por lamentable que pueda parecerte, en muchas ocasiones la memorización ha de estar por encima del concepto. Quien me tache de acomodaticio tendrá razón; pero, como ya dije, no pretendo con este tratado alterar el sistema; por deseable que sea, quiero que puedas triunfar con el modelo que actualmente impera. Si el sistema cambia, como debe hacerlo, reescribiré este ensayo. Mientras tanto, como opositor, eres tú y tus circunstancias, y tus circunstancias vienen dadas en buena medida por el tipo de programa y sistema que has elegido.


    Con todo, aun en aquellas oposiciones que siguen el modelo papagayo, aquellas en las que prima el conocimiento memorístico, el preparador, sea cual sea su modalidad, tiene mucho que decir y hacer. Ese señor, bien desempeñe su actividad por sí mismo, bien sea como integrante de un claustro de academia, tiene experiencia. Nunca infravalores el peso de la experiencia, solo un necio lo haría. Lo más probable es que ese señor haya sido antes un papagayo y sepa mucho más que tú del cambio de plumaje y de las rutas migratorias.


    En muchas oposiciones, sean o no del tipo papagayo, tendrás a tu disposición ambas modalidades, la del preparador tradicional y la más moderna de la academia, por lo general multidisciplinar. La elección de una u otra dependerá no solo de ti. La ciudad en la que vivas y el tipo de oposición que hayas escogido podrán limitar mucho tus opciones. Como dije, algunas oposiciones se pueden preparar de ambas maneras; en otros casos, el preparador suele ser el único sistema que se deba seguir.


    No quiero aburrirte con los detalles obvios. Si tienes capacidad para opositar, estás facultado plenamente para imaginar las diferencias más básicas. Aquellas que no puedas imaginar tampoco responden a un mismo patrón. El tratamiento personalizado que, a priori, te puede ofrecer un preparador tradicional, puede estar igualmente presente en un profesor de academia. En realidad, la cuestión tiene más de implicación personal y responsabilidad que de titulación o nomenclatura. Como siempre, en todos lados cuecen habas, y tanto unos como otros pueden ser malos o buenos.


    Me resulta difícil mostrar abiertamente mi preferencia por uno u otro. No soy imparcial, ni por el método elegido por mí en su día, ni por la labor que he desempeñado con posterioridad. Teniendo en cuenta lo anterior, me limitaré a decir que en aquellas oposiciones en las que el componente memorístico tenga menos peso, cuando sea preciso tener acceso a una fuente de conocimiento que transmita los conceptos necesarios, la academia parece la opción más adecuada. Si, por el contrario, la oposición elegida se basa fundamentalmente en el método memorístico, la balanza puede decantarse a favor del preparador tradicional, pero ninguno de ellos es exclusivo ni excluyente.


    La experiencia me dice otra cosa mucho más importante que lo anterior: el preparador planifica y organiza la oposición, es el estratega, ha de controlar los tiempos, la forma en que se avanza, debe librar la batalla en su cabeza antes de que esta tenga lugar porque las oposiciones son terreno propicio para la disciplina, la metodología y la planificación.


    Como preparador suelo distinguir dos conceptos básicos: planificación y organización. La planificación la planteo como algo a gran escala, en términos globales, ese es el largo plazo al que antes me referí, un planteamiento general, por fechas, el establecimiento del trazado general. Aquí es donde tiene cabida hablar de las fases de la oposición, los metadatos, las vueltas o el arrastre, por citar algunos conceptos de los que te hablaré a lo largo de este libro.


    En cambio, la organización la entiendo como una proyección a pequeña escala de esa planificación. Si admites el símil, no es lo mismo trazar la estrategia para una guerra que hacerlo para una batalla. En este punto, te pediré que seas indulgente conmigo, en modo alguno pretendo glorificar la guerra ni el horror que esconde, pero una vez más, la metáfora es sumamente útil.


    La organización está más cercana al trabajo semanal y diario, se aleja del planteamiento global, de la estructura básica, de ese trazado general, para convertirse en el camino del día a día.


    Por último, hay otro aspecto fundamental acerca de la función del preparador que no encontrarás en ninguna de las entradas del diccionario de la RAE, aunque admito que esté en el sustrato de la quinta: el preparador es un controlador.


    ***


    Cuando me refiero al preparador como un controlador, o para el caso, la academia, lo hago en el peor sentido del término. En esta ocasión, no pediré disculpas. Es lo que debe ser. Nos guste o no. Es su principal función, por desagradable que pueda parecer. Y la razón de esta inquietante conclusión no es otra que la flaqueza del carácter humano. Necesitamos un controlador porque sin él no rendimos tal y como debemos hacerlo. Triste, pero cierto.


    Lo estás viendo venir, te voy a decir lo de siempre: yo mismo he pasado por ello. No tengo ninguna duda. Considéralo como una verdad absoluta; si no hubiera tenido muy buenos preparadores, no tendrías este libro en tus manos. Es más, cuando tomé la decisión de opositar por segunda vez, lo primero que hice fue buscar a un preparador. Me guste o no, pertenezco a esa gran masa aborregada propensa a la pereza. No se trata de mi pecado capital favorito, si me viese obligado a elegir, me decantaría más por la ira; canalizada, por supuesto. Ni siquiera me tengo por vago. Todo lo contrario. De ser un vago, tampoco tendrías este libro entre tus manos. Pero necesité un preparador.


    La necesidad del preparador tiene mucho que ver con la debilidad humana. La flaqueza del opositor es un animal de sueño muy ligero, siempre dispuesto a acompañarle allá donde vaya, presto a hacer de las suyas, insinuándose en cada instante, recordándole que antes o después despertará de ese sueño suyo tan inquieto para incordiarle. Le susurrará al oído, con vez queda, y le dirá que ya está bien, que ya ha estudiado bastante, que lo deje, que descanse, que eso no es vida. Será entonces cuando el respeto que impone la próxima clase propinará un derechazo a la flaqueza del opositor.


    No puede ser de otra manera cuando la oposición es un maratón que al final se convierte en una alocada carrera de velocidad en la que los corredores intercambian derechazos. Si se analiza racionalmente, el atleta olímpico tiene su entrenador, ¿por qué no iba a tenerlo quien se va a consagrar a una actividad tan cercana a la del deportista de élite? ¿Crees que exagero? Cuando lleves un año opositando en serio, volvemos a hablar del tema.


    El preparador es necesario por otro motivo: es el llamado a recordarte que se puede. Si es un buen preparador, te lo hará saber del modo que más te convenga, no todos reaccionamos de la misma manera. Esa parte de psicólogo que tiene todo buen preparador es la más desconocida. Es un clase de empatía muy especial, que lo parece, pero no lo es, te ha de cuidar, pero te ha de exprimir para sacar lo máximo de ti. Para ti. Por eso le pagas. Es un equilibrio fino, organizar, planificar, motivar, exigir, cuidar, aprobar. Ahí está la clave de todo, en la última palabra de la secuencia anterior. Quiere que apruebes. Se termina desarrollando un sentido especial para saber cómo se encuentra anímicamente el opositor cuando aparece por la puerta del despacho o academia. Va más allá de lo evidente, es algo que se percibe, un rastro que se deja, una huella invisible que el preparador ha de saber interpretar para hacer todo lo demás que te comenté: organizar, planificar, motivar. Llámalo empatía, llámalo X, pero creo que tras la organización y la planificación, es lo más importante que podrá hacer el por ti. Puede que se le haya pasado la última reforma legal, mal hecho por su parte, debió haberla conocido, pero lo mejor que podrá hacer por ti no es eso, sino saber cómo estás para saber cómo ha de tratarte ese día, y no solo ese día, sino los venideros, porque te enfrentarás a una nueva semana, con una nueva planificación, un enorme montón de temas que podrían sepultarte si no te los vende el preparador como es debido.


    Pero no lo olvides, el preparador está ahí para controlarte, no para curarte el ala rota. No esperes de él comprensión infinita, en casa del preparador la comprensión no está bien vista, es un disfraz barato que huele como el pañuelo de un fontanero de tanto uso que se le ha dado. El sargento Spartan morderá las palabras, te las escupirá cuando te ordene hacer cien flexiones más. Porque así es él, un tipo que sabe más por perro que por viejo, porque en su día también mató a todos sus abuelos, se colocó tampones en la boca, junto a los mofletes, simulando venir del dentista para no cantar aquel tema que debió estudiar en vez de leer a Vargas Llosa. Le podrás engañar; pero, aunque le engañes, no le habrás engañado, se habrá dejado engañar. Se habrá dejado engañar porque riéndose para sus adentros te habrá otorgado valor por la capacidad que tienes para justificar tu cansancio. El preparador Spartan habrá compuesto un gesto de rechazo, su mirada habrá parecido cargada de oprobio, y te habrá enfrentado a tus propios miedos, porque los necesitas. Confías más en él que en ti mismo. Si por ti fuese, te saltarías la siguiente clase. Dejarías de estudiar porque no puedes más, pero él estará ahí. O, mejor dicho, tú estarás ahí, frente a él, sintiéndote empequeñecer en la silla porque no has cumplido con los temas. Y pensarás que le estás fallando, pero no es cierto, te estarás fallando a ti.


    Te guste o no, necesitas al sargento Spartan y al mono de las dos pistolas. Tu mundo se ha encogido, sus confines cada vez te parecen más asfixiantes y el único día en que te puede quedar algo de tiempo libre es el día que te ves con el preparador. Te gustaría que fuese un encuentro agradable, pero no puede serlo. De un modo u otro, debe incomodarte. Debe despertar en ti tensión, debe ocasionarte algún tipo de agitación, por leve que sea, porque solo de ese modo te verás obligado a seguir rindiendo la ofrenda de tus temas. Creerás que has cumplido con él, pero has cumplido contigo mismo.


    En realidad, el sargento Spartan no ha hecho siquiera la milicia, y en su casa hasta su hijo de seis años impone más respeto. Pretende ser un profesional respetable que se esfuerza por hacer bien su trabajo y ayudar a otros a llegar al mismo sitio en el que está él. Lo admito, no lo hace por amor al arte, pero no le importa tanto lucrarse como el proyecto, se ilusiona contigo, se alegra y sufre contigo, eres parte de su trabajo. Lo creas o no, eres una proyección de él mismo, te mira y se ve en ti, aprende de ti, se recicla escuchándote, habla de ti a sus compañeros, eres su opositor. Aunque pueda parecer injusto, eres la única persona a la que dirige las miradas furibundas, pero lo hace porque le importas, y porque contigo funcionan.


    Necesitas pagarle. Y no lo digo en beneficio de mi cuenta bancaria. Necesitas pagarle porque hace un trabajo y porque te crea una obligación. Del mismo modo en que te apuntas y pagas un gimnasio, porque así te obligas. El razonamiento es muy simple y no está exento de cierta mezquindad, pero otra vez más te estoy contando la verdad y nada más que la verdad.


    Déjame decirte lo que no es el preparador. El preparador no es tu amigo. Respetas a tu amigo, harías muchas cosas por un amigo, pero no estudiarías 100 temas por tu amigo, ni aunque te comprometieses a ello. Lo dejarías a las dos semanas, no funcionaría, lo irías aplazando poco a poco, hasta dejarlo. Tu amigo lo entendería, el preparador está preparado para no entenderlo. Antes que tú, ha sido preparado. Sientes afecto por tu amigo, por el preparador debes sentir respeto, esa clase de respeto que se construye sobre líneas infranqueables que no pueden traspasarse, la confianza es una moneda de dos caras.


    Y ahora déjame decirte lo que necesitas que sea tu preparador. Necesitas que tu preparador sea tu oráculo, tu luz, tu guía, lo más parecido a una deidad que vas a conocer en vida. Lo sé, lo sé, el artículo 14 de la Constitución Española y tal, estoy al tanto de ello, bonito artículo. No hablo de seres celestiales, hablo de una confianza que va algo más allá de lo que habitualmente se entiende como tal, una confianza entre profesional y personal que va a permitirte hacer la travesía mucho más llevadera. Esa confianza es la llave de la puerta que abre el camino hacia el «estado de gracia».


    ***


    Te resultará familiar. Una religión que te vende un Dios que no tiene todas las respuestas. Algo similar debe ocurrirte con el preparador o la academia. Debes tener fe ciega en ellos; pero no te ofrecerán el éxito, ni te darán todas las respuestas. Vayamos por partes.


    El trabajo es tuyo, el éxito es tuyo y el esfuerzo es tuyo. El preparador te enseñará el camino, te impondrá las pautas, te controlará los temas, lo hará porque es muy probable que por ti mismo no seas capaz de mantener la disciplina que se precisa.


    Tampoco tiene todas las respuestas. Mi preparador debía de estar harto de mí. Debía de tenerme un miedo atroz, aunque lo disimulase muy bien. Le salí un opositor muy preguntón. He de reconocerle que trató de darme una contestación a cada duda jurídica que me surgió. Lo mío eran leyes. Y más leyes. Y después de las leyes, todavía más. Son complejas, de acuerdo. Lo legal no siempre es justo y lo justo no siempre es lo legal. Yo le tenía por un Dios. Solo el desconocimiento me pudo llevar a pensar que él tenía en la cabeza cada concepto, cada materia, cada plazo legal, cada competencia, cada artículo. Era absurdo. Mi deber era memorizar, no tenía sentido entender aquello que solo precisaba de memoria.


    Os pondré un ejemplo. Buena parte de nuestro Derecho deriva del derecho romano. Otra parte, más moderna, se ha visto muy influenciada por el movimiento codificador de países cercanos. Francia y Alemania, fundamentalmente. Los temarios siempre tienen un componente de inutilidad bastante considerable. Despojos que alguien creyó que contribuirían a la formación técnica del opositor. Y así llegamos al censo enfitéutico. Maldita sea la extraordinaria figura legal del censo, tan en desuso como difícil de aprender. En los cerca de quince años que llevo de ejercicio profesional, jamás me topé con un censo. Nunca. Quién pudiera recuperar la juventud perdida estudiando «los censos». A mi preparador le ocurrió exactamente igual; pero a mí se me antojó que él, que era Dios, sabía qué eran los censos. Me propuse asediarle a preguntas. En cada clase. Aunque él hubiera estudiado los censos hacía mucho más tiempo que yo. Si le hubiera preguntado por el valor reforzado del acuerdo alcanzado durante el periodo de consultas en los despidos colectivos, mi preparador habría podido aburrirme durante horas y horas. Porque era con lo que él lidiaba en el trabajo. Era su materia, su especialidad. Aunque fuese preparador, aunque fuese Dios, no tenía el temario entero en la cabeza.


    Pero eso no era lo importante. Lo importante era que mi preparador sabía las líneas maestras de todo aquello que era importante. Los tiempos, las pautas, los mecanismos de estudio, las tretas de soldado viejo para hacer que una exposición oral destacase por encima de otras, la forma en que un tema debía enriquecerse para que fuera mejor que el de la competencia. Porque, recuerda, la competencia es buena. Muy buena. Y arrecia.


    No quiero que en mis palabras puedas percibir un atisbo de excusa. No quiero excusarme como preparador. No se trata de eso. Se trata de ser pragmáticos; no por el preparador, sino por ti. Te perderás en las ramas si inviertes más esfuerzo y tiempo del que es preciso al preparar los temas. El método memorístico es así, con sus defectos y sus virtudes. De acuerdo, es más fácil estudiar cuando el concepto básico se entiende, pero en muchas ocasiones, más allá del concepto básico, profundizar solo te hará perder tiempo.


    Otro ejemplo. En un momento dado, me fue útil saber que un número determinado de sustancias químicas estaban incluidas en un Cuadro de Naciones Unidas sobre sustancias prohibidas. Drogas, para entendernos. Hice el esfuerzo monumental de memorizar todas las sustancias que aparecían en él. Desde la metanosequé hasta el hipernitrosecuántos. De cabo a rabo. Hoy se me han olvidado. El estado de gracia ya lo dejé atrás, pero en aquel momento estaban en mi cabeza. ¿De qué hubiera servido indagar cuál es el peso molecular de los componentes del peróxido de tal? Era el momento de echar el freno, tanto en lo que estaba memorizando, como en los límites de conocimiento de mi preparador. En resumidas cuentas, mi preparador estaba allí para controlar que ese día yo llevase el tema en la cabeza, no para saber el peso molecular del compuesto químico. Mi preparador era mi Dios, pero no tenía todas las respuestas.


    Otro de los fallos más frecuentes consiste en creer que el mérito es del preparador. En modo alguno. El éxito no puede ser compartido, es todo tuyo. Cuando comiencen los títulos de crédito en la pantalla, tú serás el protagonista. En el mejor de los casos, dejaremos para el preparador o la academia los Óscar a la mejor dirección o el mejor montaje. Si te ha confeccionado los temas, también podrá estar nominado al mejor guion; pero la película, amigo opositor, es tuya desde el primer hasta el último fotograma, desde que se apaga la luz hasta que salen los títulos en la pantalla.


    Te honra que quieras reconocer el esfuerzo que preparar supone para el preparador o la academia. Se alegrarán por ti, en ocasiones, como si fuesen de tu familia. Un opositor aprobado es una marca en la culata, el reconocimiento a un sistema, a una labor que funciona, resulta lógico pensar que el profesor se alegre por el alumno. Pero el mérito es del alumno.


    Todo esto que estoy contando dependerá en gran medida del grado de implicación personal y de la profesionalidad de quien ejerce esa labor, pero por lo general suele ser alto.


    ***


    ¿Tienen cabida en todo esto los lobos solitarios? Por supuesto. Puedes conseguirlo tú solo. Sin más ayuda que la de las personas queridas. Es posible. No tengo ninguna duda; pero, con todo, yo no hubiera sido capaz. De hecho, como antes avancé, cuando tomé la decisión de opositar de nuevo, la primera tarea fue la de buscar preparador. A decir verdad, ya había echado un vistazo a las bases de la convocatoria y sabía cuántos temas entraban. Digamos que esa labor de indagación previa formaba parte de la propia toma de decisión. Más allá de eso, antes de comprar o elaborar el temario, el primer cometido era el de encontrar un preparador.


    Uno de los cuatro o cinco principios sólidos a los que asirse, cuando retumban los truenos, dice que la oposición no es terreno propicio para los ilusos. En muchos aspectos, la oposición te enfrentará a ti mismo. Debes conocerte para saber si podrás opositar sin preparador o academia. Ya te he descrito en qué consiste la oposición, sin paños calientes, una descripción que por momentos tiene algo de apocalíptico, lo admito. Te corresponde a ti valorar si tienes la disciplina que se precisa para poder cumplir con los temas sin sentir que alguien te controla. El razonamiento resulta en cierta medida desolador. Parece encerrar una realidad bastante triste, una realidad que podría describirse con el típico ejemplo del burro y la zanahoria. Tan triste como cierto. Cabe decir, no obstante, que el esfuerzo es titánico. No se trata de un sencillo cometido que precise de la supervisión de un tercero, se trata, como te decía, de correr un maratón, de librar una batalla diaria que te exprimirá como si fueses un limón.


    Cuando analizo la posibilidad de preparar yo mismo una oposición sin preparador, a pesar de tener los conocimientos, aun teniendo como tengo un método que funciona, sobrándome la determinación, no me veo capaz de poder mantener el ritmo que se precisa. Para ello necesito la presión, la que te impone sentir que has de acudir uno o dos días en semana para rendir cuentas ante una persona que te preguntará si has estudiado o no todos los temas que te correspondían. No puedo ni quiero engañarme. Necesito ese control. A pesar de tenerme por una persona disciplinada, creo que el cansancio, la desgana, o la mera ficción de que el tiempo discurre más lentamente harían que me acomodase. Y estaría perdiendo mi tiempo opositando de esa manera.


    Por el contrario, si eres una de esas personas de voluntad inquebrantable, puedes asumir el reto tú solo. Como te decía, la labor más importante del preparador es la de controlar. Si eres de esa clase de persona, si tienes esa férrea fuerza de voluntad, estoy convencido de que tendrás lo que hay que tener para hacer todo lo demás sin ayuda de nadie. Podrás confeccionar los temas (o por supuesto, comprarlos si es que están publicados), podrás investigar la forma de mejorarlos, podrás leer otros ensayos sobre la manera de mejorar tus aptitudes y rendimiento, no tengo la menor duda. Si eres capaz de poder opositar sin ese control, eres capaz de hacer todo lo demás; pues, como te dije, es la parte menos importante de una academia o preparador. Y como dice el aforismo, quien puede lo más, puede lo menos.

  


  
    CAPÍTULO 4 
LA MOTIVACIÓN


    Muchas veces alguien cercano me pide que hable con su hijo o su nieto. Yo también lo haría. Si viese a mi hijo indeciso, navegando a la deriva en un mar de dudas, y tuviese al alcance a alguien que parece haberle ido bien opositando, que además se dedica a ello asumiendo ambos papeles, el de opositor y el de preparador, también se lo pediría. En algunos casos se trata de un hijo o nieto que ha empezado alguna oposición y al poco la ha dejado. Vuelve a probar fortuna en otro ámbito y, tras darse de bruces con la cruda realidad, retoma las oposiciones. La vieja película, el Retorno del Opositor.


    Ese mismo padre o abuelo con frecuencia me dice algo así como: «podrías enseñarle a estudiar como lo haces tú». En otras ocasiones, es como si me pidiesen que transmitiese de boca a boca un secreto arcano y ancestral que contiene la fórmula del éxito, una fórmula que solo estaba en los libros prohibidos por la inquisición. Es mucho más fácil que todo eso y, a la vez, extraordinariamente difícil. La realidad es que la motivación lo es casi todo. He dicho «casi todo», no «todo».


    En esos casos puede resultar desalentador decirle al padre abnegado que su hijo carece de lo más sencillo e importante: la motivación. Sin ella, no hará nada. La otra parte, esa porción que impide que la motivación pueda ser el todo, y no el casi, son todas esas variables que nunca se controlarán. Y hay muchas. Desde el nivel que puedan tener el resto de opositores, pasando por el estado de salud, hasta llegar a las circunstancias familiares, y en general todo aquello que puedas incluir en una lista que puede ser tan larga como tu propia imaginación.


    El año en que aprobé la primera oposición, enfermé. Primero se insinuó a modo de dolor de muelas. Después vino la fiebre. Más tarde, un animal parecía gruñir dentro de mi cabeza. La boca se me hinchó hasta el extremo de que la inflamación me llegó a cerrar un ojo. Y la fiebre seguía sin remitir. Antitérmicos en vena. Solo funcionaba temporalmente. Me jugaba la oposición. Había sacado la máxima nota en el primer examen. Sí, la máxima. Ni yo mismo me lo creía. Y de repente, cerca del «estado de gracia», enfermo. A decir verdad, no era de extrañar. Una endodoncia mal hecha años atrás afloró en el peor momento. Me tuvieron que intervenir de urgencia, una semana antes del examen. La infección había llegado al hueso maxilofacial. Me abrieron el paladar con un bisturí, me sacaron todo el líquido infeccioso que pudieron y me colocaron un tubo pequeño, un macarrón de plástico por el que todo el material de desecho debía ir saliendo. Hice el examen con ese tubillo en la boca. Era un examen oral. Más de una hora hablando sin parar, haciéndome entender lo mejor que pude. Y aprobé.


    Esa fue una de mis crisis. Para ser precisos, mi gran crisis, la variable que no controlaba, una enfermedad. Había hecho las cosas bien, llevaba más de tres años y medio estudiando, había aprobado el primer ejercicio, que por aquel entonces no se «guardaba», y esa sádica caprichosa que es la suerte se burlaba de mí. Pero del mismo modo en que no quiero incurrir en triunfalismos, tampoco quiero dramatizar. Cosas así pasan. A ti, a mí y a cualquiera. Seas o no opositor. Es cierto, el estrés merma tus defensas fisiológicas, es un hecho, no puede decirse que la del opositor sea un tipo de vida muy saludable; pero, como decía, esas cosas pasan. El mensaje que quiero transmitirte es que la motivación es la clave del éxito en este negocio, como en tantos otros.


    Si no tienes esa motivación, has de buscar otra fuente de energía de la que hablaré después, la determinación. Si no tienes ninguna de las dos, será mejor que lo dejes. Olvídalo. No pierdas tu tiempo. Si eres una persona con una capacidad media o alta y te falta esa motivación, podrás afrontar unas oposiciones siempre que sean muy asequibles. A poco que las oposiciones sean más complejas, por el motivo que sea, extensión, contenidos o número de plazas, si te falta la motivación, no te bastará con una capacidad de estudio ordinaria. Lo he visto muchas veces. Empezar unas oposiciones sin una marcada determinación es como empezar a escribir un libro que nunca terminarás. En ese camino aprenderás muchas cosas, algo siempre quedará, pero tus posibilidades de éxito son tan reducidas como lo era tu motivación.


    Como esto no es un libro de autoayuda, no te enseñaré cómo conseguir esa motivación. Quisiera poder ofrecerte la fórmula, pero no la tengo. Me gustaría poder decirte que la vendo a 500 euros el frasco de medio litro, pero no me veo a mí mismo sobre una carreta, una levita raída y una chistera llena de polvo, vendiendo aceite de serpiente en una reserva india. La motivación se tiene o no se tiene, te llega o no te llega, pero no se transmite telepáticamente. Una cosa es que una persona te pueda servir de inspiración y otra muy distinta que la motivación pueda ir envuelta en un bonito papel de regalo con un gran lazo rosa. No se traspasa, como un local de negocio, ha de adquirirse; es una de esas cosas que resulta difícil explicar, como todo aquello que tiene que ver con la psique humana; pero, fuere como fuere, ha de nacer en ti.


    Resulta indiferente la forma en que esa inspiración te venga. Muchas veces surge de la necesidad. ¿Conoces aquel dicho de que el hambre aprieta? Creo que es rigurosamente cierto. Deseo de veras que no sea esa la fuente de tu motivación. Eso significaría que te has visto en una situación no muy agradable, que la decisión, la motivación, te viene impuesta por circunstancias externas que ponen de relieve las carencias de nuestros tiempos. Pero, por atroz que pueda sonar, esa hambre, esa necesidad, es una excelente motivación.


    Esa hambre de la que te hablo puede venir dada por un mercado laboral precario, por una sobresaturación de títulos académicos, por una economía en recesión, por lo que sea, me es irrelevante, esa necesidad será la que te imprima el empujón que determinará el germen de tu motivación.


    Si ya estás en esa edad en la que los calendarios te han caído encima casi sin darte cuenta, sabrás perfectamente de qué te hablo. Si tu biografía aún está en blanco, puede que te lleve un tiempo darte cuenta, el mismo tiempo que necesitarás para encontrar tu camino. La determinación no suele hacer presencia como si saliese de la nada, de un día para otro, así, sin más, como ese resorte que termina en una cara de payaso sonriente al otro extremo del muelle. No suele ocurrir así. Como te he contado, tomé la decisión de opositar en tercero de carrera, gracias a un manual de Derecho Civil del gran jurista Díez Picazo. Esa fue la fuente de mi inspiración. Varios años después, la motivación me vino por una necesidad relativa, la de promocionar, por los motivos que fuesen, no vienen al caso, no quiero aburrirte con más detalles personales. Sencillamente, la motivación me vino de un modo u otro.


    Puede que para ti no sea tan sencillo. No todos nacen con una estrella por bandera. A decir verdad, los favoritos de los dioses suelen escasear, más aún en el proceloso mundo de los opositores. El Opositor 1 parece tenerlo más fácil, sin cargas familiares, sin responsabilidades, todo el día por delante para hacer del estudio su profesión; pero no subestimes al Opositor 2, porque tiene hambre, mucha hambre, aunque su nevera esté repleta de yogures Acme. La vida le ha cogido por los hombros, le ha mirado a la cara y le ha zarandeado. Y eso hace que tenga hambre, mucha hambre, y el hambre es motivación.


    Admiro a los dos. En serio. Ninguno lo tiene fácil. Quizás pienses que el Opositor 1 tuvo mejores cartas en esa partida de póker que jugamos desde que nacemos, puede que sea así. Creo que es el estado óptimo, la mejor de las situaciones en que se puede estar para opositar. Pero el Opositor 2 devora los libros, sabe lo que es un rollo de apelación, una interlocutora y hasta una requisitoria. Sabe tramitar un expediente; porque mientras el Opositor 1 ha estado encerrado en su habitación con el chándal pasado de moda, el Opositor 2 ha estado con las manos en la masa. Y eso le otorga cierta ventaja, la de quien libra sus guerras cuerpo a cuerpo.


    ***


    ¿Sabes la diferencia que hay entre opositar con motivación y hacerlo sin motivación? Déjame que te cuente una historia.


    Érase una vez un cuento en el que vivían dos personas. Fulano de tal se las prometía muy felices, un título lustroso, reluciente, una joya de 24 quilates brillando sobre el fieltro negro. Fulano de tal siempre fue buen estudiante. Según los compañeros, iba de sobrado, salvaba muchos exámenes en una sola noche, era un ave nocturna, el bolsillo siempre lleno, el iPhone que aún estaba por salir. Por decirlo en pocas palabras, era el favorito de los dioses.


    Fulano de tal miró al Opositor 1 con extrañeza el día que le dijo que quería opositar. ¿Cuántos años le llevaría?, preguntó, entre el sarcasmo y la ironía. Fulano de tal iba a empezar unas prácticas en una conocida empresa, una de esas de nombre imposible, varios apellidos rimbombantes enlazados, separados por una coma. El mundo era un enorme bombón de chocolate que llevarse a la boca.


    Fulano de tal se veía una vez a la semana con el Opositor 1, un café, una cena. Había conocido a mucha gente nueva en la empresa. Cada vez más. En la planta tercera había una mengana que le miraba con ojos golosos. Invitación en ciernes. Un cine, una cena, una copa, un quizás. Mientras, el Opositor 1 empezaba a encerrarse en su pequeño mundo, en el que los quizás escaseaban y el ambiente se hacía cada vez más marchito.


    Fulano de tal terminó sus prácticas en un suspiro, esperando firmar un contrato que nunca llegaría. El Opositor 1 le preguntó por WhatsApp. Cada vez se veían menos. A Fulano de tal se le habían subido las prácticas a la cabeza y el Opositor 1 empezaba a parecer el náufrago de su propia isla desierta. Todavía no me han llamado, dijo Fulano de tal, me han dicho que la semana que viene vuelve el jefe del Departamento de Recursos Inhumanos.


    Nunca llegó la llamada para Fulano de tal. Había aprendido a hacer fotocopias, mandar faxes, aunque ya nadie mandase faxes, escanear documentos y hasta a hacer cafés con la Nespresso. Tal y como les gustaba a los Máster management. Porque el nuevo mundo empresarial era de Key Experts, Management Developers, Whatthefuck, Seniors y CEOS. Tan lejos del Opositor 1. Al poco, Fulano de tal convenció a sus padres para hacer un Máster (del universo), porque no eras nadie sin un Máster (del universo), menos aún en aquella ciudad en la que cada vez quedaban menos hojas en los árboles y la sección de ofertas de empleo tenía el amargo sabor de la derrota.


    La siguiente vez en que coincidieron Fulano de tal y el Opositor 1 fue en el cumpleaños de Zutano. De no haberse tratado de Zutano, al Opositor 1 jamás se le hubiera pasado por la cabeza ir a una fiesta de cumpleaños que no tuviese globos y una tarta con velas. Parecían haberles caído encima varios años, de golpe, Fulano de tal con una medio sonrisa que no conseguía ocultar que tras el Máster (del universo) vendrían otras prácticas (del demonio). El Opositor 1 tenía un color marmóreo y los vaqueros le quedaban holgados, parecía que la vida se le estaba escurriendo entre las manos, pero por alguna extraña razón estaba ilusionado.


    Pasó el tiempo. Un día de esos el Opositor 1 se topó con Fulano de tal en la calle. Iba todo él trajeado, un maletín de piel falsa y un vaso de Starbucks. Sonreía como si su sonrisa le estorbase en la cara, como si no le perteneciera. Tras terminar el Máster (del universo) hizo unas prácticas en las que aprendió a redactar informes para uno de los gerifaltes, aquel al que le habían asignado, un tipo que cobraba diez veces más que él, conducía un BMW, tenía una amante y un labrador de color canela del que le hablaba insistentemente. El Opositor 1 sintió cierta envidia, por momentos. El vaso de Starbucks le teletransportó a uno de esos locales, viéndose detrás de la barra, sirviendo Frapuccinos. Ese sería el empleo que le estaría esperando si no conseguía sacar las oposiciones.


    Pasó más tiempo. Tanto, que ya no recordaban dónde se habían visto por última vez. Fulano de tal telefoneó al Opositor 1. Estaba interesado en opositar y pensaba que nadie mejor que el Opositor 1 para obtener algo de información de primera mano. Después de las prácticas (del demonio) vino un contrato temporal que se extinguió al cabo de tres meses. Más tarde le contrató una empresa en la que todo el mundo, salvo él, parecía saber que echarían la persiana metálica. Sopesó la posibilidad de hacer la tesis doctoral, un posgrado, quizás, no salía nada de lo suyo. El mundo había dejado de ser un enorme bombón que echarse a la boca. Y al final pensó que, después de todo, opositar no era tan mala idea.


    Quedaron en verse en un Starbucks. El Opositor 1 explicó a Fulano de tal cómo era la oposición, cuántos temas había que estudiar, cuál era la dinámica de las clases con el sargento Spartan, cuánto cobraba este por sus servicios y, en fin, todos aquellos detalles que se le ocurrieron interesantes. Lo que no le contó el Opositor 1 fue la mella que las oposiciones habían empezado a dejarle. Tampoco hizo falta, Fulano de tal lo pudo ver en su mirada huidiza, en las bolsas que se le habían instalado bajo los ojos, en el color de su piel. Y aquello le asustó.


    Fulano de tal empezó las oposiciones tarde y mal. Sin hambre. Viviendo en casa de papá y mamá, y más por obligación de un mercado laboral terco que por convicción, la misma que siempre tuvo el Opositor 1. Llegó poco lejos. Y no podía ser de otro modo. No importaban los tumbos que hubiera dado antes, que hubiera navegado sin rumbo, con la ilusión por bandera y el triángulo de las Bermudas por destino. Empezó a opositar cojeando de babor. En realidad, no empezó a opositar, porque eso no era opositar, empezó a perder el tiempo haciendo como que opositaba. Porque no tenía motivación, y la motivación lo es casi todo.


    En este cuento no hay colorín colorado. No sé qué fue de Fulano de tal, quizás algún día te enteres de que fue feliz y comió perdiz. Puede que su paso por la oposición fuese el enésimo traspiés, que luego encontrase su camino, que gracias a los meses que estuvo estudiando consiguió aprender mucho Derecho Tributario y que consiguió un trabajo decente. Fuese como fuese, le faltó la motivación, la energía del opositor, la fuerza motriz que le anima cada día. Esa motivación, que sí tuvo el Opositor 1 cuando empezó a opositar, fue la que le llevó a escribir su propio colorín colorado.

  


  
    CAPÍTULO 5 
LA RECETA DEL ÉXITO: DETERMINACIÓN+INTENSIDAD


    LA DETERMINACIÓN


    No, no es solo la motivación, es también la determinación. En uno de los primeros videos de mi canal de Youtube, el Opochannel, analizaba la diferencia entre estar motivado y determinado. Lo quieres, pero se te olvida, y cuando se olvida que lo quieres, importa más seguir en la brecha. Levántate y sigue peleando, tal y como me enseñó mi padre con todas las dificultades que le vi atravesar.


    Desear algo constituye, sin duda, una importante fuente de energía para conseguir ese algo. Pero la energía suele ser finita, así de esquiva y traicionera es la motivación. Ocurre igual con otro de los pilares básicos de las oposiciones: la concentración. Malditas sean, jamás vi algo que cambiase con tanta frecuencia de bando. Es entonces cuando aparece la otra energía, la que tiene mucho de permanente: la 
convicción de la necesidad de continuar aunque no se esté motivado.


    En este punto me voy a contradecir, aunque solo un poco. En el capítulo anterior te dije que empezar a opositar sin motivación era como empezar a volar sin alas, que tus posibilidades de éxito eran tan limitadas como lo fuese tu motivación. De acuerdo, lo admito, no empleé esas palabras exactamente, no hace falta que pases las páginas hacia atrás. Lo del pájaro sin alas se me ha ocurrido después. Deja que te lo cuente de otro modo. Empezaré por las malas noticias:


    Malas noticias: la motivación viene y después, se va. A tomar café, a comprar tabaco, te abandona por otr@. Perra vida.


    La buena noticia: te queda otra cosa casi más importante que la anterior: la determinación.


    Es normal que la motivación se pierda, yo mismo fue muy aficionado al dramqueenismo, sé de lo que hablo. Pero así como era capaz de morir cada noche, a la mañana siguiente resucitaba.


    Yo, que en esto de opositar me considero más técnico que motivacional, admito el incalculable valor que tiene la determinación. De hecho, si te hablé de la motivación antes que acerca de la determinación, es porque creo que con frecuencia se las confunde, pero son dos animales de muy distinto pelaje. Y si me dieras a elegir con cuál de ellas llenaría las alforjas para mi viaje, me quedaría con un 30% de motivación y un 70% de determinación.


    Determinación es levantarse después de cada cabida, determinación es porque sí, determinación es esto lo voy a conseguir, determinación es lo que hay, determinación es voluntad casi obligatoria, determinación es lucha, determinación es coraje, determinación es una pizca de sana obsesión, determinación es fe, determinación es creer en uno mismo y en las posibilidades de conseguirlo. Determinación es lo que tiene un gran buque de carga cuando se sigue desplazando por el mar cuando los motores se han apagado, le mueve la inercia, la determinación hará de ti un tren de mercancías imparable.


    LA INTENSIDAD


    La intensidad como forma de expandir la memoria


    La planificación de la oposición mediante fases cada vez más intensas favorece la expansión de los límites de la memoria.


    Gran parte de la frustración que los opositores comparten conmigo se debe al desconocimiento —u olvido, que así somos los opositores— de que lo que parece imposible, finalmente es posible. Y eso ocurre porque nuestra capacidad memorística, al igual que ocurre con la musculatura y la capacidad respiratoria, se fortalece con el ejercicio. El opositor debe convertirse en un gimnasta cerebral.


    La red neural se asemeja a una tela de araña que crece y crece, se expande con el proceso de codificación. La codificación activa los patrones de ramificación por el cerebro y, de esta forma, se «construyen» las redes de información, que son el camino hasta un determinado punto de almacenaje. En esto, nuestra memoria no se diferencia mucho de la de un ordenador.


    Aunque a corto plazo se pierda el dato, la fecha, el concepto memorizado, es posible recuperarlo. De hecho, la memoria, como función cerebral que es, se basa en un continuo proceso de codificación, almacenamiento y recuperación. La información memorizada nunca se olvida del todo, se queda en su lugar de almacenamiento. Lo que hacemos es recuperarla forzando al cerebro a encontrar esa información siguiendo la ruta trazada a través de la red neural. Por eso, el proceso de memorizar, como actividad mental, como ejercicio, expande la red neural.


    Cuando lees, cuando subrayas, cuando utilizas códigos de colores, haces esquemas o recitas un tema, estás continuamente codificando y almacenando información en un proceso que expande tu red neural.


    El valor de la intensidad resulta entonces determinante: cuanto antes vuelvas a trazar el camino o ruta de la red neural para recuperar la información, más densa y fiable será la misma.


    La intensidad como filosofía de la oposición


    Por encima de las consideraciones de índole científica, cuando me refiero a la intensidad, lo hago también como si fuese una filosofía. Si te fijas bien, en el método que te propondré, la intensidad lo impregna todo, desde las fases, hasta la organización de la jornada. Se proyecta también sobre la forma de afrontar el estudio, planteándolo como un reto en el que el objetivo es superar la marca de tiempo de la última vuelta.


    Sé que lo último que necesita el opositor es que le echen encima más ansiedad, y que, en cierto modo, la intensidad, así entendida, puede sonar muy parecido a esa palabra de ocho letras de la que no quieres oír hablar. Por eso mismo, creo que es necesario hacerlo escalonadamente y por etapas, para poder afrontar la empresa sin morir en el empeño.


    Sea como sea, te recomiendo opositar con intensidad. Puede que mi método no te convenza, aunque creo que eso debieras poder juzgarlo después de ponerlo en práctica, que estés pensando en reutilizar este libro para regalarlo, que estés tentado de no seguir leyendo. Pero antes de que hagas cualquiera de esas cosas, déjame que te diga algo: si al menos en eso he sido capaz de convencerte, me doy por satisfecho. Has de opositar con intensidad porque así es como se oposita. De lo contrario, estarás ocupando tu tiempo en hacer algo que se llama opositar, pero es probable que no lo estés invirtiendo en aprobar. 


    Lo he visto muchas veces y ni siquiera se llama fracaso. El fracaso es mucho mejor. Se llama desperdicio. Creo que del fracaso siempre se puede extraer algo positivo. De la derrota, en cambio, solo se consigue salir apaleado. Opositar sin intensidad es como empezar a opositar sin motivación: las posibilidades de éxito son limitadas. Búscala, porque al igual que la motivación, es aficionada al escapismo. Así de pérfida y malvada es.


    Intensidad es esa media hora extra que te has propuesto hoy. Intensidad es sacudirte la pereza y ponerte a hacer lo que tienes que hacer. Intensidad es mirar el reloj y dejar de pensar en esto y en aquello (y en lo de más allá). Intensidad es dejar el vaso de agua para cuando termine el bloque horario que tienes por delante. Intensidad es subrayar con cabeza, poniendo los sentidos en buscarle lógica organizativa a los colorines. Intensidad es programar los temas que estudiarás mañana. Intensidad es dejar los cinco gin tonics para otra noche, porque la resaca podrá contigo y no podrás estudiar mañana. Recuerda, podrías verte cien veces el mismo tema a lo largo de una vida y no llegarías a tenerlo en la cabeza si cada una de esas vueltas están muy espaciadas en el tiempo. Intensidad es comprimir para que los 5 litros de agua entren dentro de la botella de 1 litro.

  


  
    CAPÍTULO 6 
LA FATIGA DEL OPOSITOR


    Deberás domar a esa bestia bastarda e inmunda que es la fatiga para convertirla en un gato manso que estudia acurrucado a tus pies. La fatiga del opositor es un animal salvaje que se agazapa entre las sombras, acechando a su presa para lanzarse sobre ella en cualquier momento. La he visto en varias de sus muchas formas. En ocasiones consumirá tus fuerzas, tu energía vital. Te sentirás cansado, como si estuvieras corriendo un maratón. En otras, te vendrá en forma de desánimo, la viva imagen del fantasma del pesimismo. Y en las peores pesadillas del opositor, será un engendro de las dos, una especie de minotauro con cuerpo de cansancio y cabeza de desconsuelo.


    Lo primero que has de saber, para poder montar a los lomos de esa alimaña, es que necesitas conocerla, como harías con tu peor enemigo. Ten cerca a tus amigos, pero ten más cerca aún a los enemigos. No me cansaré de repetirlo; la oposición es una carrera de fondo, lo que significa que la posibilidad de desfondarse es inherente a ella. Solo el atleta inexperto y desentrenado es capaz de ignorar los mensajes que le envía su cuerpo. Por el contrario, el campeón del Olimpo administrará el resuello, trabajará duro cada día, con intensidad, hasta el límite, pero sin traspasarlo, porque sabe que la fatiga está esperándole a la vuelta de la esquina. En consecuencia, debes saber que está ahí, sé cauto pero feroz, temeroso pero confiado. Busca tus límites sin caer por el precipicio. Asómate a él, vislumbra el mundo que oculta, retrocede, y vive para luchar otro día.


    Lo siguiente que debes saber es que la disciplina es la mejor arma para luchar contra la fatiga. Esa misma disciplina es la piedra angular del método de estudio, su raíz, su esencia. Como buena carrera de fondo, no se puede iniciar la misma con un sprint alocado en el que se pierda el fuelle a los 100 metros. No te estoy diciendo que estudies poco. Al contrario, estudia y mucho, pero siempre dentro de una rutina preestablecida. La oposición es un oficio, un trabajo sin sueldo. Por eso, deberás trabajar, como hace la mayor parte de los asalariados, sujeto a un horario. Puede que seas del tipo Opositor 2, tu vida sea algo más compleja, esté más cargada de obligaciones; pero aun así deberás tener unas pautas lógicas de estudio. Aunque te llames Amigo y tu apellido sea Del Caos, dentro de la anarquía hay reglas, todo tiene su geometría, su arquitectura, deberás ser capaz de encontrar una rutina que te permita garantizar tiempos de estudio que sean limpios (sobre eso, ya hablaremos).


    En tercer y último lugar, te hablaré de lo obvio pero no tan obvio. El descanso. Estoy convencido de que el 95% de los que me estéis leyendo sois socios del Club de los Responsables. El otro 5%, bueno, podrían decir aquello de que nunca serían socios de un club en el que los aceptasen. La parte fácil es la de descansar. La parte que no es tan fácil es la de cómo y cuándo descansar. Te recomiendo que luches contra ti mismo, contra esa vocecita traicionera que te dirá que estás cansado. Es la señal que no debes desatender, la luz roja de tu torre de control. No obstante, aunque te pueda parecer un tanto irresponsable mi consejo, te recomiendo que te la saltes. Te he dicho que sepas escuchar a tu cuerpo, no que le obedezcas a las primeras de cambio. Aunque no lo creas, tu umbral de fatiga está más allá de las primeras señales que percibes. No está mal que se encienda esa luz roja, es el primer aviso, pero puedes seguir haciendo más kilómetros hasta quedarte sin gasolina. Y eso es lo que debes intentar hacer, estirar cada vez más la reserva. Cuando te sientas fatigado de veras, cuando hayas pasado la luz roja y creas que te puedes quedar sin gasolina, entonces sí, para.


    La pausa debe ser siempre cicatera, tacaña, avara, hasta rayar en lo miserable. Así es, debes ser miserable con tu descanso. Deberá ser el mínimo imprescindible para dejar atrás la fatiga. Entenderás que del mismo modo en que no siempre hay una sola fatiga, no hay siempre un mismo tipo de descanso. El descanso diario deberá ser el que venga marcado por tus necesidades biológicas, poco más. Una llamada de teléfono, un telediario, el último episodio de la HBO, todo lo más.


    El descanso semanal seguirá la misma pauta: lo mínimo indispensable. Generalmente vendrá marcado por el día que tengas que acudir a la academia o preparador. En función de la hora en que se haya fijado la clase, podrás descansar más o menos. Después del preparador podrás tomar lo que quede del día como tiempo de descanso. No más. Desaconsejo por completo tomar otro día más de descanso semanal, salvo que la clase con el preparador o la academia haya sido a última hora del día. En tal caso, resulta ocioso recordar que no habrá habido descanso durante todo el día.


    Este es un tema realmente controvertido. He de admitirlo, el sargento Spartan siempre fue un tipo poco dado al hedonismo. Hay quien defiende la necesidad de descansar un día entero por semana. Yo no me atrevo a negarlo tajantemente, pero siempre he creído que los descansos deben ser los imprescindibles, los necesarios para no desfondarse, y que mientras el opositor no haya perdido el resuello, deberá evitar descansar un día entero a la semana. En cualquier caso, creo que la flexibilidad debe imponerse en la organización de las rutinas y los descansos. Todo dependerá del calendario y de los síntomas de fatiga que presente el opositor.


    El descanso mensual no existe. Te vendrá dado por el descanso semanal. No deberás descansar al mes más de lo que ya lo has hecho con arreglo a las pautas anteriores.


    Las vacaciones anuales deberán acomodarse a los calendarios de examen. Si hay que prescindir de ellas, se prescinde. Es tiempo de guerra y no se intercambian prisioneros. Te debes a un fin superior, y si los exámenes se acercan, recuerda que la competencia arrecia. Si, por el contrario, el calendario de examen es benévolo contigo, podrás y deberás tomarte unas pequeñas vacaciones. El sargento Spartan no recomienda más de una semana de vacaciones anuales. Súmale, todo lo más, parones intermitentes a lo largo del año por las denominadas fiestas tradicionales.


    Si te soy sincero, he conocido a compañeros de oposición —y profesión— que han aprobado las mismas oposiciones descansando más que yo. No creas que se me ha puesto cara de tonto. Me alegro por ellos, pero yo defiendo lo contrario.


    ***


    Hay otro tipo de fatiga, la que no viene en los manuales de medicina, y menos en los de oposiciones. La fatiga mental. No tiene nada que ver con los índices glucémicos o el nivel de cafeína que seas capaz de soportar. Para alguien que no se siente cómodo escribiendo cuentos de hadas, resulta difícil explicarlo, resulta complejo por lo que ello tiene de metafísico, lo que se sitúa más allá de la barrera de la tangibilidad.


    Este otro tipo de fatiga es más aterradora que la primera. Huele a azufre, tiene el cuerpo cubierto de escamas y su risa la emparenta con la hiena. Es fácil vencer al cansancio. En cambio, pelear contra un enemigo al que no ves complica mucho las cosas.


    Esta otra fatiga de la que te hablo es el no puedo. Y confía en mí, creerás no poder muchas veces. El Tema 1 es un mal recuerdo en la memoria, se te aparece en pesadillas para torturarte, y no exagero ni te ofrezco una versión novelada. Soñarás con el Tema 1. Muchas veces. No sé cómo será tu sueño; después de todo, tú eres el protagonista de tus propios sueños. Pero sí puedo describirte las líneas maestras del guion de tus pesadillas.


    Resulta curioso. No sé si Freud o algún otro tuvo alguna vez la ocasión de hacer de ello su campo de estudio, pero los opositores serios, los de verdad, los que se meten en esto dispuestos a intentarlo con saña, en algún u otro momento experimentarán una pesadilla en la que se enfrentan a un tema, su preparador o a un examen. Es un síndrome onírico del que todos los opositores hablamos, un secreto a voces. Todos, sin excepción, han tenido pesadillas en las que los temas se olvidan el día anterior al del examen.


    En otras versiones de ese sueño, el opositor se ha equivocado de temas y se presenta a los exámenes de otra oposición. Otras veces, el opositor aún no ha aprobado la carrera, y por tanto aún no puede hacer el examen de la oposición. Son tantas, que no podría enumerarlas ahora.


    Varios años después sigo teniendo esos sueños. Se trata de auténticas pesadillas. No me refiero a noches de sueño quebradizo en las que tu mente vagará como un fantasma harapiento por uno u otro tema, esas serán más frecuentes de lo que ahora puedas creer. Por decirlo de algún modo, esos serán los sueños inquietos, los de repaso nocturno, un repaso diabólico en el que todos los conceptos que has estudiado durante el día parecerán transformarse, reescribirse a su propia manera. Como si el temario estuviera plagado de vampiros que por la noche despertasen con su propia vida, tan distinta de la que hacen de día. No. No te hablo de eso. Te hablo de otro tipo de pesadillas.


    Mi pesadilla, esa de la que antes te hablaba, es inquietante. Y la sueño intensamente. Tanto, que pareciese que la vivo en sueños. Han pasado varios años. He aprobado mi oposición. Estoy trabajando en aquello que quise. Está bien pagado, aunque podría estarlo mejor. Quisiera ganar aquello que la gente cree que gano y trabajar tan poco como la gente cree que trabajo; pero, al fin y al cabo, no me puedo quejar. Soy un afortunado. De repente, se hace la noche en mi sueño. Lo hace sin avisar y en forma de mala noticia: por algún extraño motivo que jamás se explica en el sueño, no he aprobado todavía la oposición. Ha habido algún tipo de error, un conjuro, una conspiración, quién sabe. El hecho cierto es que no he aprobado aún la oposición, varios años después, y he de volver a sacármelas. Quisiera encontrarme cara a cara con el guionista de mis pesadillas, no quedaría sino batirse. A cuchillo.


    Ahora que ya has entendido las muchas formas de fatiga a las que te deberás enfrentar, quizás no te suene a monserga espiritual aquella vieja receta made in el escritor de opositores a la que me refería en el capítulo anterior. Lo que no quieres leer es que te recomiendo hacer ejercicio y tomar algún complejo vitamínico. No has comprado este libro para eso. Lo que quieres leer, aunque te resulte difícil de asimilar, es que podrás vencer la fatiga con ira, furia y obsesión.


    Sé iracundo cuando te levantes cansado tras una noche plagada de pesadillas. Vence tu cansancio con coraje, sé feroz contra las tinieblas que luchan por apoderarse de tu mente. Obsesiónate con conseguirlo. Toma tus miedos, tus inseguridades, tu cansancio, haz con ellos una especie de pelota, una bola de nieve negruzca, nieve que lleva varios días sin recogerse, apartada a las orillas de la carretera, enfádate, grita para tus adentros, levántate del banco, sal del rincón, húndele la mirada a esa abyecta bestia que es la fatiga y lánzate sobre ella, descarga tus golpes con saña, arrinconándola contra las cuerdas, cada vez más fuerte, una y otra vez, hasta que no te quede nada dentro. Entonces vuelve a tu silla de opositor, a estudiar, maldito.


    ***


    Las variables son bastardas, hijas de mil padres, consentidas y malcriadas, un consumado espectáculo de arbitrariedad. La suerte, esa sádica caprichosa, siempre tan esquiva, tan distante, planeará sobre las oposiciones y en contadas ocasiones lo hará en forma de buena noticia.


    Habrás notado que los casi abundan en estas páginas, me he cuidado mucho de no caer en aquello que critiqué. Esto no es un libro de autoayuda, dijo el escritor, temiendo hastiar. Tampoco es una fuente de desánimo. Es un libro veraz que pretende darte las herramientas con las que tomar una decisión y emprender una tarea titánica con el mayor número de ases bajo la manga. Quisiera poder emplear las palabras «éxito» y «garantía» más a menudo, dos vocablos que encierran conceptos tan manidos que parecen haber perdido fuerza por su abuso, pero no es así. Les otorgo demasiado valor, tanto, que me cuesta emplearlos con ligereza. Hay quien las usa como si apartase migas de pan de su camisa, pero quiero creer que no soy así, no pretendo venderte aceite de serpiente. He sido cauto cuando te he dicho que podrás y deberás controlar casi todos los aspectos de la oposición. Pero nunca dije todos, sin paliativos.


    Mi editor no estuvo de acuerdo con el título. A decir verdad, me proponía siempre una suerte de combinación entre las palabras oposición, éxito y garantías. Me gustan los fuegos artificiales, y deberás emplearlos en la oposición, ya te diré cómo, pero no creo que sean adecuados para vender un libro que tiene la verdad por bandera. Venderé menos libros; pero no te diré, porque no puedo hacerlo, que vas a aprobar las oposiciones. Te diré, eso sí, sin temor a equivocarme, que tienes las llaves del éxito en tus manos.


    Las variables no dependerán de ti, no suelen hacerlo. Por lo general proceden de alguien que está sentado en un despacho sin tener mucha idea acerca del asunto en cuestión. Alguien que ha creído interesante cambiar el temario, más por hacerse notar que por otra cosa. ¿De verdad era necesario meter más temas de esto en el programa cuando en realidad con lo que se trabaja es con lo otro?


    En ocasiones las variables estarán directamente relacionadas con las urnas. Tal como lo oyes. Jamás llegaste a pensar que tú, que tan demócrata eres, pudieses influir tanto en los designios de los opositores. Un cambio de gobierno y... et voilá! Se paralizan todos los mecanismos astrofísicos de los que depende la convocatoria de una oposición: el metal, el vil metal, los dólares.


    Otras veces será tu propio Libro de Familia. O mejor dicho, los apellidos que te tocaron. Cambia la letra D por la E y te «toca» examinarte antes o después, puede que en otro Tribunal de Oposiciones. Esto ocurrirá en aquellas oposiciones en las que por su propia dinámica no sea posible hacer el examen en una única convocatoria para todos los opositores. No temas, existen reglas que equilibran la diferencia de criterios que pueda haber entre distintos Tribunales.


    El Congreso de los Diputados tiende por naturaleza a comportarse como un sádico con el opositor. Es otra importante variable para tener en cuenta. Me libré por los pelos del viejo Código Penal, empecé a opositar con el nuevo, ese que en realidad ya no está tan nuevo, ha sufrido varios parches y alguna que otra operación de cirugía estética perpetrada por un carnicero. Ahora, amigo, la Ley de Enjuiciamiento Civil me pilló de lleno, en toda la línea de flotación. Tocado y hundido. Más de un año estudiando la vieja ley procesal, van y me la cambian. El legislador es una variable muy seria, te lo digo de verdad.


    En mis segundas oposiciones me pasó algo similar. La famosa reforma laboral, que en realidad era la enésima y tan famosa como lo fueron todas las anteriores. El maldito Real Decreto de 10 de febrero de 2012. Y las que siguieron. En 2015 el Congreso de los Diputados se asemejó bastante a una vieja mansión en plena rehabilitación. Nuevo Texto Refundido del Estatuto de los Trabajadores, nuevo Texto Refundido de la Ley General de la Seguridad Social, nuevo Texto Refundido del Estatuto Básico del Empleado Público, nueva Ley Ordenadora de la Inspección de Trabajo y la Seguridad Social...


    En alguna que otra ocasión la variable te visitará en forma de enfermedad. El opositor es un ser débil por naturaleza. Meses de estudio pasan factura. No me refiero a una enfermedad grave como la que pueda padecer cualquier otra persona, me refiero a pequeños trastornos pasajeros inherentes a la fragilidad de quien hace una vida alejada de la realidad.


    Las menos, la variable será algún infortunio, nada en particular, aquellos que te recuerdan que la vida es aquello que te pasa entre desgracia y desgracia. Pasemos de puntillas sobre este asunto. Como te dije, del mismo modo en que esto no es un libro de ayuda, tampoco es un libro de autodestrucción.


    Tal y como había vaticinado, había sido un día duro para el Opositor 2. Salió del Ministerio algo más tarde, le tocó el turno de guardia y los favores ya se habían agotado hacía mucho tiempo. Uno de los niños estaba con fiebre y tuvo que llevarlo a urgencias. Algo de Dalsy y a la cama. Dejó el Hospital con la sensación de que el pequeño le había contagiado lo mismo. Cenó rápido, casi engullendo. Cuando por fin pudo sentarse a estudiar, el reloj marcaba las diez. Se colocó los auriculares, eligió algo de Led Zeppelin para sacudirse el abotargamiento y por fin consiguió abrir el libro. Apenas hubo pasado dos páginas del Tema 45 cuando vio la pantalla del viejo Nokia iluminarse. Debía de tratarse de algo importante. Hacía mucho que nadie le llamaba. Todos le tenían por un ser huraño que vivía en su propio naufragio. Solo había una razón por la que llevaba el teléfono siempre consigo. Y esa razón vibraba sobre su mesa.


    Hizo callar al cantante, decía que cerrase la puerta, que hacía frío fuera, venían los perros de la guerra y no darían cuartel. Descolgó el teléfono, aunque fuese un aparato obsoleto, no era de los que se descolgaban de verdad. Lo hacía con la presión de un botón, la misma que sentía en el pecho desde que su padre enfermase varios años atrás, cuando la vida era más fácil. Al otro lado del hilo, su madre, la madre del Opositor 2, aunque fuese un teléfono sin hilos.


    Eran unos sinvergüenzas. Pensaba demandarlos, o como se dijese, a todos. A todos y cada uno de ellos. Le pidió que cogiese un papel para apuntar, ajena a que en ese momento el Opositor 2 estaba rodeado de papeles. Empezó a deletrear, por toda explicación. Algo que parecía ininteligible y peligroso al mismo tiempo. La W, la I, la R, la E. Después hizo una pausa. La L, la E, la S, y otra S. Todo junto. Ahora venía un espacio, después, la S, la T, la E, la R, la E, la O. Espacio. La H, la...


    —Un momento, un momento, mamá —le interrumpió el Opositor 2. ¿Qué es esto?


    —Ya casi he terminado, espera.


    El Opositor 2 meneó la cabeza. Aquello no podía estar sucediendo.


    —Pero... ¿Me quieres decir qué pasa?


    —Los voy a denunciar a todos. Desde el jefe hasta el último mono.


    —¿Qué ha ocurrido?


    —Esta tarde estuve en los grandes almacenes, me fui dando un paseo en el autobús.


    —¿Y?


    —¿Recuerdas esos auriculares para ver la tele que no llevan cables? Esos que tiene la vecina de al lado.


    El Opositor 2 se llevó las manos a la cabeza.


    —¿Qué les pasa?


    —Que no funcionan.


    —Estoy estudiando, mamá. Ahora no puedo...


    Fue ahora la madre del Opositor 2 quien le interrumpió a él.


    —No, mira, hijo. No te quiero molestar. Solo quiero, cuando puedas, que te metas en internet y que me digas cómo funcionan. Verás, hay un cable que...


    Esa era la variable del Opositor 2. La que no controlaba y no podía dejar de no controlar.
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    CAPÍTULO 7 
INTRODUCCIÓN A LA PARTE TÉCNICA


    Debo disuadirte de comenzar tu lectura por la parte técnica. Resulta tentador dirigirse directamente al núcleo de la cuestión, a la parte sabrosa. Después de todo, ¿quién no querría ahorrarse el proceso tedioso que implica llegar hasta el kilómetro 40 del maratón? Me estoy viendo a mí mismo con este libro en las manos, 20 años más joven, fabricando mi propia estrella por el procedimiento de urgencia, lo quiero todo y lo quiero ya.


    Si nos paramos a pensar, el sector del marketing lo tiene muy claro, terriblemente claro. Los datos técnicos venden. Los yogures Acme llevan Isoflavonas que se han descubierto en un laboratorio experimental en la Antártida. La loción de afeitar emplea iAloemk2 y el spray desodorante produce una película protectora transpirable gracias a la Klevaritakriptoniana. Nos gusta lo tecnológico, nos gusta porque tiene el sabor de lo infalible, aporta seguridad en un mundo en el que las inseguridades se agolpan, esa clase de seguridad que se edifica sobre códigos binarios de 64 bits (por cierto, algún día os tengo que contar que, antes de licenciarme en Derecho, empecé la carrera de Informática).


    No voy a negar que el método ha sido determinante en mi caso. Mi suerte ha sido neutra. Todo lo más, el duelo entre la buena y la mala suerte, quedó en tablas. Sí, caí enfermo cerca del final. Y sí, sufrí muchos cambios legislativos, pero tuve un soporte familiar excepcional; así que, poniendo las cosas sobre una balanza, creo que forjé mi propia estrella, hice que las cosas me ocurrieran, y mi método fue imprescindible para ello.


    Pero ahora, visto con perspectiva, puedo afirmar que el método, si no va acompañado de todo aquello de lo que te he hablado antes, no sirve de nada. Si te falta la determinación, si vas a hacer como que opositas para ocupar tu tiempo, el método solo te servirá para memorizar conceptos, lo cual, bien pensado, no es poca cosa. Pero no me estás leyendo para eso.


    La metodología, mi metodología, está integrada por dos aspectos igual de importantes: la organización/planificación y la rutina de trabajo. Las primeras las podríamos considerar la parte estructural, la visión global de toda la oposición; y la segunda, la disciplina diaria.


    Te hablaré de ellas por separado. De igual modo, dedicaremos tiempo a analizar las técnicas de memorización.


    Oposita sin planificar y solo conseguirás abandonar cansado. Si eres de esas personas para las que la palabra planificación es sinónimo de corsé, tienes tres opciones.


    Opción 1. Hacerte a la idea de que es necesario, nunca es tarde para introducir cambios en tu vida.


    Opción 2. Buscar otro método que no se base en la planificación. Te deseo buena suerte, pero por favor, si lo encuentras, no dejes de hacérmelo saber, yo lo desconozco.


    Opción 3. No se te ocurra opositar.


    Me gustaría poder decirte que tengo un método infalible para adelgazar 15 kilos en un mes, comiendo chocolate, helado y ese delicioso queso graso que tanto te gusta. Y sin hacer ejercicio. Pero te estaría mintiendo. Por esa misma razón, no puedo venderte ningún método que te permita aprobar las oposiciones estudiando alocada y anárquicamente. En este momento, aquí y ahora, debe quedar grabado a fuego en tu mente lo siguiente: la oposición no se estudia, se prepara, y se prepara estudiando de forma organizada y planificada.


    La planificación no es caprichosa, más bien al contrario. La planificación obedece a los caprichos de los millones de procesos químicos y eléctricos que tienen lugar en nuestro cerebro. Hemos sido capaces de llevar al hombre a la luna, y en cambio aún desconocemos cómo funciona el cerebro humano. Pondremos al hombre en Marte, en Júpiter y en Urano, y puede que sigamos sin desentrañar los misterios de la mente humana. Fuere como fuere, la memoria es frágil y quebradiza, como las capas de hielo traslúcido que preceden a la primavera.


    Desarrollé mi método antes de leer a Bill Klemm. No quisiera pecar de orgulloso, pero lo que vino a decir una de las voces más autorizadas en el campo de la neurociencia, ya lo había constatado por mí mismo. La memoria se construye, la memoria se ejercita, la memoria se mejora, y lo hace sobre tres pilares básicos: impresión, asociación y repetición.


    La impresión, como su nombre indica, es la percepción, sensación o efecto que un determinado estímulo nos produce. El fogonazo del flash, por decirlo de algún modo. La memoria se cimienta sobre el cúmulo de sensaciones que produce la exposición a un texto, una película, una canción, un estímulo, en definitiva.


    No nos engañemos, la sensación que produce leer por vez primera los distintos tipos de notas que se practican en el Registro Civil es algo muy parecido al que produce la anestesia. Eso hace que la impresión memorística en las oposiciones no tenga el mismo peso que pueda tener en otros ámbitos de la vida. La primera lectura de un tema de oposición será un mero acercamiento a la materia, poco más.


    La asociación de ideas permite que aquello que ha quedado flotando en el cerebro tras la primera impresión quede fijado, aunque sea de forma temporal. Es como si las mariposas revoloteasen alocadamente en la cabeza, impresiones de color aleteando sin rumbo, amenazando con salirse de los confines del cerebro. Una segunda lectura del texto permitirá asociar los conceptos entre sí, así como con otros que ya se posean con anterioridad.


    Este segundo elemento estructural de la memoria se construye con técnicas como el subrayado y las anotaciones, a ser posible siguiendo pautas lógicas como pueden ser un determinado tipo de color en el subrayado, o la elaboración de un índice o anexo de notas. No quiero profundizar más ahora sobre esta materia, ya lo haré cuando te hable sobre las técnicas de estudio, ahora tan solo quiero abordar la planificación general.


    La tercera etapa de fijación memorística es aquella que se parece al famoso conejito de Duracell, la repetición. Y aquí es donde la planificación de la oposición tiene su razón de ser.


  



  
    CAPÍTULO 8 
LA PLANIFICACIÓN


    Introducción


    La planificación es esencial, es tanto como administrar los recursos en una travesía que puede ser, en ocasiones, muy parecida a cruzar un desierto.


    ¿Y cómo hacerla? Pues, en primer lugar, buscando un horizonte, una meta, un punto y final. Puede que un punto y aparte. Eso ahora es lo de menos. Después, dividiendo.


    Tenemos un principio: ponernos a esto de la oposición, y el final es el examen que vas a aprobar. Entre uno y otro, hay toda una oposición de por medio.


    Me dio por llamarlo «las fases de la oposición«, para eso lo inventé yo, pero bien podía haberlo llamado «etapas«, «momentos» o «estadios».


    Creo firmemente que en la planificación de la oposición hay que establecer tres etapas bien diferenciadas:


    1.-La Fase 1, de inicio o aproximación.


    2.-La Fase 2, o fase intermedia.


    3.-La Fase 3, o fase final.


    Realmente, los nombres son lo de menos, al fin y al cabo, lo relevante es el concepto subyacente: la estrategia temporal. Además, antes de empezar a hablarte de cada una de ellas, creo que es necesario señalar que, aunque sean tres fases, puede haber algo parecido a «subfases». Nuevamente, el nombre queda a tu arbitrio. Lo puedes llamar «subfase» del mismo modo en que lo puedes bautizar «transición». Llámame como quieras siempre que me llames a la hora de repartir gloria y fortuna.


    La necesidad de planificar la oposición por fases


    Hay una razón de orden técnico y muy fácilmente comprensible por la que esto ha de ser así: para poder meter 5 litros de agua dentro de una botella de 1 litro, es necesario imprimir cada vez más intensidad.


    Esa intensidad, de la que ya te hablé hace algunas páginas, supone estudiar cada vez más. Solo cuando se va incrementando el número de horas de estudio, es decir, la dedicación, se produce el acercamiento entre repaso y repaso. De otro modo podría ocurrir eso de lo que no quieres siquiera escuchar hablar: estar siempre dando vueltas y vueltas al temario sin llegar a dominarlo; si no acortas el tiempo entre vuelta y vuelta, jamás llegarás al estado de gracia antes del examen.


    Este es un concepto que considero esencial, y por eso he querido destacarlo. Por regla general, solo somos capaces de mantener en la memoria los contenidos que hemos estudiado, aproximadamente, en los últimos 10 días. Para que podamos retener en la memoria la mayor parte de información en las semanas previas al examen, será necesario que hayamos estudiado los temas varias veces, es lo que se llama «vueltas a un tema». A medida que el tiempo entre vuelta y vuelta se va reduciendo en el tiempo, se incrementan exponencialmente las garantías de éxito. 


    Mi método se basa en acortar esos tiempos entre repaso y repaso, imprimiendo cada vez más intensidad, para lo cual es preciso estudiar cada vez más dentro de esa pauta lógica de las tres fases a las que me he referido. 


    

  


  
    La distribución temporal de las fases


    El esquema temporal de la ordenación de las fases y su duración obedece a lo siguiente: aproximadamente un 10 % del tiempo se dedicará a la Fase 1, un 80 % a la Fase 2, y otro 10 %, para la Fase 3, o, lo que es lo mismo, para un ejemplo teórico de un examen a un año vista, aproximadamente, dos meses para la Fase 1, 8 meses para la Fase 2, y otros 2 meses para la Fase final, antes del examen, la Fase 3.


    La representación gráfica vendría a ser la siguiente:


    10%-80%-10%


    Para una ventana temporal de 1 año:


    2 meses, 8 meses, 2 meses


    Las denominadas «fases» tienen más que ver con etapas de dedicación y proximidad al examen que con cualquier otra cosa. Son las que determinan la pauta de esfuerzo que ha de hacer el opositor para, al mismo tiempo, administrar el resuello y maximizar su eficiencia. Vienen a ser una suerte de carrera con etapas llanas y pendientes que culminan en el examen. Después del examen, si ha de continuar el proceso, se empieza de nuevo por la Fase 1.


    Por eso, también es importante entender exactamente en qué consiste la Fase 1, y no confundirla, erróneamente, con el opositor novato. La Fase 1 es mucho más que empezar a opositar. El opositor avanzado que ha realizado un examen, y, bien haya suspendido y tenga que empezar de nuevo, o bien si ha aprobado y tiene que realizar un nuevo ejercicio, debe volver a pasar a la Fase 1. Se trata de una especie de recuperación para volver a empezar el ciclo, un interludio, un tiempo de menor exigencia que le permite, al mismo tiempo, seguir estudiando y reservar fuerzas, para administrarse, porque así es como hay que planificarse, inteligentemente, administrando los recursos.


    No se debe estar permanentemente estudiando siempre el mismo número de horas, sean pocas o sean muchas. Necesariamente tiene que hacerse por fases o estadios. Por eso, en este momento he creído necesario dejar sentado en qué consiste una fase, para evitar confusiones. Las fases no coinciden con el perfil o el estado del opositor. La Fase 1 no equivale necesariamente a opositor novel, aunque puedan coincidir. Del mismo modo, la Fase 3 no es sinónimo de opositor avanzado, aunque, sin duda, el opositor avanzado se encontrará en un momento u otro en dicha fase.


    Tanto el opositor novel como el opositor avanzado, a lo largo de las oposiciones, salvo que aprueben a la primera, atravesarán varias veces, y de forma cíclica, las tres fases de la oposición.


    LA FASE 1


    Estás empezando y te estás amoldando a esto. Si eres opositor avanzado, sabes de sobra a qué me refiero. No es nada sencillo eso de sentarse de buenas a primeras y «dar« 6 o 7 horas de estudio. Parece que es sencillo, después de todo, no estás picando piedra ni tirando de una red en un barco de pesca en alta mar, de acuerdo, pero eso de sentarse y leer mil y una veces hasta que se te quede en la cabeza, no es nada fácil.


    Me habrás escuchado en Youtube decir muchas veces que jamás viví momentos más duros que los de la oposición, y, como cualquier persona, he vivido momentos buenos y momentos malos. Sencillamente, esto de opositar es realmente exigente. Por otra parte, creo que tampoco es preciso insistir en que si eres el Opositor 2, estudias y trabajas —vaya forma de ligar tan anticuada—, tampoco es fácil hacer que todo encaje.


    Por eso, la Fase 1 es una fase de adaptación, de aprendizaje, aunque realmente toda la oposición en sí será continuo aprendizaje, pero en este momento, quizá lo será como en ningún otro. Creías conocerte, pero no es hasta este momento cuando de verdad vas a empezar a hacerlo. No habías pasado nunca tantas horas contigo mismo. Tampoco antes habías medido el tiempo de la misma forma. Ahora, esa invención humana que es el tiempo, es lo que transcurre entre día de academia y día de academia.


    La Fase 1 es el inicio, el principio, estás sentando los cimientos, estás intuyendo cómo será lo que venga después. Estás estudiando los temas por primera vez, estaban en blanco, pero, poco a poco, se están empezando a parecer a un arcoíris.


    Eres novel, un nuevo mundo se abre ante ti , lo vas a conseguir. Vas a ser inspector de policía, o subinspector de trabajo, o agente del servicio de vigilancia aduanera, eso, ahora, es lo de menos. Además, te voy a dar otra buena noticia —llámame pesimista—: no eres ni sombra de lo que serás dentro de poco. Caminas, te contoneas, sonríes como si fueses a convertirte en leyenda, y así será.


    Soy firme defensor del trabajo. Creo que casi todo se puede conseguir trabajando, incluyendo el desarrollo de las habilidades memorísticas. Tu capacidad de concentración, la facilidad para retener memorísticamente, la habilidad para interrelacionar los contenidos, la asimilación de conceptos, todo, hasta la adaptación a mi método, las irás mejorando poco a poco, aunque en este primer acercamiento, en estos primeros meses, te pueda parecer tan lejano.


    En esta primera fase, aún debe quedar un tiempo razonable para realizar actividades de ocio y esparcimiento. Tu vida debe orientarse hacia las oposiciones, pero no agotarse dentro de las mismas, ya llegaremos a eso, en la Fase 3, y, por eso, precisamente, ha de ser muy limitada en el tiempo.


    No me has comprado para que te diga aquello que ya sabes. Me limitaré a señalar que es adecuado introducir algo de ejercicio en tu jornada, hacer una dieta sana y equilibrada, cuidar las relaciones familiares y sociales, en suma, seguir un estilo de vida en el que la oposición venga a ser una especie de oficio ilusionante (o, sencillamente, necesario), que sigue siendo compatible con una vida semejante a la que conociste.


    Llegados a este punto, podría proponerte un número concreto de horas de estudio. Ocurre, sin embargo, que resulta muy difícil ponerle el cascabel al gato, y no porque yo quiera escurrir el bulto. Es que, en realidad, hay muchos tipos de oposición, cada uno con su temario, su extensión, su propia dificultad. Pero una cosa está clara: respetando lo que antes dije, estamos en fase de adaptación, cuanto más estudies, mejor.


    El número de horas a estudiar en esta fase puede ser de 4, como quien dice de 6 o 7. Depende. ¿Eres Opositor 1 y te ves a ti mismo como gestor procesal? Pues empieza con una rutina de estudio de unas 5 o 6 horas diarias, no parece descabellado.


    ¿Que lo tuyo es un grupo C2? Sigue siendo difícil, no creas, la competencia duerme cada vez más rápido. No parece que 4 horas de estudio al día sean muchas. Como dije, depende. Si optas por un grupo A, 6 o 7 horas diarias, como mínimo, y para empezar, no están nada mal.


    Ya sé que te gustaría leerlo, me lo preguntan muchas veces en el Opochannel, ¿cuántas horas tengo que estudiar al día?


    Hola, muchas gracias por confiar en mí. Verás, en realidad, no hay una respuesta única a esa pregunta. Depende de la oposición.


    No te puedo decir X horas, lo que sí te puedo decir es que, cuantas más, mejor, pero que no sean todas las que puedas llegar hacer más adelante, porque más tarde, en la Fase 2, deberás estudiar un poco más, y, en la Fase 3, habrás de llegar a darlo todo.


    En todo caso, piensa que, cuantas más, mejor, aunque eso dependerá de tus circunstancias personales. Pero adminístrate. Para ello, te recomiendo que leas El manual del perfecto opositor, y, aunque no lo creas, no es por vendértelo, se vende bastante bien él solito. Además, esto de vender libros no da dinero.


    Mucho ánimo y gracias por confiar en mí de nuevo.


    Te recomiendo que seas sincer@ contigo mism@, después de todo, haces esto por ti, y, en su caso, por tu familia. Por tanto, intenta dar lo mejor de ti y para ti, sincérate, rétate e imponte un objetivo con el que te sientas relativamente incómod@. Sí, leíste bien, dije «incomod@».


    Eso de sentirse incómodo con el número de horas de estudio será una constante. Es así como se consigue. Puede que seas una de esas personas que se siente siempre feliz y a gusto con lo que hace. Yo no, lamentablemente, aunque, desde luego, ya quisiera. Cuando oposité no me sentí cómodo. Siempre pensé que me estaba perdiendo algo, que me estaba forzando a mí mismo a hacer algo que no me terminaba de agradar. Y no lo digo por la vocación, ni por la materia que tenía que estudiar, demonios, no, sino porque casi todo me parecía más atractivo que estar ahí, sentado, estudiando con el opochándal.


    El chandalismo le ha hecho mucho daño a la humanidad, pero para el opositor ha sido una bendición. No, no me refiero a eso. Me refiero al hecho de que nunca parecía llegar la hora de ir al gimnasio, de echarme una partida al Gran Turismo o de irme a dar una vuelta por ahí.


    Ahora, en la Fase 1, te ha de quedar tiempo para que, después de sentirte algo incómodo con el número de horas que estudias, todavía puedas hacer lo que quiera que hagan el resto de los humanos que tienen la suerte de contar con una vida más o menos normalizada.


    ¿Y durante cuánto tiempo? Pues no mucho más allá de los dos o tres primeros meses de la oposición, siguiendo las pautas que expuse unas páginas más atrás. Aunque, como todo, depende. Porque ¿cuándo es el examen?, y, ¿cuál es la media que se tarda en aprobar esa oposición?


    Si el examen es dentro de cinco o seis meses, y ya te has adaptado, pasa cuanto antes a la Fase 2. En cambio, si tu examen es dentro de un año y medio, puedes tomarte algo más de tiempo antes de pasar al siguiente nivel.


    Siguiendo el mismo ejemplo que utilicé con anterioridad, que no deja de encerrar una mera regla básica que puede y debe adaptarse a las circunstancias concretas, para un proyecto de oposición a un año vista, es decir, con un año por delante, la Fase 1 debe durar aproximadamente dos meses. La mayor parte del tiempo la ocupará la Fase 2, tanto como unos ocho meses, aproximadamente, y la Fase 3, la fase final, antes del examen, aproximadamente dos meses.


    Verás que el esquema temporal es:


    2 meses/8 meses/2 meses/examen


    LA FASE 2


    Ahora sí que entiendes a lo que se refería el tipo ese del libro cuando hablaba de sentirse incómodo con el número de horas. El guion exigía cada vez más escenas de cama, y ese papel protagonista no terminaba nunca de llegar. Esto se ha complicado, no está mal del todo, pero ha perdido gran parte de su atractivo. Aun así, le amas. Con todo, todavía hay vida, no mucha, pero algo queda más allá de los libros.


    Has alcanzado tu velocidad de crucero. Circulas por la autopista y has programado el control de velocidad de tu coche para circular a 120 km/h. Es la velocidad legal en la que deberás mantenerte durante la mayor parte del tiempo, al menos mientras viajes por esa autopista. Has avanzado con el temario, tanto, que ya se te ha olvidado gran parte de lo que estudiaste al principio. Que no cunda el pánico, esto es así: estudias para olvidar, pero lo haces de una forma tal que, al final, cuando sea preciso, esté ahí.


    Como el número sugiere, la Fase 2 es la fase intermedia, el opositor se encuentra avanzado, ya no es principiante, ni puede permitirse la relajación que tenía en la Fase 1, pero, al mismo tiempo, todavía no ha entrado en la fase más intensa. Por esta razón, la Fase 2 será la que ocupe, aproximadamente, un 80 % del tiempo del que disponga el opositor antes del examen.


    Aquí se repite nuevamente el esquema temporal de aproximadamente un 10 % de tiempo para la Fase 1, un 80 % para la Fase 2, y otro 10 % de duración para la Fase 3, o lo que es lo mismo, para ese ejemplo teórico que antes utilicé, aproximadamente, dos meses para la Fase 1, 8 meses para la Fase 2, y otros 2 meses para la Fase final, antes del examen, la Fase 3.


    Recuerda: la regla 10/80/10


    A veces utilizo el símil del bólido de carreras, esa pequeña historieta en la que te cuento cómo, a medida que vamos avanzando en la oposición, debemos ir desprendiéndonos del peso, quitándole a nuestro modesto y sencillo coche utilitario todo aquello que es superfluo e innecesario, para que cada vez pueda adquirir más velocidad y sea más eficiente, hasta convertirse en un bólido de carreras. Algo similar es lo que hacemos cuando avanzamos dentro de la oposición, y, más en concreto, cuando vamos pasando de una fase a otra. Por esta misma razón, entenderás que pasar de la Fase 1 a la Fase 2, implica, necesariamente, desprenderse de esos elementos que son prescindibles. Evidentemente, ello supone sacrificio, pero ya sabes de sobra que el sacrificio es algo inherente a la oposición. A fin de cuentas, el día tiene las horas que tiene, y después de las horas que necesitamos para dormir, alimentarnos y asearnos, el tiempo que resta es el que dedicaremos a nuestro oficio, porque así debes entender la oposición, como un oficio, como una profesión, aunque ahora no te paguen, ya lo harán en un futuro.


    Por ello, la Fase 2, en cuanto dedicación, representa algo similar a la jornada completa de un trabajador. Ocurre, sin embargo, que en función del tipo de oposición, la jornada puede ser incluso más extensa que la de un trabajador a tiempo completo. Me explico: hay que partir de la existencia de una gran diversidad de oposiciones, cada una de ellas con su propia dificultad, para entender que si nos enfrentamos a unas oposiciones tan duras como las de judicatura, notarías, registros de la propiedad, abogados del estado, diplomáticos, inspectores de hacienda, solo por citar algunas, la jornada ordinaria puede ser superior a la de un trabajador a tiempo completo. Nuevamente, resulta difícil y aventurado dar un número concreto de horas, pero para esas oposiciones que son de extremada dificultad, considero que la Fase 2 implica estudiar un mínimo de ocho horas diarias, que bien podrían distribuirse en dos turnos homogéneos de cuatro horas. No obstante, sobre los turnos, la jornada y la rutina de estudio, ya te hablaré más adelante.


    Por la misma razón que antes dije, en cuanto a que cada opositor es él mismo con sus circunstancias, tampoco puedo decir cuál es la jornada óptima o ideal para cualquier opositor en esta Fase 2, sino que la ha de establecer el propio opositor teniendo en cuenta todas las variables en juego. Le corresponde a él determinar hasta dónde puede llegar, siempre teniendo en cuenta, como premisa fundamental, el hecho de que debe esforzarse lo máximo, pero de forma que todavía le quede «algo de respiro».


    Es importante tener en cuenta que cuando hablo de estas fases de la oposición, lo hago en términos relativos, es decir, la Fase 2 no es nada sin la Fase 1, del mismo modo en que la Fase 3 tampoco es nada sin previamente haber pasado por la Fase 2.


    Partiendo de elementos valorativos tales como el tiempo del que el opositor dispone, de cuál es su meta, el propósito que se pretende en la siguiente convocatoria, ha de fijarse ese número teórico de horas que componen la jornada de estudio.


    Creo que un reto como el de la oposición ha de hacerse, si no con dedicación plena, sí, al menos, con convicción plena. Me refiero a la convicción de que se trata de una meta que ha de conseguirse con esfuerzo y sacrificio, y por tanto, sin dejar de ser realistas con la evolución y con el recorrido previo que lleve el opositor. Partiendo de ahí, procede plantearse metas realistas para el siguiente examen. Y aún así, con independencia de las expectativas que puedan albergarse, ponerse a ello como si fuese a tener éxito.


    En esto, interesa destacar que el éxito es algo relativo. No tiene que identificarse necesariamente con aprobar el examen, pues algo tan esencial como la formación que se adquiere mientras se estudia, con independencia del resultado de la prueba, constituye en sí un importante logro. Un suspenso, incluso varios, dentro de un proceso temporal más o menos amplio como suele ser el de las oposiciones, constituye aprendizaje. El fracaso es el primer peldaño de la escalera que lleva al éxito.


    Considero que el opositor debe afrontar las oposiciones siendo realista, pero, al mismo tiempo, dando siempre lo mejor de sí mismo. Por eso no creo que a la hora de establecer un número determinado de horas de estudio el opositor pueda ser flexible o indulgente consigo mismo. Dejar de estudiar una hora más en la creencia de que no va a estar suficientemente preparado para la próxima convocatoria, que aún es pronto para aprobar, constituye un error. Siempre dentro de la dosificación que planteo en esta planificación por etapas, el opositor deberá dar lo mejor de sí mismo, y, además, hacerlo con regularidad.


    Aunque un opositor realista tenga la convicción de que no va a aprobar en la siguiente convocatoria, todo el esfuerzo que realice como si fuese a aprobar, redundará en su beneficio. La oposición no es para seres celestiales ni superhéroes, ni siquiera para estudiantes brillantes, pero sí para aquel que es capaz de dar lo mejor de sí mismo. Por tanto, no le veo ningún sentido a esforzarse menos por aquello de llevar menos tiempo opositando y pensar que se tiene menos opciones. Es la diferencia que hay entre quien está aquí para probar y quien ha venido a aprobar. Esa «a» lo cambia todo, como lo cambia la determinación con la que se afronta un reto.


    En consecuencia, el número medio de horas que ha de estudiar el opositor en esta Fase 2 debe ser elevado, fijándose en función de sus circunstancias personales, pero jamás deberá establecerse sobre el equívoco de que se puede dejar de estudiar más porque aún sea pronto para aprobar. Aquí el lenguaje empleado no es casual. Si te has fijado, he dicho «dejar de estudiar», porque eso será lo que ocurra, se perderán esas horas y no se podrán recuperar, lo que puede llevar aparejado una de estas dos consecuencias: que jamás apruebes, o que lo hagas más tarde por no haberte esforzado lo suficiente. Tal y como yo lo veo, esas horas que dejas de estudiar, son horas perdidas, un espacio gris oscuro que te separa de tu meta. Oposita con mediocridad y tus resultados merecerán el mismo calificativo.


    Si esta Fase 2 es menos exigente que la siguiente, la Fase 3, lo es sencillamente para administrar los recursos mentales y energéticos, no por otra razón. Por tanto, dentro de la disponibilidad temporal de cada opositor y de sus avatares y circunstancias personales, esta Fase 2 deberá representar tantas horas de estudio como sea posible, dejando siempre, eso sí, un cierto margen para lo que vendrá después.


    No se trata jamás de estudiar menos, se trata de ir siempre buscando los límites, pero deteniéndose en ese punto en el que la fatiga, el cansancio, el desánimo, pueda llegar. Será el momento en el que haya de ponerse un límite al número de horas y mantener esa velocidad de crucero.


    Esta Fase 2 va a fortalecer al opositor para lo que vendrá en un futuro, todo es continuo aprendizaje y entrenamiento. Esa es, precisamente, otra de las razones por las que defiendo establecer fases dentro de la oposición, para preparar el cuerpo y la mente ante los mayores esfuerzos que después vendrán.


    En consecuencia, entenderás que no puedo asignarle un número concreto de horas a esta Fase 2, debe abarcar tanto como una jornada de trabajo podría abarcar, siempre que te lo puedas permitir. Pero al mismo tiempo, todavía debe de quedar algo de tiempo libre para esas mismas actividades a las que me refería anteriormente.


    Le corresponde al opositor realizar un ejercicio de introspección, de análisis personal, decidir qué es aquello que menos le aporta a nivel personal para, poco a poco, ir estableciendo límites, restricciones, renuncias. Sí, ya lo sé. Son palabras que parecen feas. Sé que gozan de poco crédito en los tiempos que corren, pero la triste realidad es que aquí nadie te va a regalar nada, solo lo vas a conseguir con esfuerzo y sacrificio.


    No has comprado este libro para que te diga que, en lugar de ir al gimnasio cinco días en semana, debas hacerlo tres o cuatro veces. Tampoco necesitas que te sugiera que, en lugar de ver todas las noches una película, te limites a ver un episodio de la HBO, o que en lugar de tomarte dos días libres a la semana, tan solo debas tomarte uno. Estoy seguro de que tienes suficiente criterio como para saber perfectamente a qué me estoy refiriendo y, por consiguiente, para tomar las decisiones que van a redundar en tu beneficio.


    Más adelante, cuando te hable del sistema de arrastre, podrás ver la plasmación práctica y entender a qué me refiero con lo de vueltas, repasos e intensidad. Ahora, sencillamente, me limitaré a decirte que es posible que esta Fase 2 coincida con el momento en que ya se ha empezado a arrastrar temas, es decir, a introducir repasos, o, por otra parte, también cabe que el opositor haya vuelto a esta Fase 2 después de haberse examinado y haber pasado por otra previa Fase 1.


    En definitiva, cada vez que termina ese ciclo temporal teórico que representa el examen, el opositor vuelve nuevamente a la Fase 1, y, posteriormente, una vez agotado el período de aclimatación, de nuevo vuelve otra vez a la Fase 2. Es posible que la primera vez que el opositor se encuentre en Fase 2 aún no haya terminado de ver el temario, que esté implementando el arrastre. Pero también es posible que si el opositor ya es avanzado y ya se ha presentado a algún examen, haya pasado nuevamente a la Fase 2, que ya haya visto todo el temario, que ya solo se estén repasando temas. Lo decisivo, por tanto, es entender que la Fase 2 no va ligada necesariamente al concepto de arrastre ni al número de vueltas


    La Fase 2, por explicarlo de una forma más sencilla, es la que viene después de la Fase 1, bien sea en el caso de un opositor novato porque ya se ha adaptado y pasa al siguiente nivel, o en el caso de un opositor avanzado, por el hecho de haberse presentado al examen y haber vuelto nuevamente a repetir el ciclo.


    LA FASE 3


    Quedan tres meses para el examen y hay que darlo todo. Cada esfuerzo, cada minuto, cada segundo cuenta. Te será devuelto en forma de recompensa. No te conformes con mucho, siempre es posible más. Te parecerá que esto es inviable ahora que lo estás leyendo, pero resulta que, muy probablemente, ahora mismo no estés en Fase 3, y por eso te resulta imposible pensar en estudiar 8 o más horas diarias.


    Pero precisamente por esa razón te dije que las otras dos fases, además de ser preparatorias, son las que ocuparán el 80% de la oposición (la Fase 2, para ser más exactos).


    Este endiablado ritmo de estudio, que para algunas oposiciones puede llegar a ser tanto como 12 o 13 horas al día, no se puede mantener durante mucho tiempo. De ahí que, al igual que la Fase 1, aunque por razones muy distintas, no se puede prolongar más allá de dos o tres meses. El opositor correría el riesgo de desfondarse.


    A pesar de parecer repetitivo, debo insistir en ello: habrá oposiciones en que no será preciso emplear esas 12 o 13 horas diarias de estudio a las que antes me referí, pero tampoco se me ocurre ningún motivo válido por el que el opositor deba estudiar menos si puede hacerlo, esto no deja de ser una prueba en la que se compite con otros candidatos, por feo que parezca escribirlo, y más aún, leerlo. Por esta razón, no seas conformista, intenta dar lo máximo de ti en este momento.


    Del mismo modo, si eres Opositor 2 y tus ocupaciones te impiden encontrar «intervalos de lucidez» de más de 6 horas, dedícalas íntegramente a esta labor. Todo, absolutamente todo, lo que puedas estudiar en este momento, es lo que debes estudiar.


    Quien no ha pasado por esto, no se llega a hacer una idea de lo que significa el electroencefalograma plano en vida. Así es como se queda uno tras una jornada de estudio extenuante.


    Llega a ser tan duro que, por momentos, el examen se ve como una liberación. El cóctel lo sirve un mono con dos pistolas en vez de un barman experto. Se mezcla todo, el temor, el cansancio, la ilusión, la frustración, la impotencia y las ganas. Sí, lees bien, las ganas de acabar de una vez por todas con esto. Y no necesariamente con la oposición, sino con el maldito examen. Sea como sea, una vez realizada la prueba, por fin vendrá el descanso. Por supuesto que quieres aprobar, pero, sea como sea, esta Fase 3 es tan exigente que la realización del examen se ve como una expiación.


    ¿Y es realmente necesario tomárselo tan drásticamente? No lo dudes ni por un solo instante. Todo esfuerzo te será devuelto en forma de recompensa. Además, precisamente para desdramatizarlo, lo he divido en tres fases.


    Para que os podáis hacer una idea de aquello a lo que me refiero, en este tercer estadio de la oposición, suelo ofrecerles a mis opositores (y lo de «mis» viene por el hecho de que los siento como algo propio) la posibilidad de no desplazarse a «cantar» temas. Llega un punto en que el tiempo se convierte en algo tan preciado, y la concentración es tan intensa, que el hecho de interrumpir la jornada para ir a ver al preparador, cantar temas y echar el resto de la tarde libre, se convierte en todo un lujo. Algunos de mis opositores optan por ir a verme y «cantarme» los temas, les sirve de catarsis, les funciona esa pauta de regularidad y disciplina; otros, en cambio, sintiéndose más cómodos con exprimir hasta el último minuto de su tiempo, prefieren quedarse en casa o en la biblioteca en lugar de ir a «cantarme» los temas.


    ¿Y si no sé cuándo es el examen o no se convocan las oposiciones con regularidad?


    Cabe la opción de que no sepas cuándo es el examen, en cuyo caso, la respuesta es la misma: ya sabes cuántas horas has de echarle a esto, tras la fase de aproximación, deberás mantener la velocidad de crucero que es propia de la Fase 2. Como te dije, será la que te ocupará la mayor parte de la oposición, incluyendo aquellos períodos de incertidumbre en lo que a convocatoria de examen se refiere. Soy consciente de que mientras muchas oposiciones presentan la ventaja de convocarse con cierta regularidad, en cambio, hay otras en las que gran parte de la dificultad es precisamente esa, la ausencia de fecha cierta de convocatoria. En estos casos, recomiendo alcanzar esa velocidad óptima de crucero y mantenerse en ella contra viento y marea, a la espera de que, por fin, esa fecha sea una realidad. Será ese el momento en que sepamos cuándo habremos de pasar al siguiente nivel de intensidad.

  


  
    CAPÍTULO 9 
LA ORGANIZACIÓN


    Puedes imaginar fácilmente que la oposición no se acaba con la estrategia a «gran escala». Es preciso materializarla día a día, semana a semana y, por las mismas razones por las que te hablé de las Fases, creo que es necesario fraccionar el día. Por esta misma razón, es conveniente planificar la semana. La organización supone la plasmación de esa gran estrategia, de ese gran plan, al trabajo semanal y diario.


    En este capítulo voy a analizar la forma de organizar esas unidades de tiempo, cómo gestionar el descanso, la asignación de temas (la tarea), y, para ello, te hablaré de algo que probablemente ya conozcas: los metadatos.


    La importancia de establecer unidades de tiempo


    Los estudios científicos relacionados con el rendimiento en el trabajo y la prevención de riesgos laborales ponen de relieve que, por encima de 50 horas de trabajo semanal, aparece la fatiga.


    Por otra parte, sabemos estadísticamente que la hora de menor productividad suele coincidir con la digestión: las 14:55 horas, aunque se trata de un dato empírico que puede variar de una zona geográfica a otra, en función de los hábitos y costumbres.


    Partiendo de todo lo anterior, se ha venido a establecer como unidad de tiempo comúnmente aceptada a los efectos de realizar estudios sobre eficacia y rendimiento lo que se conoce como «día circadiano».


    Los estudios realizados sobre la materia ponen de relieve que los bloques de 90 minutos constituyen la franja temporal idónea en la que concentrar la actividad laboral, introduciendo «entradas» y «salidas» de la actividad, es decir, introducir el llamado «ritmo ultradiano».


    Pese a lo recomendable que pudiera parecer introducir las anteriores previsiones en la rutina de estudio, lo cierto es que la vida del opositor presenta tantas peculiaridades que resulta difícil aplicar, sin más, todas las medidas temporales anteriores, debiendo ser adaptadas a la realidad la oposición. Por eso, cuando hablo de organización, tengo en cuenta todos los anteriores datos estadísticos y científicos para, de un modo u otro, adaptarlos a las exigencias de la vida del opositor.


    Los datos anteriormente reseñados conducen a pensar en la necesidad de utilizar la hora y el día como unidades temporales básicas, y, a su vez, la semana como unidad temporal más amplia a efectos de descanso.


    La hora como unidad de medida temporal básica


    Teniendo en cuenta la muy exigente actividad mental que implica estudiar, considero excesivo utilizar bloques temporales de 90 minutos. Entiendo que el ritmo ultradiano más adecuado para el opositor, como para cualquier estudiante, al menos ya desde la universidad, debe ser de una hora.


    Esas entradas y salidas de la actividad que delimitan el ritmo ultradiano, deben tener lugar dentro de este ciclo de bloques horarios.


    Por eso recomiendo estudiar por horas enteras, entendiendo como tal el inicio de la actividad a una hora concreta, mantenerla durante los siguientes 55 minutos, es decir, estudiar hasta la próxima hora, pero sin llegar a completarla, dedicando los 5 últimos minutos de ese bloque horario a una pequeña pausa. Después, se iniciaría otro nuevo bloque horario de 60 minutos.


    De esta forma, se van enlazando sucesivamente periodos de estudio de 55 minutos, seguidos por 5 minutos descanso que suman, en total, 60 minutos, es decir, una hora. Es esa hora, integrando tanto la actividad como el pequeño descanso, la que determina la unidad temporal básica.


    Más adelante me referiré también a la importancia de asignar tareas o cometidos por bloques horarios. En este momento, basta con dejar sentado que la unidad temporal básica, a efectos de cuantificar, medir y establecer la jornada y los turnos, será la hora. Por tanto, el ritmo ultradiano que propongo con mi método es de 60 minutos: 55 minutos de actividad y 5 minutos de descanso.


    LA JORNADA DE ESTUDIO


    La segunda de las acepciones que señala el diccionario de la lengua española de la Real Academia Española para la jornada es la siguiente:


    Tiempo de duración del trabajo diario.


    Visto así, con esa aparente sencillez, podría decirse que ya se ha hablado de ello. Después de todo, te dije que eran X horas en el anterior capítulo. Ahora se trata de fijar un horario y de establecer una distribución del tiempo de trabajo.


    No hay dos opositores iguales, por eso, esa gran pregunta que tantas y tantas veces me hacéis, esa que parece abrirme las puertas a vuestra vida personal, no tiene una única respuesta. Tú, que empiezas a trabajar a las 09:00 y sales a las 14:00, que luego entras de nuevo a las 16:00 y sales a las 19:00, te quedarías como aquel hombre pobre al que el médico le recomendó hacer un crucero por el Caribe para curar sus males si afirmo, con carácter general, que hay que estar como un clavo a las 09:00 en el opozulo o en la biblioteca.


    Exacto, vuelvo a escurrir el bulto: depende. Si eres el Opositor 1, parece, a priori, más fácil. Tienes todo el día por delante. Digamos que tienes que estudiar 8 horas. Sin necesidad de madrugar mucho, la jornada podría empezar a las 09:00 y extenderse hasta las 13:00. Después de comer y de descansar algo, en su caso, el opositor podría volver a lo suyo a las 16:00, y echar otras 4 horas, hasta las 20:00, para así hacer un total de 8 horas diarias. Ahí tienes el ejemplo más básico y sencillo de jornada: dos turnos de 4 horas, antes y después de comer.


    Ahora bien, la vida es, a veces, endiabladamente compleja. Lo de ser Opositor 1 es algo así como una orden Jedi, es decir, una fantasía. Desayuno, hacer camas, el colegio, la comida, la aspiradora, el supermercado… También puede que tus padres, ya ancianos, dependan de ti y tengas que hacerte cargos de ellos, o puede que… Puede que, tantas cosas.


    En efecto, te ves identificado en el segundo grupo y crees que no se puede con todo, que ojalá fueses ese caballero Jedi que es el Opositor 1. Pues todo tiene sus ventajas y sus inconvenientes, no creas, siempre deseamos aquello que no tenemos. Lo que sí está bien claro es que «es lo que tenemos» y, por eso mismo, ya que hemos tomado el firme propósito de conseguir esto, no hay más remedio que organizarse.


    LOS TURNOS


    La necesidad de dividir la jornada en turnos tiene mucho que ver con la eficiencia y la optimización de nuestro tiempo. Además, en mi caso, como en el de la mayoría de los opositores que he conocido, fraccionar el día en dos o más turnos, tiene un efecto placebo muy positivo: hace más llevadera la carga. El horizonte parece menos aciago sabiendo que, en tres o cuatro horas, pararemos para comer y descansar.


    Recomiendo que los turnos, como todo en la vida, sean lo más homogéneos posible. Es decir, de ser posible, deberán tener la misma duración, y hacerse coincidir con los picos de mayor productividad del biorritmo del opositor.


    Pautas básicas


    Fracciona el tiempo


    Siempre que puedas permitírtelo, fracciona. La división, el fraccionamiento, en las oposiciones, es un poderosísimo aliado. Tiene su explicación: partiendo la jornada y buscando los picos de productividad, serás más eficiente.


    Organízate buscando tus picos de productividad


    Es muy importante conocer el cronotipo para saber en qué momentos del día se cuenta con más energía y, en función de ello, fijar los turnos de estudio. Sobre esto te hablaré más adelante, en el capítulo 3.


    Haz pequeñas pausas entre hora y hora


    Está científicamente demostrado que la concentración es aquello que hace el diablo cuando se aburre: matar moscas con el rabo. Tu capacidad de atención es limitada. Por lo general, de unos 45 minutos, aunque puede variar de una persona a otra. Se suele recomendar una pausa de unos cinco minutos cada hora. Por la misma razón, es recomendable introducir una pausa de, aproximadamente, una hora entre turno y turno.


    Haz descanso entre turno y turno


    Cada 55 minutos deberás descansar 5, así harás horas completas, y cada ciclo de cuatro horas, deberás descansar, al menos, una hora. De esta manera, la concentración aumentará. Ya sé que sentarse a estudiar después de comer es una tarea ardua; hay quien prefiere hacer una pausa más larga y cerrar los ojos un rato. No es mala idea. Ahora bien, como siempre, depende. No todos los opositores podrán permitirse esa posibilidad. En otros casos, incluso, la pausa será obligatoriamente más larga pues es posible que después del primer turno de estudio, venga el de trabajo, el de verdad, aquel por el que te pagan para poder seguir llenando la nevera de yogures de la marca ACME.


    Lo que quiero destacar es que se es más eficiente partiendo la jornada en turnos y estableciendo un descanso entre ellos. A partir de ahí, las opciones serán tan variadas como lo sean los distintos tipos de opositores.


    La cuadratura del círculo


    Ya sé, te estarás preguntando, ¿y cómo me organizo yo, que además de opositora, soy madre, esposa, hija, hermana, trabajadora, miembro de la asociación de padres y madres de alumnos, presidenta de la asociación para la defensa de la papiroflexia, youtuber, instagramer, fashion victim, adicta a los crucigramas, al helado de chocolate y a Brad Pitt?


    Pues, para empezar, es el momento de dejar a Brad Pitt. Duerme con calcetines de deporte, que lo sepas. Y lo de Troya, era Photoshop. Los crucigramas y lo de hacer figuritas de papel, también puede esperar. El bólido de carreras sigue pesando mucho aún. Ya podrás retomar tu carrera de youtuber más adelante. Al menos, podrás bajar el ritmo e imponerte pautas para que sea compatible. Y en cuanto a lo de la asociación de padres y madres de alumnos del cole, ya es hora de que el padre de la criatura se vaya involucrando más.


    A partir de ahí, después de haber establecido tus prioridades, has de aprender a gestionar y organizar tu tiempo. Se puede. Soy consciente de que ahora parece que te hablo de cantos de sirena: no eres capaz de encontrar más de tres horas seguidas para estudiar porque eres Opositor 2. De acuerdo, esas tres horas son buenas. Haz lo que tengas que hacer de forma tal que puedas encontrar espacios del día en los que concentrar esas tareas que te apartan de estudiar. O, visto de otro modo, organízate de forma tal que puedas acumular horas de estudio seguidas, con sus consiguientes pausas de cinco minutos entre hora y hora, y, después, dedícate a aquellos otros aspectos de tu vida que hacen de ti el Opositor 2.


    La esencia reside en no procrastinar, no postergar, ser regular con los horarios y hacer que todo esté encauzado hacia la búsqueda de espacios de tiempo de aproximadamente cuatro horas en los que concentrar el estudio.


    Si eres el Opositor 1 y te dedicas a esto de forma exclusiva, he de admitir que, desde la perspectiva organizativa, la cosa es más sencilla. Estudia de 09:00 a 14:00, haz una pausa de una o dos horas, en función de la fase en que estés, y después, dedícale otras cuatro horas. Si estás en Fase 3, cena de 21:00 a 22:00 y, después de cenar, ve a ganarte la gloria durante otra horita más.


    A ti te corresponde el cuándo, pero te recomiendo que lo hagas coincidir con aquellas horas del día en que seas más productivo y, si eres Opositor 2, con aquellas horas que «te quedan», pero siempre que te sea posible, sé previsor, avanza las tareas, quítatelas del medio, sacúdetelas, busca siempre el hueco, y que este hueco sea lo más amplio posible.


    —¿Bromea usted? —preguntó el Opositor 2 riéndose para sus adentros.


    —Yo jamás bromeo —replicó el sargento Spartan—. Sé que se puede, porque yo lo hice.


    —¿Pero cómo? —borrándosele la sonrisa interior.


    —Otros lo llamaban siesta. Yo, desperdicio.


    —Pero… sin la siesta, yo, creo que…, no podría.


    —Ya tendrás tiempo de descansar por la noche. Tómate un café y haz cien flexiones.


    Un nubarrón oscuro se hizo sobre el Opositor 2. Pensó que el sargento era inhumano. Estuvo tentado de pedirle que se hiciese un corte con el cuchillo militar en la palma de la mano para comprobar que tenía sangre.


    —Es que llego del trabajo a las 15:00, como algo y, aunque no me eche la siesta, necesito descansar.


    —Ya has tenido la cabeza en otra cosa distinta a los temas cuando ibas en el autobús al trabajo esta mañana, y después, cuando volviste a casa. Y creo que te tomaste un café con los compañeros, ¿no?


    —¿Cómo lo sabe usted?


    —Pues porque hubo un tiempo en que hice lo mismo. Y por eso, te digo que no necesitas llegar a casa y descansar más. No hasta que hayas estudiado cuatro horas y hecho mis cien flexiones.


    Sabía que era duro, que corrían tiempos difíciles para predicar los beneficios del sacrificio. Pero estaba convencido de que para llegar a esa vida mejor que merecía el Opositor 2, valía la pena ese sacrificio. Después de todo, estudiar en sábados y domingos valía por dos, y se hacía para no tener que trabajar en fin de semana el resto de la vida.

  


  
    CAPÍTULO 10 
LA RUTINA DE ESTUDIO


    La importancia de la regularidad (o rutina)


    Aunque a menudo se asocia la palabra rutina a algo negativo, por lo general, al enemigo de la relación de pareja, lo cierto es que, ahora, y en lo que se refiere a las oposiciones, tiene mucho de positivo.


    El doctor Robert Schoevers estableció como conclusión en su publicación «A chronotype assciations with depression and anxiety», (Asociaciones del cronotipo con la depresión y ansiedad), que la ansiedad y el estrés guardan relación directa con la alteración del cronotipo.


    Tras realizar un estudio sobre los picos de segregación de melatonina, también conocida como la hormona del sueño, y de segregación máxima de testosterona, llegó a la conclusión de que cada persona cuenta con sus propias pautas bioquímicas. Es lo que se conoce como cronotipo. También concluyó que la regularidad en ese cronotipo favorece la estabilidad de todos los procesos fisiológicos, incluidos los relacionados con la actividad mental.


    Tras someter a estudio a una población de individuos, se comprobó que, en aquellos casos en que se introducían alteraciones en las pautas básicas de sueño, alimentación o actividad física y mental, no solo se reducía la productividad de los sujetos de la muestra afectados, sino que se disparaban los niveles de cortisol, glucagón y prolactina.


    El opositor no deja de ser un sujeto sometido a una alta carga de estrés. Se enfrenta a una tarea que va más allá del reto. Ha de ser eficiente y ha de serlo durante mucho tiempo. Por esta razón, debe hacer todo lo que esté en su mano para alejar esos fantasmas que luchan por abalanzarse sobre él. Es aquí donde reside la necesidad de ser regular. O lo que es lo mismo, de establecer una rutina que será su tabla de salvación.


    La rutina como elemento de seguridad y comodidad


    La rutina entendida como hábito, en este caso como pautas de estudio, las que ya has definido en cuanto a horario, turnos, jornada, entre otros aspectos, representa comodidad.


    Dentro de esa incomodidad relativa a la que tantas veces me he referido, la rutina supone un contrapunto, aporta comodidad, proximidad, cercanía. El hábito se termina convirtiendo en algo familiar, por aburrido que suene, y con ello, se incrementa la seguridad. Conocer cuál va a ser la consecuencia de nuestros actos nos proporciona seguridad.


    Del mismo modo, la certeza de que tras una o dos horas de estudio el opositor habrá avanzado tres o cuatro páginas de estudio, le proporcionará seguridad: la de obtener resultados a corto plazo.


    Este es un aspecto por lo general ignorado o menospreciado. Todo parece fiarse a largo plazo, como si las pequeñas metas no importasen, cuando, en realidad, habrá mucho más de lo último que de lo primero. Esa certeza de que la sucesión de pequeños esfuerzos conduce a pequeños resultados que van sumando, proporciona luz dentro del túnel.


    Muy a menudo recibo consultas de alguien que se encuentra perdido, que cree no poder seguir, que piensa que no será posible conseguir la meta, porque continuamente fija su horizonte en el final, en el «gran objetivo «. A mi modo de ver, el gran error consiste en perder la perspectiva, en olvidar que ese mismo día en que se encuentra perdido, ha de aferrarse a su rutina como si fuese una tabla de salvación.


    El automatismo como mecanismo de defensa funciona. Al menos, en esto de opositar. Y la explicación es bien sencilla: sigues puntuando, y aquí se gana a los puntos, no por KO.


    La rutina como herramienta de mejora de las habilidades


    Por otra parte, la rutina te ayuda a afilar tus habilidades. Otra de esas grandes verdades que no te cuentan cuando uno se inicia en esto de las oposiciones es esta: no eres ni sombra del opositor que llegarás a ser. Lady Gaga es la gran cantante y bailarina que es por su rutina de entrenamiento. Lo copio de Madonna.


    Mick Jagger, Rolling Stone, ya se ha profesionalizado hasta tal punto que sabe que ha de ensayar sus coreografías para poder bailar como un condenado mientras grita aquello de «I Can get no satisfaction ». Lo ha institucionalizado, ha aprendido el incalculable valor que representa repetir cada día su rutina de baile, es su oficio, su profesión. Puede que en algún momento fuese su pasión, y hasta cabe que así siga siendo, pero también se ha convertido en una rutina.


    La rutina, con su tan desagradable reiteración, significa intentarlo una y otra vez para cada vez hacerlo mejor. Es la parte buena de algo que goza de tan mala fama. Haz una sencilla prueba: repite 100 veces, leyendo en alto, el artículo 1 de la Constitución Española. Ya verás como se te queda aquello de «España se constituye… ». Pero no temas, ya te enseñaré cómo hacer para que se te quede antes de tener que repetir 100 veces.


    Cada vez que repites, mejoras. Funciona para optimizar tu tiempo, para mejorar tu organización, esa experiencia implica acumular horas de vuelo que te aportarán confianza. Después de dos o tres meses repitiendo horarios, turnos, fórmulas, técnicas de estudio, sabrás lo que mejor funciona para ti y desecharás aquello que, en cambio, no tiene resultados visibles.


    La rutina te ayudará a conocerte


    ¿Recuerdas que antes te hablé del cronotipo y de la necesidad de saber cuáles son tus momentos de mayor productividad? Con rutinas preestablecidas, te convertirás en el protagonista de tu propio ensayo clínico. Serás, al mismo tiempo, el investigador y el sujeto de la muestra.


    La repetición de secuencias, de horarios, de tiempos de descanso como experimento para ver lo que te funciona mejor, es otro de los mejores aliados con los que contarás.


    ¿Probaste a dormir una siesta de una hora después de la comida y te levantaste con un humor tan negro y oscuro como el de Darth Vader?, ¿es mejor dormir una hora más por la noche y así no necesitar esa siesta que te ha amargado el carácter nublado la inteligencia?, ¿alargar el primer turno una hora más solo te conduce a que las tripas rujan más que el león de la Metro Goldwyn Mayer?


    Prueba, siempre que sea razonable. Y cuando hayas encontrado la respuesta a la ecuación, aférrate a ella como un náufrago lo haría a su salvavidas. Por la misma razón, la rutina es sinónimo de aprendizaje.


    Visto así, esa palabra tan en horas bajas que es la rutina, parece cobrar una nueva dimensión. Estudia de forma caótica y desorganizada y solo conseguirás abandonar cansado. Santifica tu rutina y obtendrás seguridad, comodidad y aprendizaje.


    La rutina aplicada a las técnicas de estudio


    Del mismo modo en que la rutina te otorgará comodidad y seguridad en tus hábitos de organización, la rutina, entendida como secuencia, te hará más eficiente a la hora de memorizar. De nada te sirve tener una organización excelente si no memorizas. Después de todo, de eso se trata. Aunque no debas memorizar, como mínimo habrás de aprender conceptos y asimilarlos, y para eso, una secuencia fija, es decir, una serie de pasos concretos a la hora de trabajar, te facilitará la tarea.


    La mente es dúctil, elástica, no se sabe exactamente cómo funcionan sus mecanismos, pero en una cosa coinciden la mayoría de los estudios del ámbito de la neurociencia: lo de la repetición le va, y mucho. Ahora no quiero entrar en esas cuestiones, ya las encontrarás unas páginas más adelante. Lo que sí quiero destacar es que dentro de ciertos límites, la repetición de secuencias, de pasos, de mecanismos de memorización, funciona.


    Deja siempre las llaves y la cartera en el mismo sitio. Si las echas en falta, es muy probable que aparezcan ahí. No subrayes en la primera lectura, hazlo en la segunda, tras haber seleccionado lo importante.


    Recorre los pasillos del supermercado siempre en el mismo orden, tal y como lo quieren en Ikea —juro por mi colección de vinilos que no pongo nunca más un pie allí—, así no se te olvidará nunca el pan de molde de la marca Kriptonita. Utiliza siempre el color rojo para resaltar el inicio del párrafo que vas a memorizar, así tu mente asociará el color rojo al inicio del siguiente bloque de memoria.


    ¿Recuerdas que te dije que conseguirías que tu botella de 1 litro se iría haciendo cada vez más y más grande, que iría expandiéndose hasta que le cupiesen los 5 litros? Pues así es como se las gastan las fuerzas oscuras que la ensanchan: con repetición.


    Tú, que siempre dijiste que no te casarías, que hasta tu propia sombra se te hacía pesada, tú que declaraste enemigo confeso de Ikea y de las rebanadas de pan Bimbo porque son todas iguales, ¿quién te lo iba a decir? Has de repetir porque la repetición conseguirá que ya no tengas que repetir nunca más.

  


  
    CAPÍTULO 11 
LOS METADATOS


    Los metadatos, como su nombre indica, son un conjunto de datos referidos a varios aspectos del tema: número de páginas, tiempo que se empleó en estudiarlo (en horas), dificultad asociada, fecha del primer estudio, fecha de los sucesivos repasos y, en su caso, para las oposiciones con ejercicios orales, tiempo en que se «cantó» o «recitó» el tema en cada una de las ocasiones.


    Los metadatos son una herramienta fundamental en la organización pues contienen todos aquellos datos, etiquetas, e información que se asocia al tema, y no me refiero al contenido del tema, eso lo doy por sentado, sino a cómo es el tema, cuál es su fisonomía, su nivel de dificultad, a qué otros temas está enlazado, qué artículos o preceptos legales han de estudiarse con ese tema (para oposiciones con contenido legal o jurídico).


    En realidad, cuando hago una enumeración de cuáles son los metadatos más útiles, no deja de ser un ejemplo, pues, en realidad, cada opositor podrá elegir los propios, los que mejor le convengan a la hora de tomarle la medida al tema.


    ¿Dónde fijar los metadatos?


    Recomiendo exponer los metadatos de forma tal que siempre tengas fácil acceso a ellos. Yo solía hacerlo en la parte superior de la primera página de cada tema, a modo de encabezado superior, pero pueden ser igualmente eficaces si utilizas para fijarlos un post-it, un folio a modo de anexo o una libreta.


    Lo más importante es poder tener acceso a ellos de forma inmediata, de forma tal que baste abrir el temario, echar un vistazo a la primera página, o, para el caso, al post-it o agenda, y que, en apenas unos instantes, se pueda saber cómo es el tema.


    Ya sabes que cada tema es de su padre y de su madre. Tú eres más de Jon Nieve que de Harvey Specter, qué se le va a hacer, yo aborrezco el derecho tributario y a ti te encanta. Por eso, yo le otorgué al tema 65 un nivel de dificultad 10. Tú, en cambio, le asignaste un nivel 3.


    El maldito tema 37 se me resistió, le eché 15 horas. Empecé a dejar de creer que esto era posible cuando me llevó una jornada y media el muy puñetero. Al de al lado, en cambio, le llevó solo 7 horas o, al menos, eso me dijo, aunque, entre tú y yo, me creo la mitad de la mitad, y además, las comparaciones son odiosas. Aquí lo importante es que a mí me llevó esas 15 horas.


    Es subjetivo, claro que sí. Es tu apreciación personal de cómo es el tema. Y lo que es más, lo compartes contigo mismo. Lo relevante es que lleves un control de la materia, más allá de la propia materia, porque así te gestionarás en el futuro.


    —Es que estaba de bajón.


    El sargento Spartan lo abofeteó con la mirada. La palabra «bajón» estaba sobrevalorada. Bajón era suspender después de llevar cinco años.


    —Da igual —le respondió—. No siempre te vas a comer el mundo, ni tampoco vas a estar depre para siempre. La próxima vuelta que le des a ese tema, cuando te toque, ya te diré cuándo, no seas impaciente, podrás cambiar los metadatos.


    En efecto, Spartan tenía razón. Tuviste una medio-gripe, que es la gripe del opositor, en cuya casa están prohibidas las gripes enteras, tenías la cabeza como un bombo y las letras se te declararon en rebeldía. Tus metadatos sobre ese tema serán desastrosos. Y no importa. Porque ahí viene el reto.


    Es más, a medida que vayas avanzando y la rutina te afile los sentidos, cuando puedas competir con un gorila macho de 300 kilos en el ring, verás cómo pulverizas tus marcas. Los «tiempos» se reducirán, ese es otro de los grandes secretos a voces. Lo que quiero transmitirte ahora es que los metadatos son algo variable. Cada repaso habrás de anotar, junto a la anterior marca, qué nivel de dificultad representó el tema, cuándo te lo estudiaste (fecha), cuánto tiempo tardaste, etc.


    Necesitarás tener fácil acceso a esa información para poder saber, a vista de pájaro, cómo es el tema y cómo vas a encararlo. Asimismo, necesitarás anotarlo de forma tal que puedas ir haciendo añadidos en cada vuelta que le des.


    Ejemplo práctico


    Dejando a un lado el contenido del Tema 1, que podría haber sido «Las mejores series de la HBO» como «Las peores portadas de discos de la historia», para el caso, irrelevante, más abajo tienes un ejemplo de los que yo consideré mis metadatos imprescindibles:


    [image: ]


    NÚMERO DE PÁGINAS: Verás que uno de los datos destacados es el de la extensión, es decir, el número de páginas. Este metadato puede que sea el más importante de todos en cuanto que, en gran parte, la dificultad irá de la mano de la longitud del tema, aunque no necesariamente. Este metadato no suele variar, aunque podrá hacerlo si hay (malditas) modificaciones del tema.


    NIVEL DE DIFICULTAD: Es un dato marcadamente subjetivo y suele ir variando con cada vuelta, aunque no necesariamente. Por lo general, con las sucesivas vueltas, los temas nos suelen parecer más fáciles. Por esta razón, al principio, en la primera vuelta le asigné un nivel de dificultad de 3 al tema empleado como ejemplo y, posteriormente, pasó a ser de 2.


    NÚMERO DE HORAS DE ESTUDIO: En la primera vuelta empleé tanto como 6 horas, pero en la segunda, pasó a ser de 4 horas, buen indicador.


    FECHA DE ESTUDIO: En este apartado se reflejan la fecha de la primera vuelta, que en este ejemplo fue el día 25 de enero de 2019, y el primer repaso (segunda vuelta), el día 15 de noviembre de 2019.


    TIEMPO DE «CANTE»: este dato que a ti te puede parecer irrelevante, en algunas oposiciones es de vital importancia. En todo caso, se trata de un ejemplo, de no necesitarlo, se puede suprimir.


    Nota: en la medida en que los metadatos proporcionan la información que el opositor estima relevante para conocer su temario, los metadatos anteriores pueden ser objeto de añadidos, quedando a criterio de cada opositor. En todo caso, sí considero imprescindibles los cuatro primeros.


    El empleo de los metadatos


    Si le doy tanta importancia a los metadatos, más allá de lo básico y esencial que representa el hecho de conocer el temario, es porque los metadatos nos permiten organizar nuestra jornada, suponen un estímulo para imprimir intensidad y, sobre todo, nos aportan datos sobre nuestra evolución.


    Los metadatos como herramienta de organización


    La organización juega un papel crucial, tanto a largo como a corto plazo. Yo solía organizar la semana y el día de estudio con los metadatos en la mano. Deja que me explique.


    Si el preparador o la academia te han marcado el número de temas que «has de llevar» la próxima semana, la organización intrasemanal, por regla general, correrá de tu cuenta. Puede, incluso, que seas tú mismo quien establezca o marque los temas que «has de llevar» para la próxima semana. Muy probablemente, por esa razón tengas este libro entre tus manos. Pero ya hablaremos más adelante acerca de la programación de los temas, cuando analice el arrastre. Ahora me referiré a cómo organizarse con esos temas.


    Recomiendo tener los temas por separado siempre que sea posible. Es decir, encuadernados con argollas o mediante cualquier sistema que permita su fácil extracción. Sé, no obstante, que algunos temarios van cosidos y resulta imposible desencuadernarlos. Da igual. Es una cuestión de accesibilidad. En todo caso, teniendo los temas desencuadernados, y con los metadatos bien visibles en la parte superior, es fácil organizar tanto la jornada como la semana. Es una de las utilidades de los metadatos.


    Si tu jornada tiene 8 horas, por poner un ejemplo, y haces dos turnos de 4 horas, tan homogéneos y equilibrados como te ha dicho el señor ese del libro, parece sensato coger dos temas que te lleven 4 horas. ¿Y cómo sabes el tiempo que te llevará estudiar el tema? Muy fácil. La primera vez no lo sabrás, obviamente, pero cuando se trate de un tema que estudias por segunda vez, sí lo sabrás. Porque lo anotaste. Era el metadato del «tiempo de estudio».


    Si, por la razón que sea, en lugar de dos temas de dificultad media prefieres declararle la guerra a uno de los gordos, de esos que te llevan 8 horas, pues ya sabes cómo identificar al gordo: por los metadatos. ¿Qué crees que te será más productivo, en su lugar, dedicar el turno de mañana a un tema y, el turno de tarde, a dos temas sencillos? Pues échale un vistazo a los metadatos y ya sabrás cuáles son aquellos temas sencillos que podrás estudiar en dos horas.


    En la primera vuelta, cuando todos los temas sean nuevos, es posible que necesites un día o más para cada tema, es decir, una o más jornadas de estudio. Quizá en este momento esta utilidad de la que ahora te estoy hablando no tenga eficacia práctica, pero descuida, ya verás que cuando empieces con los repasos, sabrás perfectamente a qué me estoy refiriendo. Si eres de los que tiene tendencia a postergar la toma de decisiones, se ahoga ante un mundo de opciones, le abruma la oferta de Netflix tanto que pierde más tiempo eligiendo lo que va a ver que el que emplearía viendo la película, los metadatos son lo mejor que te ha pasado a la hora de organizarte.


    De esta forma, los metadatos son, en primer lugar, una herramienta organizativa. Pero ahí no queda la cosa.


    Los metadatos como herramienta de intensidad


    Muy probablemente esta sea la más importante de las utilidades de los metadatos. Si no te la he contado en primer lugar es porque, ante todo, la organización ha de ir por delante, y los metadatos permiten precisamente eso. Pero si me viese forzado a elegir mi James Bond favorito, te diría, sin duda, que la principal virtud de los metadatos es la de servirte de parámetro para retarte a ti mismo.


    A lo largo de este libro te lo voy a repetir en varias ocasiones, para que se te quede grabado a fuego en la cabeza: la esencia de la oposición consiste en imprimir cada vez más intensidad al estudio, haciéndolo de forma programada y organizada. Es así como se consigue que el tiempo entre repaso y repaso se acorte. Y solo acortando el tiempo entre repasos es como se llega a «comprimir» todo el temario para que esté en la cabeza en los diez días previos al examen. Ni más ni menos que hacer que los 5 litros de agua entren en una botella que, al principio, era de 1 litro.


    Los metadatos te permiten cuantificar la intensidad. De acuerdo, las fases de la oposición determinan una primera forma de acelerar: subir el número de horas, pero con estudiar más horas, no es suficiente. Es preciso, además, «rebajar la marca» de estudio.


    Volvamos al ejemplo del Tema 1, el de Clint Eastwood. Si le echas un vistazo a la página 40, verás que la primera vez que lo estudiaste, el día 25 de enero de 2019, lo hiciste en 6 horas. Pues bien, la intensidad consiste en hacerlo en un tiempo inferior. Si vuelves a echarle otro vistazo a la página 40, verás que lo conseguiste. El día 15 de noviembre de 2019 lo hiciste en 4 horas. Bravo. Vas por buen camino.


    La tercera vez que lo estudies, cuando sea, a ser posible en un plazo de tiempo inferior al que medió la última vez, deberás repasarlo en menos tiempo. Digamos, aproximadamente, entre un 20%y un 30% menos de tiempo que la última vez.


    De acuerdo, paren las máquinas, no sabes exactamente qué es eso de repasar porque aún no has empezado con las oposiciones, o eres novato y aún estás con la primera vuelta, o, simplemente, nunca has utilizado el sistema de arrastre. No temas, ya te hablaré más adelante de ello. No estoy sugiriendo en ningún momento que estudies mal, jamás. Solo estoy intentando hacerte ver cómo se consigue llegar con más garantías de éxito al examen. Para ello, para saber que has de bajar una marca, que has de conseguir estudiar el tema más rápido, los metadatos son esenciales pues representan la marca a batir.


    No quiero en este momento entrar a analizar cómo hay que estudiar, cómo de sólidos o consistentes han de ser los estudios, ya llegaremos a ello, pero lo que sí que quiero que quede claro aquí y ahora es que esta intensidad no equivale a estudiar deprisa y mal, en modo alguno. Podrás rebajar el tiempo de estudio por una sencilla razón: en la segunda vuelta ya tendrás el tema subrayado y habrás hecho una labor de pico y pala que no vas a tener que repetir en posteriores ocasiones.


    Del mismo modo, si vuelves a ver el Tema 1 en menos de 7 u 8 meses, y esto es un mero ejemplo, es más que probable que aún retengas algo en la cabeza, aunque creas que se te ha olvidado por completo. Eso, lo quieras o no, implicará que puedas estudiar el tema en menos tiempo.


    Estoy convencido de que ahora sí le ves utilidad a los metadatos: te sirven para organizarte a nivel semanal (o diario) y para enfrentarte al tema como un perro lo haría con su hueso. Y ahí no queda la cosa.


    Los metadatos como herramienta de evaluación del opositor


    Vas a estar muchas veces a ciegas, aunque tengas preparador o academia. Te dirán que se puede, pero te parecerá una frase hueca, de las muchas que forman parte de su catálogo. Puede que estén tratando de animarte o que te estén diciendo la verdad. También cabe que no tengas preparador. En todo caso, sea como sea, los metadatos son un indicador de tu evolución. De ellos no deberás dudar jamás. No están para animarte ni para contarte una verdad baja en calorías. Los metadatos no son veganos ni carnívoros. Son la cruda realidad.


    Una creencia tan general como errónea es la de asociar el éxito al aprobado. Tal y como yo lo veo, en una carrera a largo plazo, no solo importa el gran éxito, sino los pequeños grandes éxitos. Y es que, al final, los pequeños grandes éxitos hacen el gran éxito. Los metadatos son el barómetro de los éxitos, el indicador, el GPS de tu camino como opositor.


    Con los metadatos puedes comprobar hasta qué punto se van acortando los tiempos entre repasos, cómo la facilidad del tema es cada vez mayor (aunque habrá veces que no sea así) y, en definitiva, verificar que el tiempo que se emplea en estudiar de nuevo el tema es menor.


    En oposiciones con varios ejercicios y de dificultad elevada, es frecuente ir alternando las fases de la oposición de las que ya te hablé. Es habitual suspender un ejercicio y volver a pasar por la Fase 1, la de acomodo, para después hacer la transición y volver a situarse en la velocidad de crucero que representa la Fase 2. Siendo así, es lógico pensar que, al dejar de imprimir esa intensidad máxima que es la Fase 3, en la que, como te dije, no puede estar instalado el opositor de forma permanente, los tiempos de repaso volverán a dilatarse. Es normal, eso no equivale a involución, sino que es consecuencia lógica de haber vuelto a fijar un ritmo de crucero racional.


    Los metadatos te permitirán apreciar todo eso y más. Son una especie de datos estadísticos que te dirán si has ido evolucionando correctamente.


    Siguiendo el mismo ejemplo que antes empleé, es posible que cada vez que vuelvas a estudiar el Tema 1, el tiempo que emplees se reduzca. Con ello me refiero tanto a las horas invertidas como a las fechas entre vuelta y vuelta. Llegado el día del examen, es posible que ese tema se haya podido ver unas 5 o 6 veces, y esto es un mero ejemplo. Puede ocurrir, igualmente que, la última de esas vueltas, la hicieses en apenas 30 minutos. Ahí tienes tu evolución, el indicador de que todo ha ido bien. Aunque, por la razón que sea, no venga ese gran éxito, sí habrás conseguido un pequeño gran éxito que acumularás en tu mochila de formación como opositor.


    Es posible que, en lugar de ese Tema 1 que tan dominado tenías, te «tocase» el infame y despiadado Tema X, el que abre las puertas del infierno. Puede que no te fuese tan bien como deseabas. Pero la próxima, porque habrá una próxima, para eso me lees, yo no soy de los que abandonan, ese trabajo bien hecho, bien programado, bien afianzado, estará ahí.


    Te voy a contar lo que viene después. Te lamerás las heridas, atravesarás fases de desconcierto, de contradicción, merecías aprobar, qué cerca has estado, pero por otra parte, no, en realidad era muy pronto. La idea de quitarte esto de encima era muy atractiva, pero pocos lo consiguen a la primera. Le escribirás un mensaje de Youtube al tipo ese y te contestará lo siguiente:


    Lo importante, Raquel, es levantarse después de cada caída porque esto lo consigue quien persevera. El fracaso es el primer peldaño del éxito.


    Te pondrás manos a la obra y, ¡oh!, ¡horror!, emoticono de cara gritando, como en El grito, de Munch, ya habrá tiempo para El beso, de Klimt, el Tema 1 se te ha olvidado. ¿Y sabes qué? No pasa nada. En realidad no se te ha olvidado, tan solo te ha costado volver a estudiarlo más tiempo del que te llevó hacerlo antes del examen. Esto no es involución. Es normal. Te apuesto mi colección de Asterix a que a la próxima, la séptima u octava vuelta, la que sea, cuando ya estés en tu velocidad de crucero óptima, el tiempo vuelve a acortarse.


    ¿Sabes ya dónde anotarás todo eso? Exacto. Los metadatos son tu historia como opositor, ahí verás cómo creces, cómo avanzas. Tu memoria, tu mente, se estira como un galgo antes de la carrera que va a ganar. 

  


  
    CAPÍTULO 12 
EL SISTEMA DE ARRASTRE I


    Introducción


    Creo que es la piedra angular del método. Pero no funcionaría por sí solo si no lo combinas con todo lo que ya has podido leer, y, sobre todo, con lo que leerás más adelante sobre cómo estudiar. Aún estoy en el apartado de planificación, porque el arrastre es eso, planificación, estrategia, estudio y olvido programado. Sí, has leído bien, olvido programado. Ya es hora de desterrar viejos mitos, y, de paso, transmitir seguridad al opositor, algo que considero está vilmente infravalorado en el mundo de las oposiciones. El arrastre es más que un sistema, es mucho más, es la forma de planificar que, a mi modo de ver, proporciona más seguridad en el avance de los temas.


    Más adelante me detendré en explicarte qué es y cómo funciona, la manera de hacer la división por bloques, cuándo implementarlo y otros aspectos que serán precisos para llevarlo a cabo. Ahora, y con el simple propósito de reivindicar su gran valor, me limitaré a describirlo como un sistema de planificación de la oposición por el que se estudian, simultáneamente, temas nuevos y temas de repaso.


    Ventajas del arrastre


    Tras varios años de experiencia, en mis propias carnes y en las de mis opositores, y digo «mis» porque los siento como propios, que no de mi propiedad, faltaría más, he comprobado que es el sistema que mejor se adapta al funcionamiento del proceso mental que es memorizar. Ahora no quiero aburrirte con los tecnicismos con los que te aburriré dentro de varias páginas. Desde Ebbinghaus a Robert Borkj, pasando por Klemm, los más prestigiosos investigadores coinciden en señalar que olvidamos todo lo que estudiamos. Es cierto que hay imágenes o impresiones que no se borran de nuestra memoria. Gracias a ellas podemos vestirnos, asearnos, alimentarnos. Pero cuando memorizamos los contenidos propios de una oposición, estamos procesando y gestionando otro tipo de información muy diferente, cadenas de datos, cifras, fechas y conceptos que invariablemente se olvidarán en el transcurso de aproximadamente 10 días.


    A ese fenómeno que tanto te frustra le pusieron un nombre técnico-científico: curva del olvido. Te pasa a ti, me pasa a mí, le pasa a la nieta de la vecina del quinto. Por eso me encanta el arrastre, porque combate la curva del olvido como ningún otro.


    En un sistema de vueltas puras, que, todo hay que decirlo, también funciona, se invierte más tiempo en volver a repasar el mismo tema. Es decir, en un temario imaginario de 90 temas, hasta que no se ha estudiado el Tema 90, no vuelve a repasarse el Tema 1. Y entre el Tema 1 y el 90, hay toda una oposición de por medio.


    Con el sistema de vueltas puras, una vez acabada la primera vuelta, vendrían las siguientes vueltas de repaso. Nuevamente, y siguiendo el mismo ejemplo, del Tema 1 al 90. En la segunda vuelta, por lógica, el estudio es más rápido. Pero, nuevamente, entre el Tema 1 y el 90, vuelve a haber una oposición de por medio. Por si mi lenguaje sarcástico no fuese suficiente: transcurre mucho tiempo entre vuelta y vuelta. Al final, el temario puede llegar a dominarse, por supuesto, pero la permanente sensación de inabarcabilidad pesará sobre el opositor.


    El sistema de números, que también puede llegar a ser eficaz, consiste en planificar el estudio en función de los números de terminación de los temas. Así, se estudian los Temas 1, 11, 21 y sucesivamente. Después, seguirían los Temas 2, 22, 22, y así sucesivamente. Parece haber algo de arrastre en este sistema, pero, en realidad, no lo hay. Si se analiza fríamente, no deja de consistir en un patrón de avance en el que se combina lo regular con lo irregular.


    En efecto, con el sistema de números lo único que se hace es avanzar regularmente con un orden desordenado. Me explico: hasta que no se termine con los temas 9, 19, 29, 39, 49, 59, 69, 79 y 89, no se habrá terminado la primera vuelta. Por tanto, se asemeja más al sistema de vueltas que al de arrastre. El tiempo invertido en volver a estudiar el Tema 1 será el mismo que con el de vueltas.


    Por el contrario, con el arrastre llega un momento en que se arrastra, esto es, se empieza a repasar aún cuando todavía no se ha terminado la primera vuelta. Ese momento, que ya te diré cuándo es, es muy anterior a la finalización de la vuelta completa.


    Siguiendo el mismo ejemplo, con énfasis en lo de ejemplo, al llegar al Tema 45, el opositor empezaría a arrastrar el Tema 1. Esa recuperación del Tema 1 antes de haber concluido la vuelta completa permite «rescatar» los contenidos de nuestra memoria con mayor antelación, favoreciendo el proceso mental de memorización. Lo entenderás mejor todavía cuando leas sobre esto en la introducción a las técnicas de memoria. Sencillamente, es así como funciona nuestra memoria, recuperando la información que se olvidó. Cuanto antes se rescate el contenido, más sólida será la construcción de la memoria.


    Hay quien sostiene que el arrastre hace que la primera vuelta sea más lenta. Es cierto. Mientras se arrastran temas «viejos» se dejan de estudiar temas nuevos. Hasta ahí, nada que objetar. Ocurre, en cambio, que si transcurre más tiempo hasta que volvamos a estudiar el Tema 1, más costará desempolvarlo el día que nos reencontremos con él.


    Creo que la construcción del bloque de memoria del Tema 1 es mucho más sólida, se afianza mucho mejor, la ruta de búsqueda está más definida si volvemos a estudiarlo antes. Es mi apreciación personal y la comparto conmigo mismo. Pero ahí no queda la cosa. El arrastre es seguridad, y la seguridad, para el opositor, es estabilidad emocional, confianza, tranquilidad y esperanza.


    Me propuse en este libro no extenderme mucho con el apartado motivacional. Para eso está Mientras opositas. Pero, llegados a este punto, no puedo dejar de destacar el gran valor específico que tiene la seguridad para el opositor. En ese largo camino que es la oposición, el túnel podrá llegar a hacerse muy oscuro, la fatiga mental se abalanzará sobre el opositor con el propósito de engullirlo. Parecerá imposible. Son muchos temas y se olvidan. Es el momento en el que el opositor se comparará con la nieta de la vecina del quinto. O con esa anticompañera tan fantástica de la academia, Maryperfect, la favorita de los dioses, la que lleva más temas y mejor que nadie, a la que el profesor, además, pone ojitos.


    En realidad, Maryperfect no es tan perfect, ni lleva tantos temas, ni los lleva tan bien. Y lo de las miraditas está tan solo en su imaginación. Pero te lo crees. tough life, porque tu enemigo no es Maryperfect, la Barbie opositora. Tu peor enemigo eres tú mism@. Tu mayor amigo en este aciago momento será la seguridad. Y el arrastre es seguridad. Por eso me encanta.


    Los ingredientes del arrastre


    En los próximos capítulos trataré, por separado, los que considero los elementos básicos que han de manejarse para poder implantar el arrastre en el método de estudio.


    El primero de los ingredientes es la división del temario de las oposiciones. El segundo, el momento en el que se ha de empezar a arrastrar temas, que, en realidad, es cuando el arrastre empieza a ser arrastre, porque hasta ese momento, ha sido semejante a un sistema de vueltas puro y duro, eso sí, con bloques de materias en los que se iba estudiando paralelamente, con la previsión de que, llegado el momento, se comenzaría a arrastrar temas.


    Por último, quisiera aclarar lo que no es el arrastre, y, por consiguiente, lo que no consigue el arrastre, aunque seguro que si tienes este libro en tus manos ya te lo has podido imaginar: el arrastre se acerca al milagro pero no lo es, ni puede suplir la fuerza de tu trabajo. El arrastre es, ante todo, un sistema eficaz de planificación que exige tiempo, como ocurre con el sistema de vueltas, y, por tanto, no se puede jamás dar la espalda a la cruda realidad: las oposiciones no son cosa de 4 días, más bien lo son de 400. El arrastre no te ayudará a aprobar en 4 días, pero sí podrá hacer que esos 400 días se reduzcan a 300.


    Francisco. Acabo de leer lo de los 300 días. Resulta que ya llevo 2 años y aún no he aprobado. La verdad es que hoy no tengo un buen día, me había propuesto estudiar 2 horas, pero después de 2 meses sin abrir los libros, y, enganchado como estoy a la 
Playstation, me parece una labor imposible. Mi oposición es de unos 300 temas, y aún voy por el Tema 46. Además, la semana que viene tampoco podré estudiar porque me voy de viaje al Caribe, y, la siguiente, tampoco podré estudiar porque operan a mi perro de los testículos. ¿Cómo lo ves?


    Exactamente. Eso mismo me gustaría poder contestar.

  


  
    CAPÍTULO 13 
EL SISTEMA DE ARRASTRE II. LA DIVISIÓN DEL TEMARIO


    Lo dijeron dos de los hombres más pacíficos de todos los tiempos, Julio César y Napoleón Bonaparte: divide y vencerás. Toca volver a afilar el cuchillo de los asesinatos.


    Introducción


    El primer paso


    En contraposición al más tradicional sistema de vueltas puras, en el arrastre es necesario realizar una división artificial del temario. Lo vamos a trocear porque, en un momento dado, empezaremos a avanzar dentro del bloque, también conocido como fragmento, trozo, cacho, porción, pellizco o puñado. Pero por aquello de que esto tenga un aire técnico, lo voy a llamar bloque. El punto de partida inicial es el de hacer del temario varios bloques. 


    Esta división teórica tiene por finalidad hacer del temario varios pequeños temarios en los que se avanzará de forma lineal y continuada, como si fuese un sistema de vueltas puro.


    Ejemplo:


    Temario de 30 temas


    Bloque 1.- Temas 1 a 10


    Bloque 2.- Temas 11 a 20


    Bloque 3.- Temas 21 a 30


    Voy a ser muy reiterativo en este apartado porque, gran parte de las consultas que he recibido en redes sociales sobre el arrastre, tenían por objeto saber cómo hacer esta división teórica.


    En el ejemplo anterior, en lugar de empezar estudiando el Tema 1 y finalizar dentro de varios meses al llegar al Tema 30, como haríamos con el sistema de vueltas puras, procederemos de la siguiente manera:


    Temas para la próxima semana: 1, 11 y 21.


    Así, como punto de partida, hemos realizado una división en 3 bloques que no dejan de ser teóricos, a los solos efectos de planificación, y hemos comenzado a estudiar el primer tema de cada bloque.


    Con un sistema de vueltas puro, los temas para la próxima clase hubieran sido los números 1, 2 y 3.


    En contraposición, con el arrastre serán los temas números 1, 11 y 21.


    Hasta ahí podrías pensar que la única diferencia que hay entre el sistema de arrastre y el de vueltas reside en el desorden ordenado (u orden desordenado), en la forma de avanzar, algo semejante al sistema de números, pero no, no es así, porque hay más.


    Para la siguiente semana, siendo la meta estipulada 3 temas semanales, y vuelve a ser un simple ejemplo, quien dice 3, dice 4 temas a la semana, los temas serían los siguientes: 2, 12 y 22, es decir, el segundo tema de cada bloque.


    Por contraposición, en el sistema de vueltas puro, los temas habrían sido los números 4, 5 y 6.


    Recuerda: la meta de 3 temas semanales es un simple ejemplo, a la academia, preparador, o en su caso, a ti, te corresponde valorar cuál es la meta de temas semanales.


    De seguir las cosas así, muy probablemente, con ambos sistemas, el de vueltas y el de arrastre, finalizaría la primera vuelta al mismo tiempo. La única diferencia entre ambos consistiría en el aparente «desorden» en el que se ha ido programando el estudio.


    Pero es que el arrastre va más allá, ahora veremos el momento en que de verdad empieza a arrastrarse, porque hasta ese momento, el arrastre solo se ha puesto de relieve en esa división ficticia.


    El segundo paso


    Ya analizaré en el siguiente capítulo el cuándo. Ahora me limitaré a describir cómo funciona. Aún no he entrado en materia, solo me propongo que entiendas los aspectos más básicos. La experiencia me dice que, pese a la aparente sencillez del mecanismo, nunca es suficiente a la hora de explicarlo.


    Mientras que con el sistema de vueltas puro seguiríamos avanzando y avanzando, en el arrastre llega un punto en el que, además de temas nuevos, se empiezan a «arrastrar» temas de repaso.


    Ahora es cuando cobra sentido la expresión arrastrar: la acción de echar una red o un cable y tirar del tema viejuno. Eso es arrastrar, empezar a desempolvar los temas que vimos antes, sin haber terminado aún la vuelta, y, además, hacerlo dentro de cada bloque.


    En este punto es cuando palabras tan típicas como «nuevo», «de repaso», para hacer referencia a los temas, ponen de relieve la labor que se va a hacer. En todo caso, estudiar, sí, pero estudiar, de un lado, los temas nuevos, y de otro, los de repaso. Llámalo desempolvar, rescatar, repasar, recuperar, como quieras. En realidad, es más de lo mismo: estudiar. Pero siendo lo mismo, no es lo mismo. Es más sencillo estudiar un tema de repaso que un tema nuevo, o, al menos, debiera serlo.


    La explicación es bien sencilla: el tema de repaso ya está trabajado. Ya has invertido en él unas cuantas horas. Es más, no pasaste a otro tema hasta que lo dejaste «asegurado», terminaste el Tema 1, después vino el 2, más tarde, el 3. A poco que te diste cuenta, estabas ya con el 4, y, de repente, viene el Tema 5, pero, además, te toca el Tema 1 de nuevo, porque empezaste a arrastrar.


    En este pequeño cosmos de temas, repasos, vueltas y fases, así, como el que no quiere la cosa, se conjugan lo nuevo y lo viejo, lo antiguo, si quieres. Y esta es la gran diferencia con los sistemas de vueltas y de números.


    Programación de estudio para la próxima semana:


    Bloque 1.- Temas 6 y 1


    Bloque 2.- Temas 16 y 11


    Bloque 3.- Temas 26 y 21


    Me he tomado la libertad de resaltar los números 1, 11 y 21 para identificarlos. Son los temas de repaso. Más adelante, en algunos ejemplos que podrás leer, utilizaré las nomenclaturas «N» y «R» para referirme, respectivamente, a los temas Nuevos y de Repaso.


    Los temas números 6, 16 y 26 son los temas nuevos, los números 1, 11 y 21 son temas de repaso, ya se estudiaron hace tiempo y se vuelven a estudiar ahora, al mismo tiempo en que se sigue avanzando con los nuevos.


    Aclaración


    Hasta ahora he venido describiendo el funcionamiento básico, los principios elementales por los que se rige el arrastre. Pero podrás imaginar que hay más. Mucho más. Hay oposiciones de 30 temas y hay oposiciones de 300 temas. Hay opositores que se están iniciando en esto y van por la primera vuelta y hay otros que llevan ya tres años para sacarse judicaturas, por citar un ejemplo. El arrastre puede empezar a complicarse en función del número de temas y las vueltas dadas.


    Es posible, y así termina siendo con los temarios más extensos, que, llegado un punto, deba hacerse otra división de cada bloque, llamémosles «subbloques». Ya sé, ya sé, la palabreja suena rara, encima con doble «b», pero échale un vistazo al diccionario de la RAE. Se escribe así. Es correcto.


    Volviendo nuevamente a otro ejemplo, en este caso muy cercano, personalmente divido los bloques iniciales en subbloques cuando se acerca un examen, así favorezco la recuperación de los temas para mis opositores en la Fase 3.


    Fíjate que ahora todo empieza a encajar. No te hablé gratuitamente de las fases de la oposición ni de los metadatos. Estaban ahí para ser usados.


    Además, y siguiendo con el apartado de las aclaraciones: cada temario es un mundo. Algunos cuentan con su propia división, es decir, la que venía de fábrica, la que ya salía en el Boletín Oficial de lo que sea. Otras veces, por lo general en oposiciones que cuentan con temarios menos extensos, el temario no está dividido inicialmente, y es el opositor el que debe hacer la división ficticia antes de empezar a organizarse.


    En este momento no deseo introducir tanta información que te pueda llegar a resultar confusa. Lo que sí quiero que quede patente es que no hay una sola forma de arrastrar, como no hay una sola oposición ni hay un solo tipo de opositor. Hay muchas variables, y mi intención no es la de organizarte la oposición, sino la de que puedas hacerlo tú con las herramientas que te voy a proporcionar.


    La división del temario


    Pondré un ejemplo para que así puedan verse reflejados la mayoría de los opositores, pero antes de explicarme mediante ejemplos, hay que destacar una serie de pautas básicas que han de tenerse en cuenta para dividir el temario:


    1.- Se trata de una división teórica y abstracta, algo ficticio. No tiene necesariamente por qué coincidir con concretos grupos de materias, aunque es lo deseable.


    2.- Hay temarios más equilibrados que otros en lo que a distribución de temas se refiere. Al dividir hay que mantener ese equilibrio.


    3.- Es más, puede que haya desequilibrio por materias, es decir, que el temario tenga muchos temas de una materia, y menos de otra u otras, por eso, a veces, el número de temas de cada bloque puede ser desigual. Un bloque puede tener 35 temas, y otro, 27, por poner un ejemplo.


    4.- Hay que buscar la homogeneidad, tanto en materias, como en número de temas. A ser posible, los bloques deben referirse a una misma materia, y tener aproximadamente el mismo número de temas.


    5.- Si un bloque es desproporcionado en número de temas respecto de otro, procederá la subdivisión para crear otro subbloque, sin perjuicio de que, más adelante, cuando llegue la Fase 3, sea posible volver a realizar más subbloques.


    6.- No tiene porqué haber exactitud numérica. Se trata, como dije, de una división teórica y abstracta que tiene por finalidad facilitar el estudio. En caso de un bloque tenga más temas que otro, la programación semanal deberá tenerlo en cuenta para avanzar de forma homogénea y equilibrada.


    Este último supuesto sería el que voy a llamar «temario asimétrico». Así, por ejemplo, un temario puede tener 15 temas de la Materia A, y 30 de la Materia B. Eso hace que la Materia B sea el doble que la A. En el avance habrá que hacer 1A y 2B. Es decir, por cada tema del bloque A, deberán estudiarse 2 temas de los bloques de la materia B.


    7.- El avance dentro de cada bloque ha de ser lineal, buscándose terminar la vuelta de todos los bloques, aproximadamente, al mismo tiempo. Es otro de los puntos que se persigue al hacer la división: que en cada bloque haya, más o menos, el mismo número de temas, para que se pueda avanzar progresiva y linealmente dentro de cada uno y así finalizarlos todos al mismo tiempo.


    8.- Lo que vas a poder leer a continuación son meros ejemplos, tu propia organización puede basarse o aproximarse a alguno de ellos, pero no tiene porqué coincidir milimétricamente, se trata de pautas orientativas que permitan:


    1.- Dividir el temario.


    2.- Avanzar linealmente dentro de cada bloque.


    3.- Empezar a arrastrar al llegar a un determinando punto.


    4.- Terminar la vuelta dentro de cada bloque al mismo tiempo.

  


  
    CAPÍTULO 14 
LA PARTE TÉCNICA VIII. EJEMPLO PRÁCTICO DEL SISTEMA DE ARRASTRE


    Se tomará como ejemplo un temario de 45 temas, sin distribución por áreas o materias específicas en la convocatoria. Muy a menudo la publicación de la convocatoria en el boletín oficial se limita a hacer público un temario sin que haya una previa división ya efectuada de antemano. Perdona la redundancia, querido lector, quiero responder así a las muchas dudas que me planteáis por redes sociales. No me importa pecar de reiterativo si consigo el propósito.


    En estas ocasiones, el propio temario no nos da ninguna pista sobre cómo hacer la división teórica para el arrastre.


    La buena noticia es que lo más probable es que sea así porque no se ha contemplado en los exámenes hacer esa división. Ello implica que, probablemente, no haya que hacer más que un ejercicio, sea tipo test o no. También cabe que se trate de unas oposiciones con un test y un práctico o examen de desarrollo, las opciones son varias, pero lo importante es que no se ha previsto específicamente dividir el temario de antemano por la Administración pública convocante.


    El examen es dentro de un año. Programaremos las Fases siguiendo la pauta 2 meses/8 meses/2meses para las Fases 1, 2 y 3, respectivamente.


    Fase 1: Semanas 1 a 7


    Fase 2: Semanas 8 a 36


    Fase 3: Semanas 37 a 52


    FASE 1


    Sí, ya lo sé. Te dije 2 meses para la Fase 1, pero también te dije que hay cierto margen de flexibilidad. En este ejemplo, la Fase 1 finaliza en la Semana 7 en lugar de la octava. Eso es una semana menos. De acuerdo. Cuando veas, más adelante, lo que ocurre al terminar la semana 7, entenderás porqué avancé el inicio de la Fase 2 a la Semana 8. A fin de cuentas, es solo una semana, y no siempre los calendarios van a ser tan exactos.


    Insisto en que esto es un mero ejemplo que podrás tomar como referencia para confeccionar tu propia programación, es materialmente imposible que esta propuesta coincida con tu temario y tu calendario.


    Como dije, tenemos 45 temas que estudiar, y el examen es a un año vista. En este caso, es fácil. Tomemos una calculadora y dividamos entre 3. Salen 3 bloques de 15 temas:


    Bloque 1.- Temas 1 a 15


    Bloque 2.- Temas 16 a 30


    Bloque 3.- Temas 31 a 45


    En este supuesto, como dije, el más sencillo, no importa tanto la índole de la materia de cada tema como el hecho de hacer esta división para programar la organización.


    Siendo así, un ejemplo de programación semanal sería el siguiente:


    Los dos primeros meses de la oposición (aproximadamente), empezamos poco a poco, solo con temas nuevos. 3 a la semana, el primero de cada bloque.


    Mantendremos el plan temporal siguiente:


    Semana 1.- Temas 1, 16, 31


    Semana 2.- Temas 2, 17, 32


    Semana 3.- Temas 3, 18, 33


    Semana 4,. Temas 4, 19, 34


    Semana 5.- Temas 5, 20, 35


    Semana 6.- Temas 6, 21, 36


    Semana 7.- Temas 7, 22, 37


    FASE 2


    Han transcurrido cerca de 2 meses, es el momento de subir la intensidad, es decir, el número de horas de estudio, y, además, es el momento de empezar a arrastrar. Por eso, a partir de la Semana 8 se añaden en la programación temas de repaso, que, como dije antes, para que los puedas identificar, se denominarán «R».


    Semana 8.- Temas 1R, 16R 31R


    Temas 8, 23, 38


    Semana 9.- Temas 2R, 17R, 32R


    Temas 9, 24, 39


    Semana 10.- Temas 3R, 18R, 33R


    Temas 10, 25, 40


    Semana 11-. Temas 4R, 19R, 34R


    Temas 11, 26, 41


    Semana 12.- Temas 5R, 20R, 35R


    Temas 12, 27, 42


    Semana 13.- Temas 6R, 21R, 36R


    Temas 13, 28, 43


    Semana 14.- Temas 7R, 22R, 37R


    Temas 14, 29, 44


    Semana 15.- Temas 8R, 23R, 38R


    Temas 15, 30, 45


    En la semana 15 —por poner un ejemplo— ya se ha terminado la primera vuelta, se ha estudiado hasta el último tema de cada bloque, y, además, se ha avanzado hasta la mitad de cada bloque de repaso.


    Aún seguimos en la Fase 2, ahora bien, desde este momento, todos los temas pasan a ser de repaso, aunque en varios de ellos ese repaso ya implica una nueva vuelta.


    Voy a utilizar la semana 16 como ejemplo ilustrativo de lo que pasa a partir de ese momento:


    Semana 16.-


    Bloque 1: Tema 1RR y 9R


    Bloque 2: Tema 16RR y 24


    Bloque 3: Tema 31RR y 39R


    ¿Qué ha cambiado aquí? ¿Por qué la doble «R»? Pues porque los Temas 1, 16 y 31 ya llevan la primera vuelta, la de pico y pala, y 2 repasos, de ahí la «RR».


    En todo caso, las menciones R y RR solo sirven de apoyo a esta explicación. Lo relevante es que hay que volver a estudiar (repasar) esos temas concretos, y no otros.


    No le des importancia a esas nomenclaturas, solo sirven para que entiendas que esos temas llevan 3 vueltas: la vez en que eran «nuevos» y los 2 «repasos».


    Tu programación semanal sería, de momento, la siguiente:


    Semana 16.- 1, 9, 16, 24, 31 y 39.


    ¿Qué ha pasado para que ahora veas esta nueva distribución? Pues que se ha hecho la división. En las semanas anteriores me tomé la molestia de separar los temas por bloque y añadir las indicaciones «R» a efectos didácticos, pero, una vez que ya sabes cómo funciona, se puede prescindir de ello.


    Aclaración: esta forma de presentar visualmente la programación no tiene la menor importancia, lo determinante es el número de temas y cuáles sean esos temas. Que emplees varias filas o columnas para apuntarlos en tu libreta es lo de menos. Llegará un momento en que tengas en la cabeza cuáles son los bloques y los temas que los componen. En todo caso, para que mi explicación siga siendo didáctica, seguiré extendiéndome en representaciones visuales con filas y columnas. 


    No obstante, la cosa no se va a limitar a ese número de temas. Son 6 en total, no está mal, pero ahora todos son de repaso. Ya no hay temas nuevos y, por esta razón, hay que incrementar el ritmo. Intensidad, amigo opositor. Acuérdate de que antes dije que la programación de la Semana 16 sería la que indiqué «de momento». Ese momento ha durado poco, lo admito, ni siquiera te has puesto a estudiar los temas de la Semana 16, y, tres párrafos más tarde, ya estoy introduciendo cambios. Por eso, en la Semana 16 subiremos a 9 el número de temas, en lugar de 6. Son 3 temas más a la semana y, de nuevo, se trata de un simple ejemplo.


    Como preparador, voy a coger el papel en que había hecho la programación de tu próxima semana, la número 16, y lo voy a tirar a la papelera. He cambiado de opinión. Me he dado cuenta de que vas bien, te veo con energías e ilusión, y mi misión, nos guste o no, es exprimirte como un limón. Con cariño, pero exprimirte, al fin y al cabo. No creas que disfruto con ello; me ilusiono contigo, que es distinto, aunque el trabajo duro lo hagas tú. Pero, sobre todo, lo hago para que des lo mejor de ti. Por eso, para la Semana 16 «te voy a meter» 3 temas más, así van a ser 9 en total. Tough life.


    Ya te lo expliqué al inicio, el número de horas que estudies en esta Fase 2 deberá ser el mismo, pero los temas te van a costar cada vez menos, ya los has trabajado, ya los has subrayado, ya tienes los esquemas hechos, ahora has de retarte y bajar la marca. El Tema 1 te costará cada vez menos, ya no serán las 8 horas que te llevó la primera vez. La segunda vez que lo estudiaste, la primera «R», el número de horas empleadas bajó a 6, y con la segunda «R», la RR, bajará a 4.


    Eso te pasará también con el Tema 16 y con el 31, y cada vez con más temas. Y precisamente por eso, como los vas a poder repasar cada vez más rápido, vas a poder programar más temas semanales. Estás haciendo que los 5 litros de agua empiecen a no desbordar el recipiente de 1 litro. De eso se trataba.


    Por eso, la Semana 16, CON EL INCREMENTO DE INTENSIDAD, va a quedar así:


    Semana 16.-


    Bloque 1.- 1RR, 2RR, 9R


    Bloque 2.- 16RR,17RR, 24R


    Bloque 3.- 31RR, 32RR, 39R


    O lo que es lo mismo: 1, 2, 9, 16, 17, 24, 31, 32, 39.


    Y así seguiremos manteniendo la pauta de programación.


    Semana 17.-


    Bloque 1.- 3RR, 4RR, 10R


    Bloque 2.- 18RR,19RR, 25R


    Boque 3.- 33RR, 34RR, 40R


    Pero como esto podría ser interminable, el medio ambiente agradecerá que avancemos hasta la Semana 21.


    Semana 21.-


    Bloque 1.- 11RR, 12RR, 14R


    Bloque 2.- 26RR, 27RR, 29R


    Bloque 3.- 41RR, 42RR, 44R


    Por favor, presta atención a lo que ha ocurrido aquí: se están «juntando» los temas, o lo que es lo mismo, la tercera vuelta (RR) está «superponiéndose» a la segunda vuelta (R). El Tema 12, por citar uno de ellos, lleva ya 2 repasos, mientras que el 14 lleva un solo repaso.


    A este ritmo, en la Semana 22, se van a solapar. Y no pasa nada. Es el momento de «consolidar». A veces no importa tanto el número de vueltas como el hecho de que hayamos rescatado de la memoria los temas al mismo tiempo. Es cierto, cuantas más vueltas, más segura y sólida es la construcción memorística, pero como dije, el arrastre no es necesariamente rígido y milimétrico. Ocurrirán cosas como esta, en función de la distinta extensión del temario o del tiempo que quede para el examen. No siempre serán matemáticas exactas e influirán factores como el cansancio, los descansos, las vacaciones o los imprevistos.


    Aunque tu oposición sea exactamente igual a la que he descrito, tu avance habrá podido ser otro muy distinto. No pasa nada. Lo importante es que hayas mantenido esa pauta de avance lineal y homogéneo dentro de cada bloque, que hayas ido incrementando el ritmo, imprimiendo intensidad.


    Esa «consolidación» a la que me referí no es otra cosa que una actualización, una puesta al día. La división en bloques y el arrastre implica eso, que los repasos puedan llegar a solaparse o superponerse. Cuando eso ocurra, será el momento de volver a imprimir intensidad:


    Semana 22.-


    Bloque 1.- 13RR, 14RR, 15RR, 1RRR


    Bloque 2.- 28RR, 29RR, 30RR, 16RRR


    Bloque 3.- 43RR, 44RR, 45RR, 31RRR


    Los Temas 1, 16 y 31 ya son, ni más ni menos, «triple R»: RRR. Llevan ya 4 vueltas, la primera, la que llamé «nueva», y los 3 repasos. Por esa razón podemos incrementar el ritmo y pasar a programar 12 temas semanales.


    Seguimos avanzando:


    Semana 23.-


    Bloque 1.- 2RRR, 3RRR, 4RRR, 5RRR


    Bloque 2.- 17RRR, 18RRR, 19RRR, 20RRR


    Bloque 3.- 32RRR, 33RRR, 34RRR, 35RRR


    Y ahora, voy a dar un salto hasta la semana 26, que es cuando se vuelve a empezar otra nueva vuelta, el cuarto repaso.


    Semana 26.-


    Bloque 1.- 14RRR, 15RRR, 1RRRR, 2RRRR


    Bloque 2.- 29RRR, 30RRR, 16RRRR, 17RRRR


    Bloque 3.- 44RRR, 45 RRR, 31RRRR, 32RRRR


    En la Semana 26 se ha terminado el tercer repaso (RRR) y se ha empezado una nueva vuelta en cada bloque, por lo que los Temas 1, 2, 16, 17, 31 y 32 llevan la marca «RRRR», cuarto repaso, o lo que es lo mismo, 5 vueltas: la primera y los cuatro repasos.


    Acertaste, es el momento de subir el número de temas.


    Programación para la semana 27, incrementando 1 tema por bloque.


    Semana 27.-


    Bloque 1.- 3RRRR, 4 RRRR, 5 RRRR, 6 RRRR, 7 RRRR


    Bloque 2.- 18 RRRR, 19 RRRR, 20 RRRR, 21 RRRR, 22 RRRR


    Bloque 3.- 33 RRRR, 34 RRRR, 35 RRRR, 36 RRRR, 37 RRRR


    Al llegar a la Semana 29 se termina otra vuelta, la quinta. Por eso empieza la sexta vuelta con la denominación «RRRRR», o lo que es lo mismo, cinco repasos.


    Semana 29.-


    Bloque 1.- 13RRRRR, 14RRRR, 15RRRR, 1RRRRR, 2RRRRR


    Bloque 2.- 28RRRR, 29RRRR, 30RRRR, 16RRRRR, 17RRRRR


    Bloque 3.- 43RRRR, 44RRRR, 45RRRR, 31RRRRR, 32RRRRR


    Por supuesto, sé que ya has aprendido cómo funciona. Hay que incrementar el ritmo en la Semana 30. Además, nos acercamos a la Semana 37, que es cuando acaba la Fase 2.


    Semana 30.-


    Bloque 1.- 3, 4, 5, 6, 7, 8


    Bloque 2.- 18, 19, 20, 21, 22, 23


    Bloque 3.- 33, 34, 35, 36, 37, 38


    Ahora he prescindido de incluir la nomenclatura «R», ya iban siendo muchas «R», y así queda visualmente más despejado. En todo caso, en la Semana 30 vamos por el quinto repaso (RRRRR).


    El número de temas empieza a ser cada vez mayor, parecía imposible, pero es posible. Échale un vistazo a tu avance en los metadatos. Por poner un ejemplo, la última vez que estudiaste el Tema 3 fue en la Semana 27, es decir, hace 3 semanas. No es de extrañar que cada vez te cueste menos estudiar un tema, llevas ya 6 vueltas: la primera y los 5 repasos.


    La Semana 32 empiezas otra nueva vuelta, la del sexto repaso. Seguiremos ahorrándonos las «erres»:


    Semana 32.-


    Bloque 1.- 15, 1, 2, 3, 4, 5, 6


    Bloque 2.- 30, 16, 17, 18, 19, 20, 21


    Bloque 3.- 45, 31, 32, 33, 34, 35, 36


    Nueva vuelta, nuevo incremento. Por eso, para la semana 33, el número de temas a estudiar por bloque será de 8, en lugar de 7.


    Semana 33.-


    Bloque 1.- 7, 8, 9, 10, 11, 12, 13, 14


    Bloque 2.- 22, 23, 24, 25, 26, 27, 28, 29


    Bloque 3.- 37, 38, 39, 40, 41, 42, 43, 44


    En apenas 2 semanas estamos haciendo una vuelta completa al temario. Nos hemos quedado en los Temas 14, 29 y 44. Los penúltimos de cada bloque.


    A partir de aquí, podría plantearse un incremento de temas, o bien, reservar fuerzas. Con esta programación vamos a llegar a la Fase 3 de forma óptima, con todos los temas estudiados en una ventana temporal de 2 semanas. Vamos por la semana 33 y, hasta la 37, antes de empezar la Fase 3, aún queda tiempo. Como dije, no hay reglas fijas, esto admite modulación.


    En una situación como esta, habría que analizar cómo se encuentra anímica y físicamente el opositor, ver cuál es el nivel de precisión de los contenidos, en suma, evaluar. Porque todavía hay margen. Aún quedan 11 semanas para llegar a la Semana 44 —nuevamente, son meros ejemplos—, y se puede mantener esta «velocidad de crucero» para evitar la fatiga del opositor.


    Aún debería de haber vida en otros planetas. La jornada es larga, pero no se agota con el estudio. Todavía te puedes permitir el paseo con el perro, el gimnasio o la trigésima temporada de Juego de Tronos, sí, tienes razón, lo admito, nunca debieron de haber prescindido de George R. Martin.


    Puedes permitírtelo. No subas el ritmo.


    Francisco, es que leyendo el capítulo en el que pones el ejemplo del arrastre, resulta que voy por la Semana 33, pero apenas empecé el tercer repaso. Algo salió mal.


    No, querido opositor. Si has dado lo mejor de ti, no ha salido nada mal. Ya te dije que se trataba de un ejemplo, que cada oposición es un mundo. Puede que el temario de tu oposición sea de 45 temas, pero quizá sean muy extensos, mucho más que los de este ejemplo de temario imaginario que yo estoy utilizando. Después de todo, mi ejemplo no deja de ser eso, un ejemplo. Yo no podía saber qué extensión tenían tus temas cuando puse el ejemplo, ni si eran muy difíciles. Tampoco sabía si eras Opositor 1 u Opositor 2.


    Tu programación es la tuya, la mía no es una programación hecha para ti, es una herramienta para que entiendas cómo funciona. 


    Llegamos a la Semana 44, empezamos la Fase 3.


    FASE 3


    Semana 44.-


    Bloque 1.- Temas 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8


    Bloque 2.- Temas 16, 17, 18, 19, 20, 21, 22, 23


    Bloque 3.- Temas 31, 32, 33, 34, 35, 36, 37,38


    Sigamos las mismas pautas e incrementemos el número de temas semanales cada vez que terminemos una vuelta completa. En la semana 45 se empieza una nueva vuelta, aprovecharemos para incrementar el numero de temas por bloque a 9. Así haremos cada vez que vayamos completando una nueva vuelta en cada bloque.


    Semana 45.- (9 temas por bloque)


    Bloque 1.- Temas 9, 10, 11, 12, 13, 14, 15, 1, 2


    Bloque 2.- Temas 24, 25, 26, 27, 28, 29, 30, 16, 17


    Bloque 3.- Temas 39, 40, 41, 42, 43, 44, 45, 31, 32


    Semana 46.- (10 temas por bloque)


    Bloque 1.- Temas 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10, 11, 12


    Bloque 2.- Temas 18, 19, 20, 21, 22, 23, 24, 25, 26, 27


    Bloque 3.- Temas 33, 34, 35, 36, 37, 38, 39, 40, 41, 42


    Semana 47.- (10 temas por bloque)


    Bloque 1.- Temas 13, 14, 15, 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7


    Bloque 2.- Temas 28, 29, 30, 16, 17, 18, 19, 20, 21, 22


    Bloque 3.- Temas 43, 44, 45, 31, 32, 33, 34, 35, 36, 37


    Semana 48.- (10 temas por bloque)


    Bloque 1.- Temas 8, 9, 10, 11, 12, 13, 14, 15, 1, 2


    Bloque 2.- Temas 23, 24, 25, 26, 27, 28, 29, 30, 16, 17


    Bloque 3.- Temas 38, 39, 40, 41, 42, 43, 44, 45, 31, 32


    Semana 49.- (11 temas por bloque)


    Bloque 1.- Temas 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10, 11, 12, 13


    Bloque 2.- Temas 18, 19, 20, 21, 22, 23, 24, 25, 26, 27, 28


    Bloque 3.- Temas 33, 34, 35, 36, 37, 38, 39, 40, 41, 42, 43


    Semana 50.- (11 temas por bloque)


    Bloque 1.- Temas 14, 15, 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9


    Bloque 2.- Temas 29, 30, 17,18, 19, 20, 21, 22, 23, 24


    Bloque 3.- Temas 44, 45, 31, 32, 33, 34, 35, 36, 37, 38, 39


    Semana 51.- (12 temas por bloque)


    Bloque 1.- Temas 10, 11, 12, 13, 14, 15, 1, 2, 3, 4, 5, 6


    Bloque 2.- Temas 25, 26, 27, 28, 29, 30, 16, 17, 18, 19, 20, 21


    Bloque 3.- Temas 40, 41, 42, 43, 44, 45, 31, 32, 33, 34, 35, 36


    Semana 52.- (12 temas por bloque)


    Bloque 1.- Temas 7, 8, 9, 10, 11, 12, 13, 14, 15, 1, 2, 3


    Bloque 2.- Temas 22, 23, 24, 25, 26, 27, 28, 29, 30, 16, 17, 18


    Bloque 3.- Temas 37, 38, 39, 40, 41, 42, 43, 44, 45, 31, 32, 33


    El objetivo final del arrastre, que es el de dar la última vuelta en la semana previa al examen (aproximadamente) se ha cumplido: entre las Semanas 51 y 52 se ha dado más de una vuelta completa a cada uno de los bloques del temario, o lo que es lo mismo, a todo el temario.

  


  
    CAPÍTULO 15 
EL SISTEMA DE ARRASTRE III. CUÁNDO EMPEZAR A ARRASTRAR


    Antes de que te empieces a arrastrar por los suelos y, precisamente, para evitarlo, deberás empezar a arrastrar temas.


    Los criterios a tener en cuenta los he venido exponiendo en los ejemplos del capítulo anterior a modo de píldoras. Así de pérfido es el sargento Spartan, le gusta poner a trabajar los músculos de tu cerebro. Ahora me referiré a esos mismos criterios de forma sistemática, aunque creas que este capítulo te sobre, intentaré que no te cobren nada por él, descuida.


    Los dos aspectos básicos a combinar son dos. En primer lugar, aquello que llamé «Fase» de la oposición. En segundo lugar, la finalización de vueltas, bien sea por bloques o subbloques.


    Como siempre, no hay reglas únicas, esto no es exclusivo ni excluyente, puede haber otras fórmulas, siempre que se adapten a las circunstancias concretas del opositor.


    Puede, incluso, y tampoco es mi deseo complicarlo más, que las oposiciones se desarrollen a lo largo de dos o tres ejercicios que versen sobre distintas partes del temario, y que, en consecuencia, el opositor esté simultaneando el estudio de temas del primer ejercicio con los del segundo, y no me refiero a un test y a un examen de desarrollo sobre la misma materia, no, me refiero a tener que estudiar, al mismo tiempo, distintas materias para ir avanzando con el siguiente examen. En este caso es factible avanzar a distintas velocidades en una y otra parte del temario e implementar arrastre tan solo en los temas del primer examen.


    Este último supuesto supondría apartarse de las reglas generales, como dije, pero a efectos prácticos, las más de las veces será una combinación entre Fase y finalización de la vuelta lo que haya de tenerse en cuenta para implementar el arrastre.


    El inicio del arrastre y las Fases de la oposición


    Por regla general, cuando se empieza a opositar, el sistema de arrastre no difiere sustancialmente del sistema de vueltas, salvo por un aspecto muy importante: se ha dividido el temario en varios bloques, siendo lo más habitual y recomendable hacerlo en tres bloques.


    Es cierto que el avance lineal dentro de cada uno de los bloques ya supone una alteración del habitual sistema de vueltas, pero no es hasta que se empieza a arrastrar cuando de verdad empieza el arrastre en toda su esencia. Llegado ese momento, no solo se avanza semanalmente (o en la pauta temporal correspondiente) llevando temas de cada bloque, sino que, además, se empieza a arrastrar temas que ya se estudiaron antes, los denominados repasos, lo que implica, para ese tema, una nueva vuelta.


    Ya utilicé en los capítulos anteriores la terminología básica para manejarse en este ámbito, no creo que sea necesario hacer un glosario, ni extenderme demasiado en ello. Lo básico, lo esencial, es la unión espiritual que se produce entre los temas nuevos y los temas de repaso, eso sí es arrastrar. Además, haciéndolo dentro de cada bloque con la misma pauta de progresión.


    Ya, sí, ya lo has captado, nuevo, repaso, vuelta, arrastrar, bloque, subbloques, etcétera y más etcétera, pero ¿cuándo? Pues al llegar a la mitad de los bloques o subbloques, como regla general.


    Francisco, perdona que te moleste de nuevo. El caso es que lo he estado hablando con la vecina del quinto, y hasta con Maryperfect, pero no nos aclaramos. Con tanto ejemplo, no sabemos exactamente cuándo empezar a arrastrar. 


    Verás, mi oposición tiene X temas. Una parte se dedica a la materia Y, otra, a la materia Z, y otra, a la K. Además, la parte K es el triple de la Z, pero la Y es Z-K elevado al cuadrado y partido por 5. Además, de vez en cuando, los muertos salen de la tumba y todas esas cosas, y entonces hay que hacer un conjuro mágico, y de repente, va, y el temario pasa a tener XXX temas. Por el último, está el asunto ese del logaritmo neperiano que me trae de cabeza con el cálculo del arrastre…


    Exacto. Me has leído el pensamiento. No lo puedo hacer a la carta, por más que quisiera, pero tú sí. Y lo harás con las siguientes pautas:


    Al llegar a la mitad de un bloque es el momento de empezar a arrastrar el/los primer/os tema/s de ese bloque.


    Si le echas un vistazo a los ejemplos de los capítulos anteriores, verás que fue al llegar, aproximadamente, a la mitad de cada bloque cuando se empezaron a introducir temas de arrastre. Es la programación temporal típica para el rescate de ese tema que hay que desempolvar.


    Si los bloques son muy cortos, por ejemplo, porque el temario no es muy extenso, también sería posible hacer una vuelta entera dentro de cada bloque y, luego, terminado el bloque, empezar a arrastrar. En este caso, siempre consistiría en tomar uno o más temas del principio y uno o más temas de la segunda parte del bloque, simultáneamente. Como verás, se trata de otro ejemplo que ilustra que en esto no hay reglas fijas, sino pautas orientativas. 


    Con todo, me mojaré, que para eso me mandaste el mensaje anterior, querido opositor: yo prefiero empezar a arrastrar a la mitad de cada bloque, al llegar al ecuador, es decir, X/2+1.


    No te asustes, yo también soy de letras, quiero decir al llegar a la mitad, sin más.


    Si tenemos un temario como el que vimos en el Ejemplo 1:


    Bloque 1.- Temas 1 a 15


    Bloque 2.- Temas 16 a 30


    Bloque 3.- Temas 31 a 45


    Primer Bloque, 15 temas, dividido entre 2, arroja un resultado de 7,5. Ese es el punto equidistante entre el principio y el final del bloque. Pero como 7.5 no es un número entero, no vamos a empezar a arrastrar cuando lleguemos a la mitad del tema 7, lo haremos al terminarlo. Por tanto, al llegar al Tema 8, habremos llegado al ecuador de ese Bloque y empezaremos con el arrastre del Tema 1.


    Pero te doy más opciones: el sistema hubiera sido igualmente efectivo si hubieras tomado la decisión de empezar a arrastrar al terminar el tema 7. Total, un tema arriba o abajo, y no siendo el número total divisible entre dos (no al menos, exactamente), no marca una gran diferencia.


    Has de procurar avanzar de forma lineal en cada bloque, haciéndolo de forma tal que siempre vayas, dentro de cada bloque, a la misma altura.


    Hay que ser organizado dentro de la organización. Si por algo se caracteriza este sistema es por ser un repaso estratégico. Se olvidan y se rescatan los temas estratégicamente, en eso se diferencia del sistema de vueltas puras, en ello reside su virtud.


    Por esta razón, de nada sirve llegar al ecuador en el Bloque 1 y, en cambio, cojear en el Bloque 2. En la oposición, la cojera se arrastra hasta el final y, el día del examen, se sienta junto a ti a hacer de las suyas. Es una compañera muy puñetera. Los aficionados a seleccionar temas la han visto muy de cerca y saben a qué me refiero.


    Con este sistema, seleccionas, pero no discriminas, avanzas con todo, temas feos con temas bonitos, el Bueno, el Feo y el Malo, el puñetero, el facilongo con el chungo, el gris con el oscuro, el Gordo y el Flaco, Batman y Robin, Tintín y Milú, Asterix y Obélix, es la Babilonia de las oposiciones. Todos tienen cabida, nos gusten o no.


    «Sáltate» el Tema 6, atrévete, cobarde, ya verás lo que pasa la próxima vez que tengas que estudiarlo. Te vendrán unas ganas tremendas de volver a hacerlo. Y lo volverás a hacer. Y si no lo haces, te costará el doble que el Tema 15, ese, sí, el fácil. Saltarse un tema es como recoger al payaso asesino que hace autostop.


    Podríamos estar horas y horas hablando de avances irregulares, cojeras, trampas y oposicidios varios, pero para que no se te atragante este libro, me limitaré a contarte la que creo que es la regla de oro en la planificación: avanza dentro de cada bloque acompasadamente, termínalos al mismo tiempo, y, por supuesto, sin saltar temas. El desequilibrio es muy mal compañero de viaje.


    Cada tema nuevo equivale, por lo general, a dos temas de repaso.


    Como siempre, no hay reglas fijas, sino pautas. Recomiendo que cada tema nuevo equivalga, en términos de programación, a dos temas de repaso. Los temas de repaso ya han sido trabajados, ya se ha realizado con ellos las tareas de prelectura, lectura, subrayado y esquema (ya te lo explicaré más adelante, no tengas prisa, que lo quieres siempre todo y lo quieres ya). Por esta razón, un tema de repaso suele implicar entre un 60%-75% del tiempo que se tardó en estudiarlo la última vez.


    De ahí la importancia de mantener el ritmo, de programar el arrastre, no eternizarse, en definitiva: hay que volver a ver los temas en una ventana temporal que nos permita precisamente eso, volver a rescatarlos en menos del tiempo que se invirtió por primera vez.


    Ahora entenderás, si es que no lo hiciste antes, a qué se refería el tipo ese cuando hablaba de intensidad, de marcarse metas con los metadatos, de retarse a uno mismo, de bajar el tiempo de estudio. Ni más ni menos que a esto. Estamos haciendo que los 5 litros de agua quepan en esa botella que ya no es de 1 litro, sino de 1 litro y medio.


    Pero como no hay reglas fijas sino parámetros orientativos, no quiero que te preocupes si, de repente, los temas de repaso son dos huesos duros y el tema nuevo, es un «regalito». No pasa nada, así son los temarios, como el París-Dakar.


    Ocurrirá muchas veces que los temas de repaso serán feos de narices. Qué se la va a hacer. Sea como sea hay que mantener la proporción. Lo importante es que lo estudies en menos tiempo de lo que te llevó la vez anterior. Si puedes, lleva 2 temas de repaso por cada tema nuevo, pero si no puede ser, no pasa nada, ya te pondrás al día la próxima semana.


    La próxima semana deberás recalcular la ruta, corregir la cojera. Si te dejaste atrás el tema hueso de un bloque, lo que no puedes hacer es volver a dejar el tema hueso sin estudiar. Esta vez, sí o sí, hay que liquidarlo. No tiene sentido volver a avanzar en los demás bloques por comodidad o facilidad. Así no funciona. Eso es cojear.


    Cuando ya no haya temas nuevos, sino que todos sean de repaso, ha de mantenerse la regla: cada nueva vuelta la proporción es de 2 a 1.


    Ya lo has intuido. Cuando ya has terminado la primera vuelta, ya no hay temas «nuevos», ahora son todos temas de repaso. Pero no creas que la cosa cambia por eso. Has de mantener la misma pauta de avance. Donde dice N, debe decir R, y poco más.


    Evidentemente, con cada nueva vuelta, en la medida de lo posible, hay que incrementar el número de temas. Si no es con la proporción de 2 a 1, que sea con otra, pero intenta incrementar el ritmo.


    Recuerda: has de intentar que cada vez puedas estudiar más temas a lo largo de tu jornada. Y esa jornada has de incrementarla en función de la fase de la oposición en la que te encuentres. El hecho de haber terminado una vuelta no equivale a pasar a otra fase de la oposición. Eso, como te expliqué, viene dado por el calendario de exámenes.

  


  
    CAPÍTULO 16 
LO QUE NO ES EL ARRASTRE


    Para qué lo voy a negar. Empiezo a estar un poco harto de hablar del arrastre. Me muero de ganas de pasar al siguiente nivel, el de sacar más partido a tu memoria, de explotarla, que no de «hacerla explotar».


    He aprendido en todo este tiempo muchas cosas interesantes sobre cómo funciona nuestra memoria y he perfilado una serie de técnicas que facilitarán la labor de memorizar para unas oposiciones. Lo sé porque funciona. Funcionó para mí y funcionó para otros. Pero antes de que puedas leer todo eso, quiero desmontar falsos mitos.


    El arrastre no es la cuadratura del círculo, aunque se le parezca. El arrastre no convierte las matemáticas en las pócimas y conjuros del Colegio de Hogwarts. El arrastre no es un lo quiero todo y lo quiero ya sin importar cuál haya sido la trayectoria del opositor antojadizo. Deja los antojos para el embarazo. Aquí no se antojan las cosas, aquí se pelea por cada centímetro, por cada milímetro del BOE.


    El arrastre es un sistema de planificación y organización que se basa en un calendario, aunque no sea a la vista de fechas ciertas y concretas. No importa la semana que va del lunes 16 al domingo 22 de noviembre de 2020. Eso es lo de menos. Lo que importa es que esa es la semana número X de tus oposiciones.


    Eso significa recorrido, avance y evolución. Para llegar a la Fase 3, has de haber pasado por la Fase 2. Para poder estudiar 50 temas por semana, es necesario haber pasado antes por todo un proceso de evolución.


    No puedes utilizar el arrastre como un sustituto del esfuerzo. A lo largo del arrastre hay trabajo. Y no se puede pretender llegar a la Fase 3 y dar las últimas vueltas al temario en dos semanas si no hay detrás de ello toda una oposición o buena parte de ella.


    No creo que las oposiciones sean terreno propicio para paracaidistas, ni para los que vienen a probar suerte. El arrastre no les va a funcionar. Porque no hace milagros. Bueno, en realidad sí hace milagros, pero con quien ha venido milagreando durante meses. Yunouguataimin.


    El arrastre es para todos, es así de democrático, pero esa polivalencia no ha de confundirse con su grado de eficacia, que se proyecta sobre el opositor maduro. Ocurre, no obstante, que para llegar a ser ese opositor maduro, el opositor debe haber arrastrado desde un tiempo más o menos lejano. Eso es lo que le otorgará una construcción sólida y gradual de su red de memoria. Es un trabajo de fondo que se desarrolla durante mucho tiempo, pero que tiene su máximo esplendor durante un intervalo temporal muy breve. Y no pasa nada. Es así. Está pensado para que florezca cuando tiene que florecer: el día del examen.


    Y eso lleva su tiempo, como lo lleva cualquier otro sistema o mecanismo. No hay fórmulas secretas, todas, absolutamente todas, encierran trabajo del de verdad, porque nada, ni los títulos ni la suerte pueden suplir el trabajo.


    Francisco. Me llamo Bond, James Bond, de los Bond de toda la vida. Llevo 4 años opositando a agente doble cero, de los de License to kill, del Mi6. Por eso te agradecería que, después de contestarme borrases este mensaje. De lo contrario, me vería obligado a hacerte desaparecer. 


    El caso es que el examen es dentro de 4 meses, y ya le he dado 5 vueltas al temario. ¿Crees que puedo planificar las dos últimas vueltas con arreglo al sistema de arrastre?


    Espero poder conocerte algún día e invitarte a un Martini con Vodka, agitado, no batido.


    Querido Jaime, estás en la situación propicia para implementar el arrastre. De hecho, te hubiera venido genial haberlo hecho antes, pero si ya llevas dadas 5 vueltas al temario, no pasa nada, es trabajo hecho, y lo más importante, te permite plantearte dar 2 o más vueltas en estos 4 meses, pues, en definitiva, de eso se trata, de conseguir dar una vuelta completa al temario en aproximadamente 10 días antes del examen.


    La experiencia me dice que quien ha conseguido dar 5 o más vueltas de «las buenas» al temario y que, además, consigue dar la última de ellas en ese margen de los 10 días previos al examen, está en condiciones óptimas de enfrentarse a la prueba en condiciones óptimas.


    Eso, querido opositor, sí es arrastrar. Lo otro, es puro paracaidismo.

  


  
    PARTE III 


TÉCNICAS DE MEMORIA

  


  
    CAPÍTULO 17 
ES HORA DE METERLE MANO A LA MEMORIA


    De acuerdo, ya lo tienes todo listo, los apuntes, el material de #papelería bonita, hasta te has comprado unos ojos nuevos. Pero, ¿y cómo se estudia? ¿Leyendo y leyendo y requeteleyendo? No, claro que no. Es más complicado y, a la vez, más sencillo que todo eso. Pero antes de explicarte el cómo, quiero que sepas el porqué.


    El funcionamiento de la memoria


    Según Robert S. Feldman, la memoria es una función del cerebro que permite al organismo codificar, almacenar y recuperar la información del pasado.


    La memoria tiene su propio sistema de almacenamiento pues está organizada, en parte, por esquemas o conceptos que son el flujo de la organización. La red neuronal de representaciones transporta significados que son fundamentales para la esquematización. Es decir, el propio camino de almacenaje de la información, la ruta, es esencial para la memorización. De este modo, la recuperación puede implicar la reactivación de la memoria y la inferencia cognitiva. Codificar y almacenar es construir, recuperar es reconstruir. 


    Por tanto, el estudiante, el opositor, tiene un papel activo determinante cuando afronta los procesos de recepción, selección, codificación, almacenamiento, retención, recuperación y transmisión de la información que le llega. Estos procesos permiten explicar la actividad cognitiva.


    El cerebro está compuesto por una red neural similar a una tela de araña, capaz de dispararse en muchos patrones conocidos en el ámbito de la neurociencia como «perfil neural neto». La estructura de la red neural (nerviosa) le permite «aprender», haciéndolo mediante un mecanismo de codificación que activa unos patrones asociados neuronales por todo el cerebro. Es la activación de los circuitos de neuronas lo que incrementa las probabilidades de que ciertos patrones se activen en el futuro. En cristiano: la repetición, por tonta que pueda parecer, activa la red neural. Por eso, la repetición juega un papel determinante en el estudio.


    Este proceso requiere la coordinación de neuronas pre y post-sinápticas y la liberación de óxido nítrico, razón por la que la actividad mental puede llegar a consumir recursos bioquímicos muy importantes, siendo esencial para esa actividad el descanso y la dieta equilibrada.


    El proceso de memorizar


    En el proceso de almacenamiento en la memoria es posible diferenciar las fases de codificación, almacenamiento y recuperación.


    1º.- La codificación, también conocida como «registro» consiste en la transformación de la información sensorial en elementos reconocibles y manipulables por la memoria mediante códigos verbales (palabras, números, letras) y códigos visuales (imágenes y figuras). En esta operación influyen de manera decisiva la atención y concentración.


    Cuando el opositor se enfrenta a la página 1 del Tema 1, lo primero que debe hacer es codificar esa información. Es decir, catalogarla de forma tal que se vayan construyendo esas redes neurales de las que antes hablé. La primera lectura puede resultar decisiva para captar elementos organizativos tales como la distribución visual y los conceptos básicos, pero no deja de ser una primera aproximación al trabajo de codificación. Ya te hablaré más delante de los instrumentos con los que se puede potenciar esa codificación de la información que se va a memorizar.


    2º.- Almacenamiento. Como puedes intuir, se trata de la retención de la información con el fin de conservarla y recuperarla cuando sea necesario. Según dónde se guarden los datos, permanecerán más o menos tiempo en la memoria, desde unos segundos hasta toda la vida.


    Lamentablemente, en la memoria a largo plazo explícita-declarativa, la que ahora nos interesa, la cosa es algo más difícil. La memoria te sirve para atarte los cordones y para llevarte el tenedor a la boca, pero también para memorizar cuál es la composición química del Tereftalato de polietileno. Y resulta bastante más complejo el proceso de memorizar esto último. Yo sé que tú quisieras poder memorizar su fórmula molecular (C10H8O4)n del mismo modo en que recuerdas cómo te llegas a cepillar los dientes, pero no es así de sencillo. Puedes aprenderte esa fórmula (y lo harás), pero se te olvidará. En cambio, y por fortuna, no se te olvidará cómo has de girar el grifo de la ducha para que salga agua caliente. Son distintos tipos de información, y siguen su propio patrón de codificación y almacenamiento.


    Por eso mismo, para estudiar contenidos como los que suelen ser habituales en las oposiciones, resulta determinante seguir determinadas pautas que facilitarán el almacenamiento. Aunque la información se olvide, lo que interesa es poder recuperarla y hacerlo de forma más fácil.


    Esta es la razón por la que tantas veces me has escuchado aquello de que estudias para olvidar, y no pasa nada.


    3º.- La recuperación. La memoria y el olvido son las dos caras de una misma moneda, la luna y el sol sellando una alianza. Tú, que estás de vuelta de todo, crees que lo del olvido es un defecto tuyo, porque el mundo se divide en dos tipos de opositores: los que olvidan y los que no olvidan. Pero te equivocas. No olvidarás tu primer beso (o puede que sí), pero olvidarás la endemoniada densidad amorfa del Tereftalato de polietileno: 1,370 g/cm3. Después de todo, no eres tan mal opositor como pensabas, no te fíes de la vecina del quinto, es una víbora. Todos olvidamos lo que estudiamos, pregúntale a Ebbinghaus. La clave está en recuperar el contenido. Por eso no insistiré lo suficiente en las bondades del sistema de arrastre.


    En definitiva, la recuperación, que es una confesión velada de que el olvido es consustancial a opositar, implica localizar y reactualizar la información almacenada. Lo llamamos recordar, es decir, evocar y reconocer la información adquirida y almacenada en la memoria, o como dicen los que saben de verdad sobre esto: la recuperación significa traer a la conciencia la información.


    Desmontando mitos. 
Técnicas ineficaces para memorizar


    Para el improbable e hipotético supuesto de que no te convenza mi método, puede que te resulte de interés saber cuáles son los métodos que propone la neurociencia para mejorar la memoria:


    -El estudio espaciado.


    -La repetición.


    -La codificación organizada.


    -Las reglas mnemotécnicas.


    En realidad, dudo mucho que no te sea útil mi propuesta pues, en esencia, parte de las anteriores premisas.


    Podrás encontrar información en esa cosa llamada internet acerca de las técnicas de memoria. Pero ya te ahorro yo la tarea: o bien son páginas comerciales, o bien entran poco en materia, limitándose a proponer cuatro vaguedades que ya conocías. En ocasiones, leerás cosas como la técnica Pomodoro o el método Kaizen.


    La técnica Pomodoro es un método para mejorar la administración del tiempo dedicado a una actividad. Fue desarrollado por Francesco Cirillo a fines de la década de 1980. Se usa un temporizador para dividir el tiempo en intervalos indivisibles a los que se atribuye el nombre de Pomodoro, de 25 minutos de actividad, seguidos de cinco minutos de descanso, con pausas más largas cada cuatro Pomodoros.


    Interesante, sin duda, pero el planteamiento se limita a la organización y gestión del tiempo. Es muy importante, claro que sí, ya te hablé de ello defendiendo mi propio modelo, pero no encierra ninguna técnica de memoria, como tampoco lo hace el método Kaizen, que es un sistema de gestión que está orientado a la mejora continua de procesos en busca de erradicar todas aquellas ineficiencias que conforman un sistema de producción.


    Yo te hablo ahora de mucho más, no quiero limitarme a proponerte una forma de gestión del tiempo más o menos interesante. Lo que deseo es explotar tu forma de trabajar, de llevar más lejos la eficiencia en tu oficio: el de opositar.


    En esa búsqueda deseché estudios como el de Harry Lorayne en Cómo adquirir una supermemoria, Ediciones B, 1993. A mí no me funcionó. Y te aseguro que hice los ejercicios. Lo de «inventar historias» o las «palabras colgadero» puede ser útil en otros ámbitos, pero no cuando se trata de los contenidos propios de un temario de oposición. La información a memorizar es tan vasta y extensa que no se puede hacer depender de fórmulas más o menos ingeniosas que agotan su utilidad en memorizar una secuencia más o menos impresionante de números o palabras. Esto de opositar es otra cosa. El esfuerzo de aprender palabras colgadero e inventar historias es mayor que el de estudiar con pautas y secuencias lógicas como la del arrastre y la división por fases.


    Lo que funciona, y te aseguro que está más que contrastado, es el empleo de determinadas «estrategias en tareas de memorización».


    Las estrategias en tareas de memorización


    Bjork, al igual que Klemm, dos de las voces más autorizadas en este campo, proponen la estrategia de repetición, que tan ardua nos parece, si bien, conscientes de la importancia de esa parte de codificación que tiene el proceso, señalan la importancia de emplear, junto con la estrategia de repetición, la estrategia de agrupamiento o categorización.


    Ya sé que no has comprado este libro para leer un tratado de neurociencia sobre la memoria. Por eso iré al grano: si la memoria es, básicamente, codificación, almacenamiento y recuperación, parece sensato que la forma en que hemos de estudiar se base en técnicas que favorezcan esos pasos. La forma tradicional ha sido la de la repetición, pero debe tener un peso muy importante todo lo que nos permita «organizar «y «categorizar». De esta forma construimos la ruta de acceso al contenido y su posterior recuperación.


    Bjork destacó el papel que juegan las estrategias combinadas de codificación y repetición en un artículo publicado en 1975 titulado «The interaction of encoding an rehearsal processes in the recall of repeated and nonrepeated ítems» distinguiendo entre:


    -repetición por vocalización


    -repetición-elaboración


    El autor concluyó que la repetición desempeña un papel esencial en la construcción de la memoria (de acuerdo, no lo dijo exactamente en esos términos, él hablaba de «imágenes mentales», pero lo estoy haciendo más accesible para no aburrirte), y apostaba claramente por la segunda, la repetición-elaboración, que implica un procesamiento más profundo de la información a memorizar.


    A continuación, el autor puso de relieve la necesidad de acudir a fórmulas de estudio combinado: agrupación por categorías o «categorización» y repetición.


    Para Bjork, el empleo de reglas mnemotécnicas se sitúan dentro de esas técnicas de organización o categorización pues suponen una organización de la información.


    Antes de que te sientas aplastado por conceptos científicos, te diré que los métodos SQ4R, PQRST y PLEMA funcionan, y lo hacen porque se basan en todos esos presupuestos y conceptos de los que te he venido hablando.


    Si me preguntases cuál de ellos me llevaría a una isla desierta, te diría que el último, pero te hablaré de todos ellos, por si prefieres llevarte otro a la isla de tus oposiciones.

  


  
    CAPÍTULO 18 
LAS TÉCNICAS PLEMA


    Las siglas PLEMA responden al siguiente proceso:


    -Prelectura


    -Lectura


    -Esquema


    -Memorización


    -Autoevaluación


    Como dije, mi favorita, pero con algún añadido como el de subrayado, lo que haría de ella PLSEMA o, para el caso, si prefieres hacer el esquema antes que el subrayado, PLESMA.


    Confío tanto en ella que le voy a dedicar el siguiente capítulo, adaptándola, además, a la organización de la jornada en torno al ritmo ultradiano que propuse en capítulos anteriores.


    Creo que ya la has intuido, al menos su esencia: una combinación de estrategias de catalogación, organización y repetición que se repite en ciclos de 60 minutos que concluyen con una «autoevaluación».


    Por favor, no dejes de confirmar en los comentarios de mis videos de Youtube que he conseguido explicar lo que me proponía:


    1.- Has de situarte en una fase de la oposición para determinar cuál ha de ser tu número de horas de estudio diario. Lo harás en función del calendario de exámenes (o lo hará el preparador/academia por ti).


    2.- Organizarás los temas que te corresponde estudiar para la siguiente clase o semana (puede que también lo haga el preparador/academia por ti), basándote en el sistema de arrastre.


    3.- Organizarás la jornada de estudio que tienes por delante con la ayuda de los metadatos.


    4.- Por extensión, organizarás el próximo turno de estudio.


    5.- Dividirás el turno en ciclos de 60 minutos.


    6.- Seleccionarás la parte del tema/contenido a estudiar que has de estudiar en los próximos 55 minutos.


    7º.- Cocinarás los próximos 55 minutos con PLSEMA, con intensidad.


    Acércate al tema y tómale la medida


    Jack el Destripador lo vio claro. Troceando todo es mejor. Hazlo cachos, trozos, fracciones, partes, llámalo porciones si quieres, pero hazlo. Agarra el Tema 2 por los cuernos y divídelo.


    Cuando te hablé del arrastre ya te dije que era necesario hacer bloques y que la esencia de los bloques era dividir. Al enfrentarte al Tema 2, ocurre exactamente lo mismo.


    Para empezar, ¿cómo es el Tema 2? Pues es clavadito a su padre, aunque ha sacado la nariz de su madre. Lo pone bien clarito en los metadatos. ¿Que no sabes aún lo que son los metadatos? No están ahí de adorno.


    [image: ]


    Ahí lo tienes. 5 epígrafes, 21 páginas. Nivel de dificultad asociado: 7. Número de vueltas: 1. Fecha de la última vuelta: hace seis meses.


    Ahora que vamos a darle la segunda vuelta a este tema, nada como saber, con carácter previo, cómo se las gasta. Lo primero, lo más importante, el número de horas. Es la marca a batir. Si las cosas han ido bien y el tema lo estudiaste hace un tiempo más o menos razonable, esas 10 horas que empleaste han de reducirse entre un 30%-40%, aunque sobre esto no hay reglas fijas.


    Puede que hoy sea un mal día para estudiar. Suele pasar, tienes la cabeza en esas cosas en las que no debiera estar, pero eres una persona humana, o casi. Está bien, está bien, eres humano del todo, puede que no seas capaz de liquidar el tema en 7 horas, pero has de intentarlo. Esa es la meta y partiendo de ello lo vas a planificar.


    21 páginas y 7 horas. Las matemáticas son todo tuyas. Haz los números. Son 3 páginas por hora. Ahora ya sabes cuántas páginas has de estudiarte por hora. Ese es el objetivo, y no se harán prisioneros. El tipo del libro lo llama intensidad. Pero, espera, aún no vamos a empezar a clavarle la mirada al tema, estamos organizando, porque esta es la rutina, la tabla de salvación. 


    Ahora sí, vamos a arremangarnos.


    La Prelectura


    En mi etapa final como opositor, cuando ya había perfeccionado mi método, solía dedicar una hora, la última de la jornada, a la prelectura del siguiente tema, o, al menos, a uno de los del día siguiente si eran varios. A decir verdad, era una forma de avanzar el trabajo del primer tema que me estudiaría al día siguiente.


    La prelectura tiene una finalidad básica en los temas nuevos: empezar a tejer la red neural. Si la misma ya está construida porque el Tema 2 es de repaso, su función básica será la de empezar a desempolvar esa ruta de acceso que está ahí.


    Llegados a este punto, podrás imaginar que hay que diferenciar entre tema trabajado y tema no trabajado. Si es la primera vez que estudias el Tema 2, la prelectura te llevará más tiempo: no has hecho la labor de pico y pala, no has subrayado, no has hecho el esquema, no has asimilado ni asociado los contenidos.


    Por el contrario, si el Tema 2 te lo estudiaste el día 7 de febrero de 2019, como en el ejemplo que te he puesto, es decir, hace seis meses (y esto es una mera suposición, pero sígueme el juego porque te interesa), la prelectura te va a resultar más fácil. Ya has convertido tu Tema 2 en un lienzo de colores, tu letra rebosa por las cuatro esquinas de cada folio, y hay más reglas mnemotécnicas de las que eres capaz de recordar. La prelectura, ahora, es guiada.


    Precisamente por eso, las segundas y posteriores vueltas son más rápidas: el tema ya se ha trabajado. Y pensarás que no sirve de consuelo, que, para el caso, se te ha olvidado el contenido y que eso es lo que importa. Pero no, no es así. Comprobarás que al estar ya trabajado, con la prelectura, sin gran detenimiento, irás tirando poco a poco de ese cable que conecta con el otro, y las lucecitas se irán encendiendo dentro. ¡Ahí va, se te había olvidado, pero estaba ahí! Fue Boris Karloff quien interpretó a Frankenstein. Así, ya, de primeras, acabas de desenterrar un dato con la simple prelectura. Además, resulta que más adelante tenías subrayado en color rojo que también hizo de momia. Dos datos, y tan solo en la etapa de prelectura.


    En este momento evitaré hablar de fases para evitar cualquier confusión con lo que llamé las «fases de la oposición». Ahora emplearé la expresión «etapa». Pues bien, esta etapa de prelectura, tanto si es de un tema en blanco (la primera vez que lo estudias), como si lo es de un tema de repaso (segunda y sucesivas vueltas), no es memorizar. Aunque, en realidad, sí lo es.


    En efecto, en el sentido en que lo entiende la neurociencia, sí estás memorizando con esta actividad. A lo que me refiero es que no estás repitiendo, eso ya vendrá después con los datos que no se te hayan quedado. Lo importante, ahora, es destacar que la prelectura viene a ser una especie de lectura de aproximación o acercamiento. No importa si los contenidos no quedan fijados en este momento, eso se hará después.


    En esta primera etapa se está potenciando otro tipo de memoria: la visual. Estás codificando y organizando la información que más tarde repetirás hasta que se te quede. Aprenderás o rescatarás los conceptos, las ideas, el desarrollo de las mismas, posicionarás visualmente los párrafos, la disposición de los colores (si ya subrayaste, por supuesto), en suma, estás obteniendo la primera impresión, lo que Klemm llama la memoria por impresión. 


    Yo soy partidario de hacer la prelectura del tema de principio a fin. En esta etapa, que podríamos llamar previa, aún no aplico la asignación de un número determinado de páginas por bloque horario. Eso viene al terminar la prelectura. 


    Deja el teléfono, cierra el Instagram. Qué manía de correr a preguntar sin haber leído del todo: sí, ya lo sé. Te dije que había que dividir el tema en páginas y asignar a cada bloque horario un número de páginas, que esa era la meta, reto u objetivo, de acuerdo. Pero eso viene después de la prelectura.


    ¿Por qué creo que es importante preleer el tema completo antes de pasar a la siguiente etapa? Pues porque una visión de conjunto favorece la asociación de conceptos. Es lo que Klemm llamó memoria por asociación. Al leer el tema entero, habrás podido comprobar que se habla de Boris Karloff en dos epígrafes. De esta manera, tu memoria lo ha asociado a dos personajes: Frankenstein y la Momia.


    Creo que ya te has hecho una idea bastante aproximada de lo que es la prelectura. Más aún de lo que no es la prelectura: repetir hasta que los datos se queden adheridos a tu cabeza. En modo alguno. No es la forma de trabajar que te propongo. Lo que te propongo es más acorde con los mecanismos de funcionamiento de la memoria humana como proceso.


    Tampoco creo que sea el momento idóneo para detenerse a subrayar, eso también vendrá más adelante. Del mismo modo, la prelectura no significa ahondar en los conceptos, no es el momento de escarbar. Se trata de ir, de momento, a lo fácil. No digo a vista de pájaro, pero tampoco escarbando. Me refiero a leer con calma, pero sin detenerse.


    Primero le tomaste la medida al tema con los metadatos, después te arremangaste con la prelectura, pero aún no has metido las manos en la masa. Aunque no lo creas, has hecho mucho más que arremangarte, ahora sabes dónde están los ingredientes, conoces la receta, sabes qué sartén has de utilizar. Eso es optimizar tu flujo de trabajo. Pero sobre todo, y esta es la parte que no se ve, has codificado y organizado a nivel subliminal la información que estás estudiando.


    La lectura


    Podría haberla llamado segunda lectura, y, a la etapa anterior, ya puestos, primera lectura. Pero eso hubiera sido confuso porque, como te dije, la prelectura no es lectura detenida, y la que viene ahora sí lo es. Por eso no es la segunda lectura. Es la lectura.


    Ahora, sí, es el momento de dar rienda suelta al carnicero que llevas dentro. Saca el cuchillo de los asesinatos y trocea el Tema 2. Los número eran redondos, 3 páginas por hora. En 7 horas esto ha de quedar visto para sentencia, sí o sí. Primera hora: las 3 primeras páginas. A leer se ha dicho, con calma, pero sin pausa. Recuerda, tienes 55 minutos hasta la pausa.


    Hola, Francisco. Soy otra vez yo, el Opositor 1. No me aclaro con lo del target horario. Dijiste 3 páginas, pero en 1 hora solo me da tiempo a estudiar 1 página. ¿Estoy haciendo algo mal? Creo que no valgo para esto.


    En absoluto. Son meros ejemplos. Piénsalo de este modo: para empezar, no es lo mismo la primera vuelta, que casi siempre suele ser más lenta, que la segunda y posteriores. Además, lamentablemente, tus oposiciones no tienen nada que ver con ese temario ficticio en el que el Tema 1 es Clint Eastwood, y el Tema 2, los clásicos del terror. Ya quisiéramos, sería mucho menos aburrido estudiar. O no, quién sabe, si te vieses obligado a memorizar el año en que se estrenó Sin perdón, los premios que recibió, los intérpretes, el presupuesto, la recaudación en taquilla, y tantos y tantos datos, dejaría de parecerte atractiva esta oposición inventada que uso de ejemplo.


    Si he querido usar un ejemplo ha sido precisamente para eso, para que todos, y al mismo tiempo, ninguno, os pudieseis sentir identificados. Dije 3 páginas por hora como pude haber dicho 2 o 20, depende de tu oposición, de tu temario, de la fase en la que te encuentres. Por eso, repito, son meros ejemplos, a ti te corresponde fijar tu pauta de avance. 


    Si puedes con 4 páginas a la hora, que sean 4. Si puedes con 5, que sean 5. Si la densidad de la materia, su complejidad o tu estado mental solo te permite 1, que sea 1. Lo que sea, pero imponte un patrón de rendimiento/hora para seguir avanzando. Es esa intensidad de la que tanto te hablé. Un día tendré que presentártela.


    De acuerdo, tienes las 3 primeras páginas y 55 minutos por delante. Ya sabes lo que hay que hacer. Concéntrate y, con detenimiento, húndele la mirada a esa sucesión de párrafos. Sigues categorizando y organizando, pero también estás repitiendo, porque ya preleíste, ¿recuerdas? Además, sigues potenciando la memoria visual con esta lectura, estás fijando la posición de los párrafos dentro de cada página.


    Es más que probable que no recuerdes la ubicación física de todos los párrafos. Tus oposiciones tienen 90 temas y es imposible. No creas que si fuesen 20 podrías. Tampoco. Pero algo queda. Es la parte en la que tu mente trabaja en tareas de segundo plano, analizando virus y descargando al mismo tiempo, como un ordenador. Puede que te estés centrando en leer que el antecedente histórico más relevante del cine de terror es Nosferatu, el vampiro, pero, al mismo tiempo, en ese proceso de construcción de imágenes mentales, la red neural se está expandiendo gracias a todos los estímulos que recibe: desde la posición del párrafo hasta el tema que sonaba de fondo, porque sí, yo estudiaba con música. Es más, no hubiera podido hacerlo sin ello, aunque uno de mis siete lectores me dijese que le perdí por ese motivo, a mí me funcionó, pero venía haciéndolo desde que me salió el bigotillo. Tiene su base científica, no creas. Aspiro a recuperar a ese lector.


    Francisco, hola, soy yo de nuevo. ¿Cuándo hablas de la lectura, crees que sería posible hacer una segunda o incluso tercera lectura? He visto que a mí me funciona mejor. 


    Por supuesto. He hablado de lectura, no de la única lectura. Además, en esto hay una regla de oro: si a ti te funciona, mejor que mejor, se trata de que te conozcas a ti mismo como sujeto sometido a un proceso de memorización. Como te dije, la rutina, tu rutina, será tu tabla de salvación. Nadie como tú para saber lo que funciona mejor. Eso sí, yo te propongo pautas mínimas que se adaptan a esos procesos mentales y que, por supuesto, pueden ser objeto de mejora.


    Detente y mira el reloj. ¿Cuánto te queda para la pausa? Estás poniendo en práctica una rutina contra la desconcentración, estás imprimiendo intensidad, estás expandiendo tu memoria. Puede ser duro, pero es así como funciona. Además, ¿cuántas veces me preguntaste si había algún truco para estudiar mejor? No hay trucos, amigo opositor, hay formas de hacerlo mejor, como esta.


    Aún te queda por delante el subrayado, el esquema, en su caso, y la repetición. ¿Cómo andas de tiempo? Me lo imaginaba, mal, como siempre. Será una constante en tu vida. Pues adelante, sigue. No te pares. No te preocupes si vas mal de tiempo, sigue hasta completar la hora. Si has conseguido cumplir el miniobjetivo, estupendo, si no es así, no pasa nada, esto es algo que vas a ir mejorando poco a poco hasta conseguirlo, porque hay aprendizaje en esto. La mente aprende a memorizar, te lo dije cuando te hablé de la rutina. Mientras te impongas seguir estas pautas, estarás sacándole punta al lápiz de tu memoria, no lo dudes. Llegará un momento, no muy lejano, en que puedas completar las 3 páginas (o las que sean) en una hora.

  


  
    CAPÍTULO 19 
EL SUBRAYADO


    El subrayado pertenece a la esfera de procesos de organización y categorización, aunque también hay algo de repetición en él. Entre unas cosas y otras, al subrayar, como el que no quiere la cosa, ya se ha hecho una tercera lectura: prelectura, lectura y la inherente al subrayar.


    En mi opinión, pese a ser un aspecto eminentemente personal, el subrayado es una de las etapas de la memorización peor tratadas. Siempre que analizo un texto subrayado por otro estudiante (aún me sigo considerando un opositor), lo primero que me digo es que si a esa persona en cuestión le ha sido útil, no hay nada que objetar.


    Después, cuando la amalgama de colores me satura la vista, cuando los trazos irregulares desfiguran la fisonomía del párrafo, cuando veo que nada ha escapado del fuego abrasador de los rotuladores, entonces me digo que se puede hacer una labor mejor, mucho mejor.


    Tendemos a infravalorar el subrayado, a tratarlo como si fuese un trámite, una fase, que no una etapa necesaria e imprescindible en el proceso mental de memorizar. Y eso es un grave error, ese menosprecio inconsciente del subrayado es desechar una de las más valiosas herramientas con las que contamos para organizar y codificar la información. Es la antesala del almacenamiento de la información , es su procesamiento y, al mismo tiempo, es repetición. Esta es la razón por la que he querido empezar un nuevo capítulo, para rendirle el tributo que se merece.


    Errores comunes al subrayar


    1.- Subrayar sin leer. Te parecerá increíble, pero a todos nos ha pasado, antes o después. El más atroz de los errores es subrayar sin leer. Esa labor de deslizar un utensilio de pintarrajear, en cualquiera de sus variantes, empieza o termina convirtiéndose en algo mecánico a lo que se le ha restado valor. Este es un error nivel Dios. Oh, my God, qué forma de perder la oportunidad de volver a leer, que no repetir, de clasificar la información, de analizarla, de establecer jerarquías. Lee, por favor, y no me refiero a mi libro, me refiero al subrayar. Lee, analiza, no estás deslizando un marcador sobre un texto, estás seleccionando la información y codificándola en las parcelas de tu cerebro.


    2.- Subrayar todo. Es el momento de hacer un ejercicio de discriminación. No te estoy pidiendo una conducta inmoral. Sé que la palabra discriminación no debe tomarse a la ligera, pero aquí y ahora, cobra un significado muy distinto. Selecciona, filtra, elige. No podrás digerir tanto contenido y, por si ya se te ha olvidado, estás construyendo la ruta de búsqueda de la información que vas a almacenar, esa red neural. Por esta razón, cuando tu rotulador marca con color rojo una determinada palabra, sea un nombre, un número, una fecha, en definitiva, un dato, estás cavando ese surco que te va a llevar a guardar el párrafo completo.


    Has de buscar lo esencial, pues lo accesorio, es muy probable que se codifique con menos intensidad. Pero si consigues destacar lo principal y convertirlo en tu anclaje de memoria, será el «acceso directo» que quieres en tu escritorio. Por esta razón, subrayar todo, como si la meta fuese no dejar un espacio en blanco sin profanar en el folio, es ineficaz para memorizar.


    3.- Subrayar conceptos que no se entienden. Sí, no te rías, te he visto hacerlo. Y si no te he visto, sé que lo haces. Y lo sé porque yo también lo hice. Este error está directamente relacionado con los números 1 y 2. Se concibe, erróneamente, el subrayado como un trámite, y por esta razón importa más pintar bonito que entender. Parece que lo importante es seguir adelante, como si no hubiera un mañana. Y eso, querido opositor, es un grave error.


    Disculpa, Francisco, soy yo de nuevo. Es que hay algo que no entiendo. Si todo el tiempo estás hablando de intensidad, de marcarse metas, de cumplir objetivos por bloques horarios, ¿cómo es posible que uno se detenga a entender?


    No te dije en ningún momento que tuvieses que terminar 3 páginas en una hora. Te puse un mero ejemplo. Solo a ti te corresponde, en función de las múltiples variables en juego, determinar cuánto contenido puedes procesar en esa franja temporal. Puede que sean 2 páginas o que sean 6. No sé cómo es tu temario. No sé cuál es el tamaño de la letra, ni de la sangría o el interlineado, tampoco sé cuál es el espacio entre párrafos. Eso lo sabes tú, y eres tú el que debiera conocerse como opositor, eres tú el que está presentando a su memoria esa parte de ella misma que no conocía, la que va a ser más eficiente. Por eso, una vez más, te repito que son meros ejemplos.


    Si tienes que emplear una hora entera en esa página, que así sea. No pasa nada. Has de imponerte un ritmo intenso, pero nunca a costa de la calidad. Ahora bien, selecciona. Si ese contenido que no entiendes es esencial, no te limites a subrayarlo sin más. Si no es esencial, no lo subrayes. Discrimínalo. No pasa nada.


    En efecto, muchos temarios (no todos, precaución), están sobredimensionados. El conocimiento no ocupa lugar, salvo cuando se oposita. Más aún cuando se hace con intensidad. Con ello quiero decir que hay oposiciones muy concretas en que es así, que no todo el texto es esencial. Si hay algo no esencial que no se entiende, es preferible omitirlo, desecharlo, no hacer trabajar nuestra mente ni ocupar un espacio en nuestra memoria. Es preferible discriminar y utilizar la información que sí se entiende, porque es más fácilmente asimilable en la tarea de memorizar.


    En este apartado destaca la labor del preparador o de la academia, la de identificar los contenidos esenciales de los epígrafes para así facilitar la labor del opositor. Creo que he de hacer una llamada de atención en este punto para evitar equívocos: no me estoy refiriendo a prescindir de información útil y necesaria, sino todo lo contrario: desechar la que no lo es. Dependerá mucho del tipo de oposición y del temario. Si la información es básica y esencial, no solo no deberías eliminarla, sino que deberías entenderla antes de subrayar o, al menos, realizar un esfuerzo razonable para entenderla, sin perjuicio de que, posteriormente, hayas de preguntarle al preparador o al profesor de la academia, o a quien tengas a tu alcance.


    Francisco, ya que te tengo al alcance, hay algo que no entiendo. Verás, en la página 7 del Tema 28 de mis oposiciones se habla del proceso de fotosíntesis. No termino de entender la reacción global de la fotosíntesis anoxigénica. ¿Serías tan amable de explicármelo o hacer un video sobre ello?


    4.- Subrayar palabras o letras sueltas


    Creo que es preferible, por ejemplo, hacer uso de reglas mnemotécnicas cuando se confecciona el esquema, es decir, no construir la regla mnemotécnica sobre el propio párrafo subrayado, seleccionado las letras sueltas. Una cosa es la elaboración de la regla mnemotécnica, y otra muy distinta, la de subrayar.


    Tampoco defiendo lo contrario, es decir, subrayar una frase completa incluyendo toda la construcción gramatical, salvo que esta sea la esencia del contenido a memorizar. Sobre este aspecto me extenderé más adelante con un ejemplo que utilizaré.


    5.- Subrayar sobre subrayado


    También conocido como subrayicidio. O liarla parda. O hacerlo rematadamente complejo.


    El subrayado está ahí para facilitarte la vida como opositor. Muchas veces eres tu peor enemigo, y cuando subrayas sobre lo subrayado, te pones en los zapatos de tu peor enemigo. Subrayar es codificar, organizar, etiquetar. Cuanto más complejo lo hagas, más ineficaz será esa codificación. Es más, puede que no haya siquiera codificación válida. En ese caso, el subrayado solo habrá tenido valor como nueva lectura.


    Una de las razones por las que es posible acortar el tiempo que se invierte en la segunda y sucesivas vueltas (repasos) de un tema, reside en la muy importante labor de subrayado que se hizo en la primera vuelta, porque el subrayado es tarea propia de la primera vuelta. Si vuelves a subrayar, no harás más que desperdiciar el tiempo.


    Es más, si sientes la necesidad de volver a subrayar, es posible que el primer subrayado no fuese bueno. Requetesubrayando, solo persistirás en el error.


    Subraya bien la primera vez, luego limítate a utilizarlo para hacer lecturas más cortas, sobre lo subrayado. 


    Claves para subrayar correctamente


    No creas que me siento cómo insinuando cómo has de subrayar. Del mismo modo en que no me lees para que te diga qué tipo de cepillo de dientes te va mejor, puede que ya hayas patentado tu propio sistema de subrayado, es algo personal e intransferible. Puede que sea esa la razón por la que preferí comenzar este capítulo hablando de errores comunes, pero todo es mejorable, y si consigues perfeccionar aún más tu método patentado, no te hará ningún daño leer las que considero claves para subrayar correctamente.


    1.- Establece jerarquía de colores


    2.- Desciende de lo general a lo particular


    3.- Sintetiza la idea esencial


    4.- No subrayes todo. Discrimina


    Martin Scorsese y Brian de Palma, dos de los mejores directores de cine, han llevado a la gran pantalla el mundo del hampa en diversas ocasiones. Ambos han trabajado con el que es considerado uno de los mejores intérpretes de todos los tiempos, el único e incomparable, el polifacético Al Pacino.


    1.- Establece una jerarquía de colores


    No, no creas que Martin Scorsese y Brian de Palma se me han colado por error en el texto. Es un ejemplo. Me gustaría acercarte a mi propia sistemática de subrayado de la mano de un ejemplo que pueda resultar válido para cualquier tipo de contenido o texto.


    Jerarquía implica orden, ascendencia y subordinación. Ni más ni menos que la forma en que se construyen las conexiones neurales con la impresión. Como punto de partida, el análisis y «disección» del texto empieza por localizar lo importante, lo menos importante y lo accesorio.


    De acuerdo, hay más trabajo que ese, por supuesto. Hay que entender el contenido, lo que se ha leído, pero ahí no queda la cosa. Aunque lo hayas entendido, hay que hacer categorías. Y los colores, son categorías.


    A mí me gusta el rojo. Siempre quise tener un Ferrari rojo. De hecho, cuando opositas, estás llenando el depósito de tu Ferrari. Crees que los demás te han adelantado, pero van en sus modestos utilitarios.


    Que sea el rojo el color primario. Si eres más de azul o de verde, que así sea. Esto es personal.


    Ya has leído el fragmento que utilizaré de ejemplo. Hay mucha información en él, pero no toda es realmente útil. Pon esos músculos a trabajar, ya es hora de sacarles pasta. ¿Cuál es la idea esencial y qué hay que destacar en ella?


    Bisturí en mano:


    Martin Scorsese


    Brian de Palma


    Directores de cine


    Cine de mafiosos (hampa)


    Han rodado películas con Al Pacino


    Había mucha información no esencial en el texto, de mero adorno. No la subrayaría. Me limitaría a resaltar con colores los 5 fragmentos antes mencionados.


    Fíjate todo lo que queda fuera: (…) dos de los mejores (…), han llevado a la gran pantalla el mundo del hampa en diversas ocasiones. Ambos (…) con el que es considerado uno de los mejores intérpretes de todos los tiempos, el único e incomparable, el polifacético (…).


    No siempre será así de fácil, lo admito. Tuve que buscar (inventar, en realidad) un fragmento que sirviera a todo el mundo, que luego me asediáis a preguntas. Sí, este libro es para todas las oposiciones que se basen en el método memorístico, sean o no de ramas jurídicas.


    Traducido al Oposiñol (idioma del opositor): Martin Scorsese y Brian de Palma han rodado varias películas de mafiosos, y los dos han trabajado con Al Pacino.


    Elementos esenciales que destacar: los dos nombres de los directores de cine, en rojo.


    ¿Qué han hecho esos dos directores de cine? Pues lo que suelen hacer los directores de cine: rodar películas, que aquí se llamó «llevar a la gran pantalla».


    Eso de «llevar a la gran pantalla», merece el segundo color, el azul. Porque es el verbo, la conducta, la acción. Recuerda, jerarquía y codificación.


    ¿Y qué otro elemento destacable encierra el texto? Pues que Al Pacino ha estado a las órdenes de los dos, que «han rodado películas con Al Pacino».


    Fíjate que aquí se abre un mundo de opciones. Habrá quien considere que este último fragmento encierra sujeto y predicado, que merece otros dos colores. Por otro lado, habrá quien opine que puede ir todo en un solo color, el amarillo. Esto último lo dejo a gusto del consumidor. De hecho, bastaría con destacar a «Al Pacino» en amarillo. Sería más que suficiente en este caso concreto, todo el mundo debiera saber quién es Al Pacino y a qué se dedica.


    Con independencia de que se usen 3 o 4 colores, lo importante es que se han establecido categorías, una jerarquía entre ellas y se ha sacado a relucir cuál es la idea esencial del párrafo.


    2.- Descender de lo general a lo particular


    Volviendo al mismo ejemplo anterior, ya has visto cómo los dos sujetos esenciales eran los dos directores de cine, que pese a que Al Pacino pueda ser más conocido por el público, el sentido del párrafo era el de destacar la labor de los dos cineastas.


    Esa ha sido la razón por la que se ha resaltado en rojo el nombre de los dos: Martin Scorsese y Brian de Palma, o, si quieres, MS y BP (toma pequeña regla mnemotécnica).


    No solo Al PAcino (AP) ha trabajado bajo las órdenes de MS y BP, también lo han hecho otros muchos: Robert de Niro, Leonardo Di Caprio (no Da Vinci), Sean Penn, etc. En este caso, serían «lo particular». Por tanto, en el subrayado habría que utilizar esa distinción, que bien podría ser con un color para cada actor, o, si no eres de colores, y por poner otro ejemplo, empleando doble línea para los directores y una línea sencilla para los actores (lo particular).


    Por cierto, de esa lista, tan solo Al Pacino y Robert de Niro han trabajado para los dos. Pero esa tampoco era información esencial, sino la de citar a algunos de los actores más importantes que han sido dirigidos por los referidos cineastas.


    3.- Sintetiza la idea esencial


    No me extenderé mucho más sobre las dos últimas claves, porque antes, al tirar de bisturí, ya describí el proceso de síntesis:


    Martin Scorsese


    Brian de Palma


    Directores de cine


    Cine de mafiosos (hampa)


    Han rodado películas con Al Pacino


    Traducido al Oposiñol: Martin Scorsese y Brian de Palma han rodado varias películas de mafiosos, y los dos han trabajado con Al Pacino.


    Por no ser reiterativos, aprovecharé este apartado para incidir en algo a lo que hice referencia antes: este puede ser el momento idóneo para resaltar los datos esenciales que luego emplearemos en el esquema, o si se desea, y la información se presta para ello, en la confección de reglas mnemotécnicas.


    En definitiva, la idea sintética será el concepto que grabaremos en nuestra memoria para fijar esa «ruta de búsqueda». El concepto esencial es hablar de dos directores de cine muy asociados al cine negro y que han rodado con Al Pacino.


    Con tres ejes esenciales es posible construir esa imagen mental:


    MS, BP, cine negro, AP


    Te dejo a ti la elección de los colores, las reglas mnemotécnicas, la línea sencilla, la doble línea, lo que quieras, hasta utilizar más palabras y extender algo más el texto, lo que me lleva a lo siguiente: simplificar.


    4.- Simplifica


    De nuevo y, por no repetir, utiliza formas sintácticas más sencillas, no es preciso emplear adjetivos que no aportan nada, salvo que el propio adjetivo sea una nota esencial característica que hayas de memorizar.


    Te invito a que leas de nuevo la información que deseché al subrayar en el ejemplo empleado. Constituye tanto como el 60% del párrafo. Preferí utilizar una fórmula sintética como «Directores de cine» en lugar de la mucho más extensa: «han llevado a la gran pantalla el mundo del hampa en diversas ocasiones».


    Habrá ocasiones, dependiendo del tipo de contenido, claro está, en que podrás prescindir de cierta información porque será superflua. Así ha ocurrido con lo de «llevar a la gran pantalla». Otras veces, en cambio, la información esencial se amontona. Es más, y ahora sí me referiré al mundo jurídico, en ocasiones, el contenido a estudiar es una sucesión de ejemplos, categorías o, directamente, un listado. Con todo, aun cuando dentro de un artículo de la Ley de Enjuiciamiento Civil o del Código Penal puedas encontrar una secuencia interminable de conceptos a memorizar, siempre, o casi siempre, podrás simplificar y seleccionar contenido útil y contenido «relativamente prescindible»

  


  
    CAPÍTULO 20 
LOS ESQUEMAS


    Introducción. La importancia de hacer esquemas


    El esquema es, ante todo, otra forma más de trabajar el material de estudio. Ayuda a fijar el contenido, favorece la concentración para estudiar y, como producto o resultado, una vez ya confeccionado, es material de repaso de incalculable valor para las siguientes vueltas.


    He de admitir que el esquema también ralentiza el estudio. Tras la prelectura, la lectura propiamente dicha y el subrayado, ya se habrá consumido gran parte del tiempo disponible de esos 55 minutos que te vengo proponiendo como pauta temporal. Si, además, has de realizar un esquema, parece difícil que todo pueda realizarse con éxito antes de que la carroza se convierta en una calabaza. Pero como te dije, en la primera vuelta, que es cuando el esquema tiene más razón de ser, puede que el ritmo no sea de 3 páginas a la hora, sino que puede bajar. Del mismo modo, también cabe la posibilidad de que tu ventana temporal sea de 85 minutos, para luego descansar 5 y hacer un total de 90, hora y media. Visto así, parece tener más sentido que en ese tiempo sí pueda confeccionarse el esquema con un poco más de calma.


    En realidad, todas las cifras que te propongo, como tantas veces dije, son meros ejemplos. Pero una cosa es cierta: elaborar el esquema alargará el tiempo de estudio. Del mismo modo, otra cosa es invariablemente cierta: con el esquema, no solo memorizarás mejor, sino que, además, para las posteriores vueltas tendrás un refuerzo visual muy importante que te permitirá repasar más rápido. En definitiva, el esquema es una inversión temporal además de una forma de estudiar. 


    Sentado lo anterior, si queréis que os cuente cómo lo hacía yo, no siempre hacia esquemas. Lo reservaba para los temas más difíciles, así como para el estudio de determinados artículos de las leyes que tenía que memorizar. Porque ese es otro de los aspectos que quisiera destacar del esquema: empleando la estructura en árbol, se facilita la comprensión de las leyes.


    Por lo demás, los criterios a tener en cuenta a la hora de hacer el esquema no se apartan mucho de los ya analizados con el subrayado. La gran diferencia reside, por supuesto, en la labor manual. El estudiante ya no se limita a sombrear o colorear, algo que también puede hacer en los esquemas; ahora, además, redacta.


    En ello, en la redacción, sea caligráfica, papel en blanco o con una tableta, bien sea mecánica, con un ordenador, reside gran parte del potencial del esquema: es otra forma de estudiar. Es más lenta que la tarea de lectura, implica otro tipo de actividad, pero, al mismo tiempo, potencia otra forma de construir la memoria, lo que según los estudios, favorece la concentración y, por tanto, el aprendizaje.


    Cómo hacer el esquema


    Como regla de oro, que sea tuyo. Tendemos a abalanzarnos sobre material de estudio que ofrece los esquemas ya elaborados por otro. Un gran reclamo que puede ser útil como apoyo al estudio, pero ese tipo de esquemas, a los que no resto valor, carecen de lo más importante: del esfuerzo que ha de invertirse en realizarlos. Has de sudarlo, aquí no vale la cirugía estética. El esquema trabajado por otro es bajo en calorías, es un mapa, sí, pero no construye la red neural ni favorece la concentración. Trabájalo, súdalo, que sea tu criatura, será así como de verdad te será útil.


    El esquema, como etapa dentro del método de estudio, se inserta tras el subrayado. En esto sí creo que no cabe mejor elección. Para poder confeccionarlo es preciso haber leído, analizado y sintetizado el material. Es la razón de ser del esquema: plasmar lo procesado en una representación gráfica, en una especie de mapa mental.


    El esquema es, básicamente, una representación gráfica, y como tal, admite muchas variantes. Suele utilizarse la denominación «cuadro sinóptico» para hacer referencia al esquema, pero yo propongo, por adaptarse mejor al método que defiendo, algo más sencillo. Una estructura en árbol es más que suficiente para la mayoría de los supuestos, pero no es exclusiva ni excluyente.


    En todo caso, la estructura es la razón de ser del esquema, sea esta en forma de árbol, mediante llaves o diagramas. Le corresponde al estudiante/opositor elegir aquella que se adapte mejor a sus necesidades.


    Una vez elegido el tipo de estructura que queramos emplear, es importante titular el esquema y sus apartados. Lo más probable es que el esquema lo sea de un tema entero y, por tanto, es conveniente que siga la misma titulación que el tema y sus epígrafes.


    A partir de ahí, la dinámica de funcionamiento es idéntica a la del subrayado: idea principal, idea secundaria, datos asociados. Si se opta por la forma de árbol, vendría a ser algo parecido a esto:


    Título


    Idea principal


    Idea secundaria


    Datos asociados


    Siguiendo el ejemplo —simplista, lo admito— anterior:


    Cine negro de los 80 y 90


    Martin Scorsese y Brian de Palma


    Directores de cine


    Cine de mafiosos (hampa)


    Han rodado películas con Al Pacino


    Hashtags de memoria


    Creo que el esquema se presta, al igual que el subrayado, a la creación de hashtags de memorias. Pero qué chorrada, por favor, dijo el crítico. Y era cierto, podía haberlo llamado etiquetas de memoria, sin más, pero el autor sentía predilección por rebautizar las cosas. Llegaría el día en que aquello le pasase factura, pero sería más adelante, porque era efectivo, había llamado la atención del lector.


    ¿Qué te ha llamado la atención del párrafo? Apuesto por mis amigos Martin y Brian. Sin ellos saberlo, se acaban de convertir en hashtags de memoria. Siempre será mejor eso que acabar como una silueta de tiza en un callejón encharcado.


    No creas que el intento de hacerte más llevadera la lectura le quita importancia al concepto. Al contrario. Estoy intentando estimularte como lector, el número siete, por ello te estaré siempre agradecido. Sabes perfectamente lo que es un hashtag, ahora se trata de importar el concepto al terreno de la memorización.


    El hashtag es el vínculo, el enlace, la etiqueta, el acceso directo en tu escritorio. El hashtag es el botón que presionas en tu imaginación y te lleva al resto del contenido. Aunque se te olvide dentro de dos semanas, no te preocupes, lo estás construyendo poco a poco. Cuando subrayaste el párrafo utilizaste el color rojo para Martin Scorsese y Brian de Palma, porque eran el núcleo esencial del párrafo, la información más privilegiada, la Primera Orden, el Santo Grial. Los convertiste en lo más preciado e importante de ese párrafo, y les asociaste el resto de la estructura y contenido. Confiaste en ellos, los hiciste depositarios de esa parte de la red de araña que se está formando en tu cabeza. Te expandes por dentro, se libra una batalla entre el bien y el mal, y está teniendo lugar en tu cabeza. MS y BP son los caballeros Jedi. No tienen espadas láser, tienen redes láser.


    Puede, incluso, que con uno de ellos te baste. En tu cabeza surge un botón imaginario, de forma redonda y color rojo. Lleva un par de letras en blanco: MS. Lo presionas y tiene lugar una explosión química y eléctrica. Apenas la sientes, ocurre en el parpadeo de un parpadeo. Martin Scorsese tira de su red láser y, de repente, aparece toda la información como en un rótulo luminoso que trepase hacia el cielo para incendiarlo de colores.


    Eso es el hashtag. Sin florituras: el botón que aprietas para que salga toda la información que hay dentro del casillero. Destácalo al subrayar. Haz que sea una pieza esencial en el esquema.

  


  
    CAPÍTULO 21 
MEMORIA SE ESCRIBE 
CON R DE REPETICIÓN


    Las referencias al método PLEMA suelen ser así, tal cual suena, pero, en realidad, la S de subrayado va delante de la E de esquema, y la M, que es de memoria, dice bien poco de lo que hay que hacer, que es repetir. A fin de cuentas, desde la prelectura ya se está memorizando, no creo que haya una etapa específica de requetememoria, lo que hay es, sencillamente, repetición.


    Visto así, y por jugar un poco al Scrabble, lo correcto sería decir método PLSERA. Pero parece que suena más feo, una especie de cirugía estética de esas que salen mal, pregúntenle a Mickey Rourke. No, no me refiero al que se casó con Ava Gardner, ese era Mickey Rooney, que, por cierto, se casó ocho veces, sí, lees bien, ocho veces, oumaigá.


    ¿Que por qué te hablo del Scrabble, de Mickey Rourke, de Mickey Rooney, de Mickey Mouse y de Ava Gardner? Pues porque si no, sería aburridísimo, otro más, un manual de bla, bla, bla. Y no, no es ese mi propósito, quiero engancharte, quiero hipnotizarte, para que sigas teniendo ganas de leer, porque todo lo que estás leyendo, y lo que vas a leer, funciona. Además, ¿cómo demonios quieres que te hable durante todo un capítulo sobre repetir y repetir?


    La repetición es fea, tediosa, pesada, traicionera, es una losa. Es eso que hace que se te forme una empanada en la mente. Hay quien prefiere una torrija, ya sabes, el dulce tradicional. La repetición es la causante de que se te vaya la mano al móvil, de que te entren ganas de ir al baño, de ir a beber, de subrayar de nuevo. Todo es mejor que repetir.


    La repetición es lo que te pone nervios@. Te enfrenta a la fragilidad de tu memoria. Cuando repites es como si en lugar de «alevosía» te saliese por la boca: «se te ha olvidado». «Alevosía» se convierte en «animosa» o «aliviosa», hasta en «anemosía». Eso es repetir.


    Pero es mucho más que eso. Es trabajo. Y del bueno. Es, quizá, tanto como la mitad del trabajo. Puede que la P, la L, la S y la E te hayan llevado, para esas 2 páginas, unos 25 minutos, pero la repetición, la siguiente etapa del método, te puede llevar otros 25, o más. Mírala, sí, lleva el «puñetero» escrito en la cara. Pero como dijo una vez el hombre sabio, «es lo que hay».


    El hombre sabio era Klemm. Y dijo que tras la memoria por asociación e impresión, venía la memoria por repetición. Por eso funciona. No la subestimes, es poderosísima, pese a todos los detractores que tiene. Es así como se construye la memoria. Aunque se le puede ayudar, y mucho. Ni más ni menos que con todos los pasos previos que te he venido contando.


    Te garantizo que después de todo el «PLSE», la R, ya es menos R que antes. Mucho te va a sonar. Y lo que no, pues como dijo Confucio, o Aristóteles, o uno de esos, leña al mono.


    Sí, yo también estoy sorprendido de que un superventas emplee expresiones como leña al mono. Y no tiene nada que ver con el mamífero primate, es una forma de hablar. Pero te hace esto más ameno, y lo que es más importante: desdramatiza. Ahora ya sabes que todos repiten, y no solo tú, que no eres de menor condición que los demás, esto es por y para personas de carne hueso, de las que no se quedan con lo de «precio, recompensa o promesa» a la primera.


    ¿Que quién me ha dicho que esto va a ser un superventas? Pues yo mismo, que soy como John Pidgeon, aka Juan Palomo, yo me lo guiso, yo me lo como. Porque creo que va a ser así, del mismo modo en que tú has de creer que vas a conseguir tu propósito, ser tu propio superventas.


    Tu superventas se jugará a una o varias cartas, muy pocas, y aunque creas que se decidirá el día del examen, se habrá jugado con mucha más antelación. Para ser sinceros, ni siquiera se habrá jugado, se habrá garantizado. ¿Cómo? Repitiendo.


    Cómo repetir


    No, no es lo que crees. Repetir es mucho más que decir mil veces lo mismo. Como todo, se puede y debe programar.


    Mira el cronómetro. Tenías un target de 2 o 3 páginas para este bloque ultradiano. Dijimos que íbamos a intentar estudiar 2 o 3 páginas por cada bloque de, aproximadamente, 55 minutos, que, después, descansaríamos 5 minutos y volveríamos a la carga.


    Francisco. Decidí que a mí me funcionaban mejor las programaciones por bloques temporales de 90 minutos. ¿Crees que puede ser un problema?


     Por otra parte, me deprimo al ver que no soy capaz de memorizar 3 páginas en 90 minutos. ¿Estoy haciendo algo mal?


    En absoluto. Creo que es mejor fijar el ritmo ultradiano sobre la medida temporal de 60 minutos: 55 de trabajo, 5 de descanso, pero si a ti te funciona mejor el de 90 minutos, adelante.


    Por otra parte, no te obsesiones con el número de páginas a estudiar, el target es muy subjetivo, y depende de muchos factores, lo que importa es el hecho de imponerte una pauta cuantitativa a la hora de avanzar.


    ¿Por dónde íbamos? ¡Ah, sí! Mira el cronómetro. Después de la prelectura, la lectura, el subrayado y el esquema, nos quedan unos 20 minutos antes de llegar a la hora Zulú. Pues a darle a la repetición durante 20 minutos.


    Te dije que se podía planificar hasta la repetición. Hazlo tal y como se viene describiendo en este libro, hasta la saciedad. Ve a por la primera parte de la estructura que has de memorizar y repite.


    Da igual lo que sea, el artículo 139 del C.P. o el artículo 1.255 del Código Civil. Puede que sea el nombre interminable de la Ley Orgánica 3/2007, de 22 de mazo, para la igualdad efectiva de mujeres y hombres, el nombre de las instituciones de la Unión Europea o los huesos de la mano, es irrelevante.


    Sigue la pauta básica de descomponer en estructuras y memoriza la primera parte de la estructura, después, repite y repite hasta que la tengas en la cabeza. Si se resiste, selecciona un trozo o fragmento más pequeño, y repite.


    Cuando el «Será castigado con la pena de prisión de 15 a 25 años…» ya forme parte del contenido «asegurado», y ya sabes a qué me refiero con la expresión «asegurado», pasa al siguiente retazo. El que sea, el tamaño del fragmento te corresponde a ti elegirlo.


    A primera hora te sientes abotargad@, pero después de un café empiezas a ser tú, te vienes arriba, tu memoria se ha desperezado, el flujo viscoso por el que circulan los impulsos eléctricos ha recuperado toda su eficacia, tienes las baterías cargadas. Aumenta la extensión del siguiente fragmento a repetir. Y leña al mono. Hasta que hable idiomas.


    «(…) como reo de asesinato, el que matare a otro concurriendo alguna de las circunstancias siguientes:».


    Lo de reo de asesinato era fácil, se te quedó en la prelectura, era interesante. Más tarde lo subrayaste, quisiste hacerlo etiqueta de memoria, al igual que lo de «matare a otro». Vaya. Está siendo más fácil de lo que parece. Repite, de nuevo. Bla, bla, bla, circunstancias.


    Pero no te conformes con este último fragmento. Hazte obstinad@, sé tenaz, abúrrete, escúchate, sé redundante, tu memoria lo agradecerá. Repite todo, entero. Desde el principio, no te limites a «asegurar» cada fragmento por separado. Forman parte de un todo, Repite el todo, hasta donde lo dejases. Y vuelta a empezar, al siguiente fragmento: «Alevosía».


    ¿Te fue fácil de lo alevosía? ¿A que sí?, pues a repetir todo. Desde el principio, arrastra, miniarrastra dentro del párrafo. Una y otra vez. Lo que ya aseguraste, y lo último en asegurar, hazlo por párrafos.


    ¿Has sido capaz de repetir el párrafo entero? ¿Está asegurado? ¿Ha pasado tu propio test de exigencia? ¿No se te ha trabado la lengua? ¿Has podido escribirlo sin dudar? ¿Lo has podido recitar mentalmente sin titubeos? Pues al siguiente párrafo, cronómetro en mano.


    Formas de repetir


    Leyendo, escribiendo, recitando, de viva voz o mentalmente. Te recomiendo una combinación de todas ellas, pero sobre todo, cantando, que no deja de ser una versión más exigente de recitar. Canta, canta y canta, hasta que te duela la garganta.


    Cada vez que te escuchas, repites, estudias, memorizas. Me sorprende la gran cantidad de mensajes que recibo preguntándome al respecto. Es tan importante que el recitado debiera ser materia obligada en el estudio. Recitar, cantar, es añadir capas de memoria. Tu boca, tu garganta, tus oídos, son máquinas extraordinarias para memorizar. No temas usarlas.


    Controla el tiempo


    Se te puede ir la concentración. El reloj será una alarma silenciosa que te recordará lo que estás haciendo y, lo que es peor, que tienes que terminarlo. No basta con intentarlo. Hay que hacerlo.


    Ahora bien, está permitido cierto nivel de indulgencia. Llegaron los niños del cole, el gato se te subió en el escritorio, el perro está gimiendo lastimeramente al otro lado de la puerta para que lo saques. Eres humano, o te acercas a serlo. Opositor, pero humano. Y se te va la concentración. Encima, por si fuera poco, llega el holocausto zombi. Te dijo ese señor del libro que tenías que terminar 3 páginas y te has quedado en «solo 1».


    No, no te dije eso, no me seas germanocuadriculated. Te dije que fijases tú el ritmo, que lo hicieses en función de las circunstancias. Si fuiste ambicioso en el target, es el momento de recalcularlo. Quise que fueses capaz de fijar una pauta, una rutina, un flujo de trabajo. Que sea el que tenga que ser, pero eso sí, que tenga un punto de realismo combinado con otro de ambición. Realiambición.


    Esa es buena, tengo que patentarlo, «realiambición». Es que de nada sirve abarcar mucho, como tampoco te llevará muy lejos flaquear en lo de la ambición. Madonna debiera sacar un LP con ese nombre, REALIAMBITION. Lo estoy viendo venir. La primera canción se titularía Prereading, la última, Evaluation.


    50 minutos, hay que dejarlo. Da igual si te has quedado en la «V» de «Alevosía».


    Ha llegado el momento de estirar las piernas, levantarse y hablar en voz alta. En casa, o, si estás en la biblioteca, en el pasillo o en la calle, me da igual. Son tus cinco minutos de fama. Quiero que emplees 5 minutos en cantar, recitar, chapurrear, poner los ojos en blanco, entrar en trance mientras los bibliocompis se dan codazos. No temas, hasta que no empieces a echar espuma por la boca no llamarán a la ambulancia. Son tus 5 minutos de gloria, los de repetir todo lo que has memorizado en los 50 minutos anteriores.


    Y ya has sumado 55 minutos. Y lo que es mejor: te lo sabes. O debieras. Y si no es así, no pasa nada. A la próxima te saldrá. Como que el próximo disco de Madonna se llamará «Realiambition».


    Ahora, descansa. Te has ganado tus 5 minutos de descanso.


    Francisco!!!!! Tenías razón. ¡Ha funcionado! Ni yo me lo creo. Jamás pensé que hubiera forma de mejorar, pero sí que la hay, es posible.


    Pues aún no has visto nada. Sigue así una hora tras otra, día tras día. Ya verás de lo que eres capaz, ni te lo imaginas. Parece imposible hasta que por fin es posible. Así es como se meten 5 litros de agua en una botella de 1 litro.

  


  
    CAPÍTULO 22 
LA ÚLTIMA ETAPA, LA AUTOEVALUACIÓN


    Otra pregunta que se repite con cierta frecuencia en los mensajes que me enviáis es la que se refiere a cuándo pasar al siguiente tema. Curiosamente, coincide con la última etapa del método PLSEMA. La «A» es de «autoevaluación».


    La autoevaluación es el test de suficiencia, la consagración del trabajo bien hecho en cada una de esas franjas de 55 minutos, y por supuesto, al final del tema. Es lo que certifica que «te lo sabes», el sello de calidad.


    Un ejemplo muy gráfico lo encontramos en aquellas oposiciones que se basan en exámenes orales. Levántate y canta el tema. Si lo consigues, has pasado tu propio test de calidad.


    La autoevalución como técnica de estudio


    Lo has venido haciendo si es que, como espero, me has hecho caso. Cada vez que repasabas el mismo fragmento que ya habías memorizado junto con los anteriores, estabas autoevaluándote. Era un test en miniatura. «Asegurabas» cada párrafo recitándolo, escribiéndolo, y no pasabas hasta el siguiente hasta que no te salía. Ni más ni menos que has de hacer, por último, con el tema entero.


    Es repetición, pero no cualquier clase de repetición. Es la que cierra el bloque de memoria y te aporta la certeza de que has construido ese bloque de memoria tal y como tenías que hacerlo.


    Forma parte de un todo que empezó como un esbozo con la prelectura y concluyó con la autoevaluación a modo de objetivo cumplido.


    Cuando te autoevalúas, no solo te pones a prueba, estudias, afianzas, memorizas. Y si, además, empleas otra técnica distinta, trabajas otra área del cerebro. Por eso te propongo, te imploro casi, que lo cantes. Sí, canta el tema, aunque en el examen no tengas que cantar.


    La forma de la autoevaluación


    Es más que probable que no hayas abierto la boca durante la jornada de estudio, eso, a pesar de que te he recomendado que recites. Pero no me has hecho caso. Y lo entiendo. Te sientes incómodo. Yo también pasé por eso. No me gustaba nada siquiera imaginar que había alguien al otro lado de la puerta. A veces hasta me imaginaba a las visitas pegando el oído, para ver qué era aquello que estaba haciendo tantas y tantas horas encerrado en el opozulo.


    A decir verdad, muchas veces serían figuraciones mías, pero seguro que alguna vez hubo alguien al otro lado de la puerta escuchándome mientras cantaba un tema. Me daba igual. Es más, me venía bien. Me obligaba a seguir adelante, porque sabía que algún día tendría que hacerlo en peores condiciones: ante Doce hombres sin piedad.


    Y así fue, llegó el día en que tuve que cantar ante un tribunal de oposiciones, con más miedo que seguridad. Y, sinceramente, el entrenamiento fue mi tabla de salvación. No detenerme por nada del mundo. Tenía 75 minutos por delante y 5 temas que cantar, y no me detendría.


    Esa es la razón por la que insisto tanto a mis opositores en la importancia de cantar, de defender el tema como un león panza arriba, pese a las distracciones, las injerencias externas, los signos aparentes y no tan aparentes. Es tu misión, le digo a mi opositor, ojeroso, pálido, inseguro. Sé que encierra una fiera dentro y quiero que la saque a pasear. Sus garras están muy afiladas porque lleva meses y meses cantando para mí.


    Y se lo pongo difícil, no creáis. Meneo la cabeza, tuerzo el gesto, frunzo el ceño. Intento distraerle para que adquiera el hábito y sepa cantar en condiciones adversas, porque aunque el día del examen todos los miembros del tribunal le sonrían, las circunstancias serán mucho más adversas que ante mí. Tendrá miedo, estará asustado, los nervios le habrán venido acompañando durante todos los días anteriores. Le flaqueará la voz, se verá menguar en el sillón de terciopelo rojo, y en ese momento, todas y cada una de las veces que cantó en su opozulo le harán aprobar. 


    Ahora plantéatelo de este modo: aunque no tengas un examen oral que hacer, ¿crees que a ti no te vendrá bien?


    No lo dudes ni por un instante. Todas las veces que cantaste, te autoevaluaste, confirmaste que «te lo sabías», machacaste la lección.


    Otras formas de autoevaluación


    Fíjate que podría haber seguido hablando de otras formas de autoevaluación en el anterior apartado, pero estoy tan convencido de que cantar es la mejor de todas ellas, que he decidido dedicar otro apartado a otras formas de hacerlo.


    Recita


    Se parece mucho, pero no es lo mismo que cantar. El recitado no está sujeto a cronómetro, ni a literalidad (o apariencia de la misma). Llámalo siseo, llámalo cuchicheo, como hacían las viejas del pueblo, es lo de menos, pon tu memoria a trabajar, que muestre los frutos del trabajo de esa jornada. A ser posible, ponte de pie y estira las piernas.


    Al igual que con el cante, un cierto nivel de distracción exterior puede representar un interesante estímulo. Si eres capaz de recitar el tema mientras los niños se pelean por los Superzings, has logrado tu objetivo. Que sea otro el que ponga paz en casa, de momento has colgado la placa de Sheriff, ya te la colgarás de nuevo cuando hayas terminado de recitar el tema, de autoevaluarte.


    Escribe


    Una buena alternativa a cantar o recitar es escribir, pero llevará más tiempo, y eso, para mí, es un inconveniente. Hay estudios que sostienen que el trabajo manual estimula otras zonas del cerebro y facilita el proceso memoria. Quizá por eso sea tan interesante en el método PLSEMA el esquema.


    Por esa misma razón, en cuanto que ya se habrá hecho un esquema del tema, estimo preferible utilizar otro medio para la autoevaluación, pero lo cierto es que no se le puede negar la eficacia.


    Corresponde al opositor efectuar un juicio de valor, cronometrar el tiempo que le implica redactar el tema para la autoevaluación, y en función de eso, decidir. Como dije, si la redacción del tema va a implicar una hora, estimo que es preferible cantar o recitar, que, por lo general, y para esa misma extensión, no llevará más de 15 minutos.


    También es cierto que hay fórmulas intermedias. No tiene por qué redactarse el tema haciendo lettering, ni haciendo un concurso de caligrafía, se pueden usar las reglas mnemotécnicas, y hasta emplear esquemas, lo que nos lleva al siguiente apartado.


    Haz esquemas


    Recomiendo hacer los esquemas después de subrayar. Es un trabajo que queda incorporado al tema y ahorrará tiempo en la próxima vuelta. Por esta razón, me parece redundante volver a hacer un esquema al finalizar el tema.


    Tampoco me parece aconsejable prescindir del esquema en la etapa previa y reservarlo a modo de «autoevaluación». La autoevaluación es, ante todo, un ejercicio de honestidad y de sinceridad para con uno mismo, es una prueba, y no vale hacer trampa. De hecho, los tramposos suelen morder el polvo en las oposiciones. No recomiendo jamás hacer trampas, pero si las vas a hacer, que sea en otro sitio, y sin hacer daño a nadie.


    Podría admitir la hipótesis de que reserves para la etapa final el esquema, que no lo hagas en el momento «E» de PLSEMA, de acuerdo. Admitiría que me dijeses que, a fin de cuentas, el esquema queda incorporado al tema para el futuro. Pero si la evaluación no es satisfactoria, si se te ha olvidado esto y lo otro, y no pudiendo echarle el ojo al tema, el esquema no será válido como material de trabajo.


    Piénsalo de este modo: si tienes que abrir el tema para hacer la autoevaluación, esta ha dejado de ser lo que es. En tal caso, ni el esquema es esquema, ni la autoevaluación es tal.


    Por otro lado, el esquema como mecanismo de autoevaluación llevará tiempo, no tanto como la redacción, pero es más que probable que te lleve más que cantar o recitar.


    Como puedes comprobar, todos los caminos llevan a Roma: canta o recita.


    El nivel de exigencia de la autoevalución


    Relativiza, amigo opositor. Todo en su justa medida. ¿Vas a ser juez, fiscal, notario, registrador de la propiedad, abogado del estado o integrante de otro cuerpo con el mismo nivel de exigencia en los exámenes de acceso?


    Si la respuesta es afirmativa, ve a por la literalidad o lo más cercano a ella. No creo que haya que ser 100% literales, a decir verdad, pero esto es algo que reservo para mis opositores, a vosotros no quiero aburriros con los detalles.


    Es más, muy probablemente no necesitéis esa literalidad, pero sí gran exactitud en los contenidos: datos y más datos sin importar los puntos, comas y su orden, pero datos certeros al fin y al cabo. Si estás en este grupo, que tu autoevaluación pase por acertarlos.


    Como siempre, habrá una zona más o menos amplia de contenido esencial que habrá de asegurarse, zonas secundarias, datos asociados a las anteriores, y material de «relleno».


    Asegura que tu cante, tu recitado, tu redacción o esquema contenga los aspectos esenciales, los secundarios y los datos asociados. Intenta que el material de relleno sea más o menos abundante, pero no le otorgues el mismo peso específico.


    Te diría que esto es labor de control por parte del preparador o academia, pero soy consciente de que muchos vais por libre, por esta razón me veo obligado a dar unas pautas que variarán en función de cada tipo de oposición, cada temario y cada perfil de opositor.


    Me explico: en los exámenes orales, el opositor está sujeto a tiempo. Dispone usted de 60 minutos para exponer 5 temas, no pudiendo dedicarle más de 12 minutos a cada de uno de ellos. Excepcionalmente, uno de ellos, y solo uno, podrá tener una extensión máxima de 15 minutos. Fue así como lo dijo el presidente del tribunal, la voz solemne, el gesto adusto. Y aunque impresionaba, para la autoevaluación, esa limitación temporal siempre fue muy bien, porque el opositor sabía a qué atenerse.


    Cada examen tiene lo suyo, como cada oposición, no creas. Puede que pienses que por no tener que hacer un examen oral tengas mucho ganado, que en lugar de 350 temas, lo tuyo sean «solo» 90, pero, entonces, ¿dónde está el nivel de exigencia?, ¿cuál va a ser eso que llaman la «nota de corte»?


    Exacto, no lo sabes. Por esa razón, sé exigente contigo, con tu trabajo, con tu autoevaluación. Ojalá pudiera decirte qué porcentaje de exactitud te va a ser necesaria, pero no puedo. Lo que sí puedo decirte es que, cuanto más, mejor. No te conformes con 25 datos, que sean 30, si puedes. Aspira a lo máximo, pero conjúgalo con los bloques ultradianos, a ti te corresponde encontrar ese equilibrio: X páginas en 50 minutos, miniautoevaluación en 5 minutos, al finalizar cada bloque, y finalmente, al concluir el tema, la gran autoevaluación.


    Francisco. Me estuve autoevaluando al terminar el Tema 29 y llevo haciéndolo sin parar desde ayer por la noche. La primera vez, olvidé la fecha en que el guionista terminó de escribir el guion. La segunda, se me olvidó la fecha en que se fabricó la lámpara de iluminación del set de rodaje. A la tercera, se me olvidó la talla de la gorra del tipo que sujetaba la claqueta. A la cuarta, cuando ya recordaba todo eso, se me olvidó cuál fue el postre del catering del decimoséptimo día de rodaje. A la quinta, no recordaba el nombre de la tercera nieta del encargado de vigilar el vestuario por las noches. A la sexta, no sabía si los estudios estaban en Burbank o en Bourbon Street…


    Creo que no me he explicado bien. Lo importante es que superes un «test de suficiencia» que no te puedo decir exactamente en qué consiste, porque no sé qué oposiciones te estás preparando, ni cómo será tu examen. Pero eso no quiere decir que no se puedan establecer parámetros, pautas lógicas que han de partir del mayor nivel de exigencia sin agotarse en el todo. Hay varios niveles de profundidad en el conocimiento del tema.


    Lamentablemente, esos niveles de profundidad de conocimiento del tema no se pueden hacer depender de un número concreto de palabras o datos. Ojalá fuese tan sencillo. No se trata de recordar el 100% de lo que la imprenta puso negro sobre blanco, no. Ni siquiera te puedo decir que sea del 90% o del 80%.


    Precisamente para solventar esta duda hiciste el subrayado y el esquema, ¿recuerdas? Ahí seleccionaste, ahí fijaste el que considerabas contenido de primer nivel, de segundo nivel y sus datos asociados. Precisamente por eso empleaste la estructura de árbol y creaste los hash-tags de memoria.


    Haz que el «test de suficiencia», el certificado de «me lo sé que te rilas», gire en torno a la información que has trabajado en el subrayado y en el esquema. Partiendo de eso, intenta recordar, con consistencia, todo o la mayor parte de ello. 


    Y como siempre, rétate. Sé exigente, pero no quieras parecerte a Maryperfect, la Barbie opositora: busca parecerte a tu mejor yo y nada más.


    * * *


    Esto no ha acabado aquí, amigo opositor. Seguiremos hablando de esto y de mucho más en mi canal de YouTube, el Opochannel de Francisco del Pozo y en mi web: www.franciscodelpozo.com.


    Recuerda, oposita con ferocidad.


    Francisco del Pozo, opositor permanente.


    En Pozuelo de Alarcón, septiembre de 2020.
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